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i SS. MM. LA KEINA Y EL REY 

NUESTROS SEÑORES. 



SEÑORES: 



Jja vida pública de un ilustre subdito de VV. MM. , 
cuyos esfuerzos contribuyeron en primer término á venr- 
cer los obstáculos que desde la cuna acompañaron al 
triunfo y ccmsolidacion de la sucesión directa de la Kei- 
na mi Señora , corresponde á VV. MM. y á la Espa- 
ña. Nada puede añadir fuerza á la verdad de los he- 
chos que en su biografía se refieren sino el augusto nom- 
bre de VV. MM. , á quienes humildemmte suplica , se 
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dignen acoger con benevolencia la verdadera narración 
de eña que tiene la honra de ofrecer á L. R. P. de 
VV. MM., su Bibliotecario del Escorialy sumiso súbdi-- 
to y respetuosísimo capellán, que ruega á Dios conserve 
largos años las vidas , y aumente la prosperidad de 
VV. MM. 

Real Sitio de San Lorenzo 28 de abril de 1851 . 

SEÑORES 
. B. L. P. de VV. MM. 

JOSÉ QÜEVEDO. 



Digitized by 



Google 



•ADVERTENCIA PRBLIMINAE. 



£i autor de esta biografía , antes de proceder á su im- 
presión y publicación ha pedido su beneplácito (como cree 
debia hacerlo], á la persona interesada, que aunque opuso 
no poca resistencia, nacida de su modestia, tuvo por fin la 
bondad de acceder á su publicación, prestándose única- 
mente á hacer algunas aclaraciones sobre simples hechos 
referentes á las épocas á que no alcanzan sus escritos , que 
en las anteriores hablan servido de base ; pero negándose 
constantemente á emitir juicio propio. Por tanto el autor 
solo es el responsable ante la opinión pública de todo lo en 
ella contenido. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Salí de mi carrera pública mucho 
mas pobre que la empecé', pero salí 
de ella puro y Contento de nu mismo: 
sí no llega él dia en que mis contem-* 
poráneos me bagan justicia, me la ha- 
rá la posteridad. 

El marqués de Miraflores en el tó- 
f»o // de sus Memorias, página 460. 



JtJjsGRiBia y publicar las biografías de los hombres que 
han llegado á^ alcanzar un puesto distinguido , que 
descuellan en la sociedad por la posición, la política, 
las letras ó las armas, cuando las personas viven aun, 
cuando las pasiones que indispensablemente escitan 
están en toda su fuerza, cuando todavía escriben, ne- 
gocian, mandan ó guerrean, es una novedad del siglo 
presente , hija de la libertad del pensamiento y^ de la 
imprenta, que revela la franqueza y la osadía^ y que 
como todas las cosas , tiene sus inconvenientes y sus 
ventajas. Difícil es, al tomar la pluma para trazar el 
contomo de una persona cuyos actos públicos se van 
á sujetar al fallo de la opinión , cuyos pasos ha sido 
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necesario meditar , seguir é investigar , na solo en su 
bulto , sino taitbien en su interior , en esa par^e tan 
difícil de la intención; de la cabeza y del corazón de 
donde han emanado, que el historiador, se despoje 
enteramente, no solo de sus opiniones políticas ó de 
sus creencias literarias , sino hasta de sus afecciones 
personales, hasta del efecto mismo que el estudio dfe 
la persona y de sus actos han debido producir en su 
corazón y en su convencimiento. Porque no hay du- 
da, al concluir el estudio del sugeto, al terminar el 
análisis de sus acciones , aquella persona ya no le es 
indiferente al escritor , ya la ha encontrado buena ó 
mala, y éji consecuencia la ama ó la aborrece con de- 
cisión; porque luego que se ha formado el juicio y 
producido el convencimiento, el alma obedece y sigue 
los impulsos de su convicción. Esta circunstancia pue- 
de enervar algún tanto la imparcialidad fría , el amor, 
mas por la verdad que por la persona que debe obr 
servar el escritor , y esta es la primer dificultad de 
esta clase de escritos, porque el juicio que formó pu- 
do ser exagerado* 

No es menor la dificultad y embarazo por parle 
de los lectores., que para juzgar de la exactitud del 
retrato que traza la biografía, deben olvidarse deque 
aquella persoga vive, qjie de ella han recibido ó pue^ 
den recibir aun favores ó agravios; no tomar en cari- 
ta para nada el parentesco » la amistad é el odio ; no 
opinar antes de leer, por las ideas anteriormente re^*- 
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cibidas, sído esperar al fin , leer con imparcialidad y 
calma, y eotonces podrán formar juicio cabal y justo, 
como hayan olvidado enteramente la peisonalidad ma- 
terial, y buscado de buena fe la personalidad moral, 
que 63 la que dibujan los hechos y actos públicos , y 
el único terreno donde la sociedad tiene derecho de 
juzgar, al hombre. • ' 

Pero si el escribir las biografías de los que viven 
tiene estos graves inconvenientes, nacidos de la fla- 
queza humana y de la dificultad que hay en todos los! 
. hombres de estinguir ó modificar sus pasiones^ y de 
retroceder en las ideas concebidas ; también tiene la 
ventaja inmensa de que viviendo la persona interesa- 
da y los testigos presenciales de sus actos*, el publi- 
carlos promueve indudablemente la discusión; de la 
cual puede resultar que los yerros involuntarios del 
historiador se corrijan, y qpede la verdad taü acriso- 
lada, tan pura, que la historia en adelante podrá api^e- 
ciar con toda seguridad y exactitud el mérito y ser- 
vicios de la persona, y calificar sus actos con la justi- 
^ cia con que puede hacerse, cuando se conoce hasta la 
intención con que han sido ejecutados. 

Esta ventaja pesa en mi ánimo mucho mas que los 
inconvenientes señalados antes, y me anima á empren- 
der este pequeño trabajo , que espero será bien reci- 
bido del público , porque al emprenderlo tengo firme 
y decidida voluntad de no hacer uso alguno de mis 
ideas políticaSr de olvidarme de las afecciones perso^ 
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nales, de ser justo é imparcial. Me limitaré á referir 
los hechos tales como hayan llegado á mi noticia , ó 
como yo los baya comprendido , y á sacar las conse- 
cuencias que de ellos naturalmente se deduzcan. De 
este modo aunque pueda equivocarme en n^i juicio> sí 
los hechos son ciertos , la verdad quedará en su lu- 
gar aunque otrps calculen de diferente manera, por- 
que en política cada uno ve á su modo. 

Mayor inconveniente es para mi la encumbrada po- 
sición de la persona cuya biografía me he propuesto 
escribir, porque no siempre me será dado seguirla en 
el terreno de las intenciones e interioridades; pero sus 
actos públicos son de tal naturaleza, de tanto bulto, 
de tanto interés político que su inspección podrá espli- 
car fácilmente sus intenciones; mucho mas cuando pu- 
blicadas ya algunas obras políticas sobre los su- 
cesos contemporáneos , en ellas se puede descubrir 
el resorte que le impulsaba, su amor al orden, á la 
libertad, á sus reyes y á su patria, y la noble y desin- 
teresada constancia con que ha seguido un plan polí- 
tico porque desde luego lo creyó realizable, útil y 
benefícioso para el pais. Mis lectores saben ya que me 
propongo escribir la vida pública del actual presidente 
del Senado. . 

Don Manuel Pando, Fernandez de Pinedo, Álava 
y Dávila, Marqués de Mirafióres, Conde de Yillapater-* 
na , Grande de España , actual presidente del Seña- 
ndo, etc., nació en Madrid el 23 de diciembre de 1792. 
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Fué hijo legítimo de don Carlos Paado y de* doña Ma- 
ría de la Soledad Fernandez de Pinedo, Marqueses de 
Miraflores y Condes de ViUapatetna, personas que é la 
nobleza de su cuna unian las mas recomendables vir- 
tudes, un amor gntrañable á su patria y á sus reyes, 
jamás desmentido, y acompañado de un desinterés 
que honrará siempre su buena memoria, y hará mas 
recomendables los servicios que á la causa pública 
prestaron. 

Don Femando VII siendo Príncipe de Asturias, 
amaba entrañablemente y distinguía con una cordial 
amistad á don Garlos Pando, que servia inmediata- 
mente á su primera muger la Princesa doña María An- 
tonia, á quien procuró mucho consuelo en sus amar- 
gos disgustos, y de cuyo lado no se separó hasta su 
desgraciada y prematura muerte. Esta circunstancia 
unida á la noble pureza de la sangre española que 
Gorria por sus venas , le hizo concebir un odio jus- 
to y fundado contra los enemigos de su patria, contra 
los franceses y su dominación^ que se esforzó en con- 
trarestar por .cuantos medios estuvieron á su alcance. 

En personas de tan elevada posición social^ y mu- 
cho mas en España, donde la nobleza está fundada sq- 
bre hazañas y recuerdos tan gloriosos , y que tanto 
respeto han merecido siempre del pueblo , rara vez 
dejan de ser conocido%.de tocaos sus ideas y sentimien- 
tos, y casi nunca ha dejado de apelarse á ellos en los 
grandes apuros. Asi es que los vecinos de Madrid, pa- 
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ra quienes la honradez del Marqués de Míraflores era 
proverbial , y cuyo patriotismo y amor al soberano 
eran tan conocidos, al verificarse las primeras eleccio- 
nes de concejales que se hicieron en virtud de la Cons- 
titución dé 1 81 S!, le nombraron cas^por unanimidad 
alcalde constitucional de la corte. Tuvo lugar esta 
elección después de mediado el año 1812, en que los 
ejércitos franceses se vieron obligados á abandonar la 
capital, que fué ocupada por los ejércitos aliados an- 
glo-españoles, y en consecuencia se re3tableció el le- 
gítimo gobierno, se publicó la Constitución , y según 
esta ley fundamental se nombró el ayuntamiiento.. 

Entre tanto el actual Marqués , después deliabér 
recibido en la casa paterna la educación que era con- 
siguiente á la nobleza y rango de su cuna , y de ha- 
ber grabado profundamente en sii corazón las prime- 
ras inspiraciones y má?s:imas de. virtud ^moralidad y 
verdadera grandeza , constantemente inculcadas ^t 
ld3 palabras y egemplos de tan virtuosos padres ; si- 
guió su educación literaria primero en el colegio de 
las Escuelas Pias, y después en la real casa de Pages, 
en la que entró á fines del año 1 801 . AUi estudió con 
tanto ahipco, con^ tan laudable aplicación y fruto, que 
antes de cumplir diez y seis años regentaba ya una 
cátedra de mat^náticas puras. 

Mas biea pronto los ^contecí|nientos políticos le se- 
pararon del estudio tranquilo y sosegado del colegio, 
y le obligaron á entrar en la sociedad , poniéndole en 
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la senda que después ha se^ido con tanta hbnra su- 
ya como utilidad y gloria de la nación. A fines de 4 81 2 
volvieron á entrar en Madrid los franceses , y á su 
aproximacioE^ las autoridades legítimas y el ayunta*- 
mientóK^onstitucional, de que formaba parte el paüre 
del Marqués , se retiraron á Cádiz. Siguióle en está 
jornada su joven hijo , participando las consecuencias 
de la lealtad de su padre y compartiendo con él los 
sinsabores de la fuga ^ la ausencia *de su casa y fami- 
lia, y la. confiscación de bienes con que le castigaron 
los franceses por haber sido leal á sü patria. 

Aunque durante este período de proscripción y 
destierro la vida del Marqués era todo lo insignifican- 
te que suele ser la de un )iijo de familia joven de tan 
pocos anos; sin embargó., su corazón noble é impresio*- 
nable,' su carácter naturalmente vivé y laborioso^ y su 
talento, le hicieron meditar alguna vez sobre los acon- 
tecimientos de que era testigo , y sobre los nergocios 
públicos de que su buen padre tenia precisión de ocu- 
parse. Asi es que después de la retirada definitiva de 
los invasores en 1 813, cuando restablecido otra vez en 
la corte el gobierno constitucional volvió á ella con 
su padre, ya inauguró en cierto modo su carrera po- 
lítica, asociándose á la publicación de . un periódico^ 
que en aquella época corrió con bastante valía, intitu- 
lado El Redactor general. Qin embargo , si una feliz 
casualidad no hubiera hecho que se separase de la re'' 
daccion de este periódico algún tiempo antes de la ve- 
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nida del rey Fernando á la corte, este pdso hubiera 
podido costarle muy caro. Tal vez hubiera tenido que 
participar del destierro ó presidio que los demás re- 
dactores sufrieron en la reacción de 1814; si bien no 
pudo librarse de serios y graves disgustos ^ de la for- 
mación d^ causa^ y del pago de costas. 

Por este tiempo el Arzobispo CardenalBorbon, Pre- 
sidente de la regencia » salió de la Corte para trasla-- 
darse á Valencia con ol\jeto de recibir alli al deseado 
rey Fernando, que libre ya de su largo cautiverio se 
dirigia á. aquella ciudad^ cruzandQ el reiuQ^ de Ara- 
gón, entre las mas entusiasmadas aclamaciones de un 
pueblo, que tanta sangre habia derramado por su li- 
bertad, y tanto gozaba en verla realizada. Gomo Ma- 
yordomo mayor y gefe de la comitiva que acompaña- 
ba al augusto Trekdo iba don Carlos Pando, que qui- 
so que también su- hijo le siguiese en esta espedicton. 
En ella^ se originó un incidente 'que en cierto modo 
obligó al joven Marqués á escribir una memoria polí- 
tica sobre la marcha que don Fernando Vil debia 
inaugurar en su gobierno, atendidas las circunstancias 
y esjtado de la nación en aquellos momentos difíciles 
en verdad. El motivo de acometer esta empresa fué el 
siguiente. Dejando al Rey y á las demás personas rea- 
les en Aragón se habia adelantado á «Valencia el Sere- 
nísimo Señor Infante don Antonio, príncipe de tan bue- 
na y sincera fe coioao todos saben. Este señor conocía 
de antiguo, honrs^ba con su amistad y trataba con in- 
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titnidad y confianza al tan célebre después don Juan 
Manuel Grijalba» que formaba tam))ien parte.de la co- 
mitiva del Presidente Cardenal, con el carácter d^ apo" 
sentador mayor. Gon este motivo el Infante tenia con 
Grijalba algunas conferencias amistosas , y en una de 
ellas le dijo éstas notables palabras, que conviene que- 
den consignadas, porque demuestran la buena fe áel 
monarca y real familia , y el daño que á ellos perso- 
nalmente y á la nación entera causaron los hombres 
que tan pérfidamente osaron aconsejarles. Nosotros (le 
dijo á Grijalba el sincero Infante, hablando por sus au- 
gustos sobrinos el Rey y el Infante don Carlos) estamos 
' vivamente agradecidos á tanto como la nación ha Ae- 
cho por nosotros; quisiéramos hacer lo mejor y lo mas 
conveniente, quisiera que tu me dijeras etío, (es decir, 
sii opinioií sobre lo que convendría hacer en punto'^á 
gobierno) yténerlopor escrito. Contestó Grijalba á S. A. 
dé un modo que no pudiera comprometerle, y con 
aquella estudiada reserva que tan oportunamente sa- 
lden usar los palaciegos cuando, les* conviene , y fué 
luego en busca del hijo del marqués de Mirafiores/ á 
quien después de referirle textualmente las palabras 
del Infante, propuso redactar una ligera memoria. 

Estremadamente ardua era la empresa , y graves 
dificultades habia de ofrecerle á un joven que apenas* 
contaba veinte años de edad, y esto sin tomar en cuen- 
ta la responsabilidad y graves compromisos que este 
paso podia acarrearle, i Pero quién que tiene corazón 
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eocoentra obstáculos en esta edad! El poco conod- 
miento del mondo y de los hombres , la ninguna 
aprenden del peligro» y los sueños dorados de que 
comunmente está llena la imaginación en los primeros 
años» hacen que no se reflexione ni tema , y el joven 
Marqués» aunque no sin vacilar» aceptó el'compromi- 
ser y escribió la memoria. 

' Para mejor comenzar á conocer el pensamiento po- 
lítico que seguia ya en aquella época» .conviene indi- 
car ligeramente las ideas mas notables que en drcha 
memoria emitia. Aqonsejaba al Rey que fundándose en 
que la Constitución de 1 SI 2 se habia hecho sin su par* 
ticipacion^ se negase á jurarla : que renovase en todo 
su vigor y fuerza el decreto de 1810» dado {)or la 
junta central, y redactado por el sabio y virtuoso don 
Melchor Gaspar de Jovellanos, en el que se proponia 
la reunión de Cortes por Estamentos: Qué reunidas lo 
mas pronto posible estas Cortes, les propusiese cuaur- 
lo creyera oportuno para el eficaz remedio de los ma- 
les pasados y futura felicidad de la nación, aprove- 
chando de lo hecho en aquella época de gloria y en- 
tusiasmo todo lo que pudiera contribuir á dejar des- 
embarazado yespedito el camino de las reformas, que 
tan imperiosamente reclamaban las ideas del siglo» y 
de que tanta necesidad tenia el pais. Indicaba por fin 
la conveniencia de que S. M.» haciendo alarde de ¿u 
gratitud y largueza, colmase de honores y beneficios 
á los hombres que á él y á su causa tan lealmente sir- 
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vieran, y que á oosta de tanta sangre , afanes y peli- 
gros habían conservado ilesa la monarquía y el trono, 
que le devolvían íntegro. 

Muy justo y hacedero pareció á S. A. el pensa- 
miento, y tomó tan decidido empeño en saber el nom- 
bre del autor, que Grijalba, á pesar de la prohibicicm 
espresa que el Marqués le habia impuesto al entregar- 
le la Memoria, tuvo que revelárselo, pero exigiéndo- 
le palabra solemne de no descubrirlo nunca, Guardó- 
la fielmente S* A. como cumplido caballero, y I19 pro- 
nunció nunca el nonabre del autor, á quien de lo con- 
trario hubiera comprometido altamente , y de seguro 
le* hubiera causado muchos y graves disgustos. Su 
noble y buena intención estaba bien manifiesta , Ibs 
principios políticos que en la Memoria aconsejaba , ni 
eran disolventes ni opresores, parlian de las bases de 
justicia y ^conveniencia; pero los hombres tan' ignoran- 
tes como fanáticos que entonces se apoderaron esclu- 
sivamente del ánimo del Rey no sq lo hubieran perdo- 
nado. El solo nombré de. Cortes y reformas era para 
ellos un delito de lesa magestad^ y como tal lo hubie- 
sen perseguido y castigado. 

Apenan habi^ entregado la Mem.oria supo los es- 
traños acontecimientos de Tétuel', donde se habia re- 
suelto definitivamente la indiscreta ^ y fatal conducta 
que el Rey debia seguir en* adelante ; y ansioso del 
];>i^nde los amigos, se apresuró á volver á Madrid 
para darles aviso de aquellos desgraciados sucesos^ 
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de los que en la corte no se tenia aan la menor noti- 
cia^ con lo cual prestó á muchos un muy señalado 
serviciou ' 

Después de la llegada del Rey á Madrid , y de los 
hechos que escandalizaron á* la nación entera , no era 
prudente que el Marqués , que habia ya formado y 
emitido su opinión , tomase parte en los asuntos polí- 
ticos , ni estaba tampoco, en su carácter ñrme hacer 
traición á sus ideas ni obrar contra sus convicciones. 
Asi es y que aunque tuvo siempre ocasión de figurar 
en la política de aquel tiempo por la íntima relación 
amistosa que su padre tenia con el Rey, lo rehusó 
constantemente. No habia dia ninguno en que el Rey 
don Fernando no repitiese á su fiel servidor don Car- 
los Pando ; nunca me pides nada^ nunca me has mani-- 
(estado deseo de que te conceda alguna gracia; á lo que 
el modesto y desinteresado caballero rfespondia siem- 
pre: señor y yo nada tenigo que pedir á V. M. yo nada 
deseo. Hubiera podjido aprovechar estos reiterados 
ofrecimientos para alcanzaHe á su hijo un puesto dis- 
tinguido, pero don Carlos dio este raro ejemplo de des^ 
interés, y su hijo prefirió mantenerse enteramente 
neutral en los años desde 1^1 4 á 1 8^0 , siq entrar en 
la participación directa hf indirecta de una marcha de 
gobierno , que tanto se alejaba de sus deseos y con- 
vicciones. . . ' ; 

Entonces el amor vino á reemplazar á la política, 
y en el mismo año de 1 81 4 , contrajo matrimonio con 
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doña Vicenta Moñino y Poptejos, entonces Condesa de 
Floridablanca, hija de doñFrancijco Moñino, gober- 
nador del consejo de Indias , y hermano del célebre 
y tan sabio como virtuoso ministró de Carlos III, Con- 
de de Floridablanca , y de la Marquesa de Pontejos. 
Mas no le ocupó de m(^o que enteramente se olvidase* 
de su carrera política. En estos años de quietud y re- 
traimiento* meditó con calma los acontecimientos de 
Europa , coriiparándolos y haciendo aplicación á los 
que á su vista pasaban en España , calculó lo acerta- 
do ó errado de las combinaciones políticas, y examinó 
sus resultados; estudió los publicistas, y formó el 
plan que después ha seguido constantemente,, y qué 
según se deduce de sus actos públicos y de sus escri- 
tos, no es otro , que seguir con paso firme y no in- 
terrumpido los adelantos de la civilización Europea, 
marchar progresivamente siguiendo el impulso del si- 
glo , pero combatiendo con energía todos los elemen- 
tos de desorden do quiera que se hallen , y basando 
todos los actos políticos en lá justicia , y en la robusta 
y bien entendida administración , de donde han de 
partir el poder moral y positivo , el crédito que es la 
vida de las nacieres y el desarrollo de la prosperidad, 
y por consecuencia el bienestar de los pueblos. 

Bien empapado en estás ideas que en él hablan lle- 
gado á formar convicción íntima , comenzó de nuevo 
A tomar parte en los acontecimientos del año 1 820, 
^ue desde luego anunciaron , qué la nave ^eí Estado 
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iba á verse terriblemente pombatida por intereses y 
partidos bien opuestos, y á correr una peligrosísima y 
deshecha borrasca. Preciso era que los hombres pro- 
bos é inteligentes , de posición social , de amor patrio, 
y de buenas y desinteresadas intenciones, ^tomasen 
parte en aquella revolución , ^ se lanzasen á los pe- 
ligros con denuedo , para impedir , si era posible , el 
desbordamiento de las pasiones violentas «y perjudi- 
ciales, y el desarrollo de intereses bastardos; y sino 
era posible, para contribuir á darles una dirección 
favorable al pais. Asi lo creyó el Marqués, y íué de 
los primeros que se presentaron para formar las filas 
de la Milicia nacional. voluntaria, de los priineros qué 
se esforzaron en dar á los acontecimientos ya indis- 
pensables un giro distinto del que tomaron , é impri- 
mirles un carácter mas templado. 

* Con este objeto , como publicista y hombre de 
principios, poco después de haber el Rey jurado la 
Constitución de 1812, esto es* en fin de marzo de 
aquel mismo año, publicó un folleto, para aquellas 
circunstancias demasiado arrogante , en que , atacan- 
do de Heno la Constitución de 1812, recientemente 
jurada y puí)licadai se eirforzaba en probar, que con 
ella era de todo punto imposible gobernar una monar- 
quía , y demostraba la necesidad de proceder á su re- 
forma, y á la creación de dos cámara)^ á pesar de ' 
estar uno y otro terminantementie prohibido por el 
testo de la ley , que acababa de declararse por elmis-. 
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mo monarca, ley fundamental del estado. Audaz y al- 
tamente subversivo pareció el mencionieido folleto, que 
fué al momepto denunciador» y condenado por la jun- 
ta de censura, castigando al autor con el pago de 
costas , que fueron cuantiosas , y aun llegó á darse 
auto de prisión. De pasar por esta incomodidad y 
aft*enta le libraron tal vez su alta cuna , y la bondad 
y circunspección dsA honrado juez de primera instan- 
cia don Julián Sojo, sin cuya lenidad sus padecimien- 
tos y disgustos hubieran sido mayores y de mas tras- 
cendencia. 

Sin embargo » no le arredró eáte contratiempo ni 
le hizo retroceder un punto en sus convicciones. En 
toda la época desde 1826, á 1823 , tanto entre las 
.filas de la Milicia nacional de que continuó formando 
parte , como en el jurado de imprenta luego que fué 
establecido, defencíió siempre con 'calor y energía los 
principios de orden , y con arreglo á ellos se encargó 
de la redacción de casi todas las es posiciones que la 
milicia nacional elevó entonces al gobierno en senti- 
do monárquico y conservador. Obraba asi , porque 
estaba profundamente convencido, de que con estos 
principios, y solo con ellos podia consolidarse en Es- 
paña la naciente libertad, que estaba sobradamente 
combatida ; pues tenia que luchar á la tez con las 
costumbres creadas y arraigadas por el trascurso de 
tantos siglos ; con la pocfi^ preparación é ilustración 
del pueblo; y con las maquinaciones de tantos erie- 
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migos, que aprovechaban los desaciertos políticos de 
los liberales para perpetuar los abusos , á cuya sombra 
hablan por tantos siglos* disfrutado á manos llenas 
prestigio , riquezas , y mando , á costa del infeliz y- 
crédulo pueblo , á quién s& alucinaba cubriéndose con 
los hipócritas nombre de trono y altar. En consecuen. 
cia el proceder del Mar q u.és no era , como en aquella 
ocasión se calificó por algunos, amor al absolutismo 
ó servilismo , como entonces se le llamaba, sino inte- 
rés sincero por la libertad racional y bien entendida. 
Asi es, que cuando esta servio amenazada por los ca- 
ñones del oscurantismo , el Marqués ocupó su puesto» 
y acudió á su defensa con las armas en la mano en 
las filas de la Milicia nacional, que tan glorioso triun- 
fo adquirió el 7 de Julio / obteniendo la condecora- 
ción creada con motivo de aquel ruidoso suceso. 

A fines de 1 822, convencido de cuan inútiles eran 
sus' esfuerzos para contener los males que diariamen- 
te se causaban á la libertad , ni para hacer cambiar la 
marcha de perdición que se habiá llevado tan adelan- 
te , comenzó á retirarse de toda participación en los 
negocios públicos, pero no ^sin hacer el último es- 
fuerzo por el que creyó se podria salvar el país, y el 
sistema representativo. Aprovechando las íntimas re- 
laciones de amistad que te unian con el entonces mi- 
nistro del gobierno de San James en Madrid, Sir Wi- 
Uiam A'Cur, le habló repetidas veces, y ademas in- 
teresó por cuantos medios le sugirió su buen deseo á 
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su aiüigo el general Zayás/ para que interpusiese su 
influencia á fin de procurar la mediación de Inglater- 
ra , y evitar de este modo la. intervención de la Fran- 
cia , cuyos funestos resultados no podian ocultarse á 
la previsión del Marqués, y que desgradadamente 
probaron los hechos posteriores con mengua de* la 
misma Francia , y escándalo -de la civilización del sin- 
glo. Pero nada pudo adelantar á pesar de su ardiente 
zelo , y los franceses penetraron en España destru- 
yendo sin obstáculo alguno el gobierno representati- 
vo , y lo qué fue peor protegiendo los desmanes de un 
populacho bárbaro, que comenzó una reacción espan- 
tosa y sangrienta/ 

Los compromisos políticos del Marqués habian si- 
do demasiados públicos para resolverse á esperar sin 
precaución de ningtín género el desenlatfce de aconte- 
cimientos, que cada momento adquirian por una y 
otra parte mayor gravedad , y presentaban mas des- 
consolador porvenir, y al acercarse las tropas france- 
sas á la capital , la abandonó dirigiéndose á Andalu- 
cía. Se habia propuesto detenerse algún tierüpo en 
Córdoba , para desde allí ver y calcular, cuando un 
nuevo y notable suceso', nacido de la consecuencia.de 
sus principios y de la fuerza de su carácter, le. obligó 
á mudar de resolución. Én sus conversaciones priva- 
das manifestó paladinamente su opinión en un todo 
contraria ^ los desaciertos del gobierno constitucional, 
y anatematizó con calor y franqueza el acto necio, fu- < 
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nesto y antipolítico que acababa de tener lugar, depo- 
niendo y declarando al rey inhábil para el gobierno; 
y como entonces muchos no comprendían que entre 
los desenfrenos d^ la revolución, entre las perjudicia-^' 
les exageraciones de la libertad y el absolutismo pu- 
ro,* hay un térpiinó medio que favorece y consolida 
aquella sin menoscabar el trono; creyeron algunos 
realistas de Córdoba, que ef que tan á las claras con- 
denaba los actos del gobierno constitucional , podría 
serles un elemento útil para la reacción que medita- 
ban, y que les daría mucha autoridad y prestigio , sí 
conseguían que se pusiese á la cabeza de aquel ok)ví- 
miento., Le invitaron á ello manifestándole su inten- 
ción de comenzar echando abajo la lápida de la Cons- 
titución, á lo que debían seguirá algunas otras íne- 
didas que juzgaban de. gran importancia plantear en 
aquella ciudad, antes que los franceses llegasen á ocu- 
parla. Pero el caballero no podía falfiár á la nobleza y 
lealtad «de que blasonaba. El que habia publicado en 
sus escritos y fijado profundamente en su ánimo , que 
el orden, y solo el órdea y sujeción á las leyes pue- 
den' hacer la felicidad de las naciones , no podía con- 
tradecirse poniéndose al frente de un movjmientó revo*- 
1 ucionario en cualquier sentido que fuese ; y después 9e 
haberles dado una enérgica negativa', de laque no pu- 
dieron ir muy satisfechos losquese habían atrevido abar- 
carle la indicación, logró repentina y ocul tangente abaa^ 
donar á Córdoba, no sin esponerse á graves peligros. 
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Volvió entonces á Madrid, donde permaneció has- 
te febrero de 1824. iPero á costa de cnántos dísgus - 
tosJ Los que presenciaron entonces con terror los es->> 
cesos cometidos por los llamados realistas; los que 
vieron la injasta^ ilegal y atroz persecución que se 
ejerció con autorización del gobierno contra toda cla- 
se de personas , pero señaladamente contra las mas 
distinguidas; los que esperimentaroh la furia bárbara 
de los llamados defensores del trono y el altar, y tu- 
vieron que atravesar dias tan amargos, podrán calcu- 
lar cómo lo piaría entonces el Marqués. Rara^vez sa- 
lla á la calle que no tuviese que sufrir insultos grose- 
ros ó duros sarcasmos, llegándose en alguna á exal- 
tar su nobleza y valor personal hasta el estremo, que 
sin atender á las difíciles circunstancias del momen-^ 
to, arrojó sus dos guantes en medio de dos corros do 
realistas^ que abusando de su posición y de la pru- 
dencia del Marqués, que sin duda graduarían de po- 
co valor,, se atrevieron á insultarlo atrozmente.^ Pero 
en lo general los provocSadores son cobardes; ninguno 
recogió el guante, y el Marqués, aunque habia cum- 
plido con su honor, conoció que era imposible vivir 
en. un país donde nada se respetaba, y que se hallaba 
completamente entregado á las violencias de tan des- 
ordenada reacción. A costa de algunas diligencias al- 
canzó se le diera un pasaporte para París , dbndé se 
estableció por algunos meses, buscando una tranqui- 
lidad que no le era dado obtener en su patria. 
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Tan pronto como calmaron algua tanto las pasio- 
nes , luego que el país comenzó á entrar en caja y á 
ofrecer alguna seguridad personal , volvió al seno de 
su familia , pero decididamente resuelto á no tomar 
parte alguna en los negocios públicos, y dedicarse es- 
elusivamente á la vida privada. Pero el temple de su 
alma, y su carácter no le permitian estar enteramente 
ocioso ; entonces 'como en su retiro anterior desde 
181 4 á 18S0, estudiaba la política^ reunia sus ideas, 
y escribía los interesantes y curiosos Apuntes histórico- 
críticos sobre la historia de la revolución de España 
desde 1820 á 1823, que posteriormente > esto es, en 
4834, publicó en Londres en la. oficina dé Ricardo 
Taylor. ' : , 

Basta leer dichos apuntes, en los que hasta el tí- 
tulo es modesto^ basta considerar su prólogo , para 
formar la apología del Marqués , para conocer su 
imparcialidad y amor patrio, pftra rebatir. la ma- 
yor parte de las acu^cíones que ya en uno ya 
en otro sentido contra él se fian lanzado, y para for- 
mar una idea justa de su talento y laboriosidad in- 
cansable. Los que le hayan creido poco amante de las 
reformas justas que el espíritu y tendencias del siglo 
tan imperiosamente reclamaban , pueden ver en di- 
chos apuntes sus juicios sobre la Inquisición , sobre 
los abutos del clero, sobre los jesuítas , sobre Milicia 
nacional, sobre diezmos, mayorazgos, vinculaciones y 
adquisiciones de manos muertas , y estoy segurísimo 
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qué los hombres de orden y de buen sentido , pior 
muy avanzados que sean, poico echarán de menos en. 
estas materias. Los que le han juzgado demasiado op« 
tímísta, demasiadamente esclusivo en sus ideas , re- 
cuerden que en dich(^ Apuntes dice : tiranizar las 
opiniones y los principios solo puede ocurrir á la In- 
quisición ; y los que por alguno de sus actos púbUcos 
hayan dudado de suxiecision por el gobierno repre- 
sentativo » de ^u celo por el honor nacional , de su 
amor á la libertad é independencia , que vean estas 
notables palabras, hablando de la intervención fran- 
cesa en 1823. «Y sea como quiera ,. si la invasión 
)»francesa en España hubiera habido algún modo de 
»defenderla á los ojos de la posteridad , no hubiera 
))SÍdo otro por cierto que habiendo cooperado al triun- 
»fo de la moderación sobre las pasiones : pero opri- 
»mir . la parte liberal é ilustrada de la nación para 
)»asegiirar el triunfo de la Inquisición^ y á un espíritu 
» teocrático fanático y atroz, es realmente haber echa- 
»do una mancha indeleble al ilusta*ado pais á que per- 
Dtenecia el ejército invasor.» Pág. 207 de dichos 
Apuntes* 

Es verdad que siempre que le ha sido dado ha 
coinbatidocon todas sus fuerzas lasideasdemocráticas; 
que monárquico por prihcipios^ español leal, y entusiasta 
del trono y de las personan que le han ocupado , ha 
procurado en todos sus escritos , asi como en todos 
sus actos como hombre de gobierno, desmenuzar y 
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destruir la Constitucioa del año 12, las sociedades se- 
cretas, los clubs revolucionarios y cuanto ha manifes- 
tado la menor tendencia, á subvertir el orden, menos- 
cabar el tronó ó desvirtuar las leyes: mas lo ha he- 
cho, no por poco amor á la libertad , no por odio á' 
los hombres de esta ó aquella época, sino por íntima 
convicción de lo erróneo ^de los principios políticos 
que aquel código contenia , y con los cuales cfeyó 
que la nave del Estado no podía n:ienos de naufragar. 
Pero en medio de esto jamás ha conspirado; sú opo- 
sición, sus aítaques: siempre han sido francos , leales, 
caballerosos, hijos de su estudio y convicción íntima. 
La mas completa prueba de esto es , que á pesar de 
su adhesión al trono como institución política , de su 
cariño personal hacia los Monarcas, no les ha perdo- 
nado sus defectos como gobernantes , no ha ocultado 
ni disminuido sus errores políticos., antes al contra- 
rio, los ha anatematizado y combatido con la misma 
imparcialidad , con el mismo valor con la misma 
energía que los de los constitucionales. • 

Véanse sus Memorias para escribir la historia con^- 
temperánea de los siete primeros años del reinado* de 
dona Isabel II , léase con detenimiento la introduc- 
ción, en que rápidamente traza el cuadro de la época 
fatal trascurrida desde 1 823 á 1 833 , y no podrá me- 
nos de admirarse su imparcialidad , y la verdad y 
energía con que ataca el mal do quiera que lo en- 
cuentr^i. No son por cierto mejor tratados en dichas 
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memorias los tenebrosos clubs apostólicos, que lo ha- 
bian.sido en sus apuntes las sociedades «fecretas, las 
torces de los comuneros y las logias de los masones. 
No son con mas suavidad censurados los desaciertos 
del gobierno de don Fernando VII y la mala fe y cra- 
sa ignorancia de su ministro favorito Calomarde, que 
lo habian sido los de los gobiernos constitucionales. 
Prueba evidente de que los actos, los escritos, tos es- 
fuerzos del Marqués nunca han tenido por base las 
pasiones, sino que han sido si/empre consecuencia del 
plan político que constantemente ha seguido , y que 
repito , porque creo que es juicioso, que le honra j 
marchar siempre con la civilización del siglo , pero 
sin dar ningún paso que por precipitado ó estempo- 
ráneo pueda comprometer el orden , ni menoscabar 
eL brillo del trono, ó herir en lo mas mínimo los, in- 
tereses y felicidad nacional. 

Resultado de este mismo plan hijo del estudio y 
la esperiencia han sido los pasos políticos dados en los 
tiempos- sucesivos. Mas como no siempre se conocen 
las intenciones ni pueden estas publicarse á voz de 
pregonero , el Marqués ha sufrido acusaciones de sus 
adversarios , se le han atribuido intenciones que es- 
taba muy lejos de abrigar , y aun alguna vez ha te- 
nido no pequeños sinsabores. 

Retraído y tranquilo habia estado en el rincón de 
su casa hasta que los sucesos políticos volvieron á 
estimularle para que tomase parte en favor de la na- 
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cion y del trono ,. objetos escliisivos de sus desvelos 
como político ycómohombrejpúblico. Para robustecer 
en lo posible por su parte el gran cambio político que 
indispensablemente habia dé producir en los ulterio- 
res negocios de España la publicación de la Pragmática- 
sanción verificada en 1830, escribió una Memoria his- 
tórico-legal sobre las Jeyes de sucesión á la corona de 
España, con cuyamatíifestacion quedó íntimamente li- 
gado con la causa de doña Isabel II, á la que tan se- 
ñalados serv,icios prestó en lo sucesivo , y aun enton- 
ces mismo, pues aprovechando su buena amistad con 
el escelente^y honradísimo embajador de Ñapóles en 
España, conde de Luchesi, y la mucha influencia que 
entonces tenia este diplomático, contribuyó por cuan- 
tos medios le sugirieron su posibilidad y buena fe , á 
que por parte del Monarca se adoptase la línea de le- 
nidad y conciliación que tanto prepararon el terreno 
en favor de la causa de la Reina niña , y que señala- 
ron con gloria los últimos años del reinado de su au- 
gusto padre el señor don Fernando VIL 

Sin embargo, no. podia conformarse con el siste- 
ma de absoluta inmovilidad y quietismo político que 
era la base del ministerio Cea Bermudez, lo cual ha- 
bia manifestado algunas veces ^ y de donde dimana- 
ron sin duda algunos disgustos que tuvo durante el 
mando de aquel ministro. 

El primero no puede considerarse mas que como, 
un desaire, que aunque poquísimo .podia influir en el 
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ánimo del Marqués bajo el aspecto de ambición, por- 
que su posición y su cuna le eximian de ella, no deja, 
sin embargo de sentirse , cuando se convierte en una 
personalidad. Al verificarse la proclamación solemne 
de la Reina dofia Isabel II como heredera legítima del 
trono, la Reina dóiaa María Cristina invitó al Marqués 
para que fuese padrino de uno de los caballeros en 
plaza, cuya comisión facilísima aunque dispendiosa 
no podia menos de aceptar, no solo por deferencia á 
la Augusta Persona que le hacia la invitación, sino 
también por el objeto que motivaba aquella regia so- 
lemnidad. Desempeñóla gustoso y con el brillo qua 
correspondía á su clase y rango, y concluidas las fíes- 
tas reales , eí ministro Cea le envió un oficial de su 
secretaría indicándole pidiese la gran Cruz de Car- 
los III. No estaba en la esquisita delicadeza del Mar- 
qués pedir recompensa de tan pequeño servicio . por 
medio de aquella petición, y contestó al enviado estas 
mismas palabras; Tenga F. la bondad de decirle al 
señor Ministro^ que yo no soy hombre de memoriales^ 
que si S. M. quiere dispensarme esta honra , que tan 
frecuente es en los de mi clase j lo estintaré mucho, pe- 
ro pedirla nunca. Picarle debió al Ministro esta tan 
justa como enérgica repulsa , y aunque se dispensa- 
ron, como era consiguiente, gracias y condecoracio- 
nes en abundancia, el Marqués no recibió ninguna. 
Tal vez este incidente , que supongo que para el 
Marqués quedaría muy pronto olvidado , no lo debió 
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ser para don Francisco Cea, á juzgar por lo que su- 
cedió. Hacia fiín de i 832 , llegó á Madrid, como en- 
viado de la Gran Bre*tafi)si Sir Strafford Canpig , con 
ánimo de intentar un cambio en la política de España 
relativamente al Portugal, y que 1^ corte de Madrid 
dejase de favorecer las pretensiones de don Miguel 
Cea , que habia sido siempre acérrimo defensor de 
aquel Príncipe y de su política, hizo abortar la nego- 
ciación , de la que también el Rey se dio por muy 
ofendido. Entonce^ el ministro acusó al .Marqués ante 
el Monarca de estar unidb con el embajador inglés 
para apoyar sus'designips y ayudarle en su empresa. 
Gratuita y de todo punto calumniosa era esta acusa- 
ción, y necia ademas, si se considera , que el Mar- 
qués ninguna influencia ni carácter político tenia en- 
tonces , ni mas intin^iddd con Sir Strafford Canniog 
que muy ligeras relaciones de. amistad , con entera 
independencia de los asuntos políticos de que pudiera 
venir encargado aquel diplomático. Mas don Fer- 
nando Vil lo creyó sin examen ♦ y la intriga se llevó 
tan á cabo, que el Marqués estuvo á punto de ser 
desterrado , y*tal vez lo hubiera sido , á no tomar la 
atrevida resolución de .presentarse al Rey. Entonces 
con el valor que da la inocencia y una lealtad jamás 
desmentida, y con el calor que hace nacer la calum- 
nia en lodo pecho noble , se espresó en términos tan 
enérgicos, manifestó su inculpabilidad en aquel asunto 
con tanto desenfado y presencia de ánimo^ que le hizo 
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decir al Rey q^we no habia un español mas fiero y altivo 
que él. Síd embargo, tal yez sin los recuerdos de amis- 
tad y cariño que habia tenido á don Carlos de Pando, 
padre del Marqués , y en los que jamás sé desmintió 
Fernando VII, de poco le hubiera servido su arrojo, y 
hubiera tenfdo que arrostrar sinsabores de mucha 
monta, aunque no hubiesen sido muy duraderos, por- 
que los acontecimientos hablan de agolparse con de- 
masiada precipitación. 

' Cualquiera que haya meditado un momento en la 
situación política en que *se encontraba España á la 
muerte de Fernando VII, cualquiera que haya consi-- 
derádo que al bajar al sepulcro aquella personifica- 
ción del poder, aquella piedra angular única, irreem- 
plazable , sobre la ciial se sostenía ^1 destruido eré-' 
dito, la amenguada íuerza material, el prestigio mo- 
ral del trono y la raquítica y equivocada política de 
esta nación, verá claramente el inmenso vacío y los 
elemento^ discordantes j opuestos que legaba. Por 
una parte el trono que él dejaba debia ocuparlo una 
niña inocente que tenia que subir á él en brazos dé 
la nodriza, sin mas escudo qué la regencia siempre 
débil y azarosa de una madre,' que á pesar de su gran 
talento, de siis vastos conocimientos políticos, y de las 
recomendabilísimas y poco comunes prendas que bajo 
todos conceptos reúne, al fin no era mas que una Se- 
ñora, y una Señora que se encontraba sola, y á quien 
el hipócrita partido apostólico. habia procurado des- 
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acreditar de antemano : y por otra un Príncipe 
de la Casa Real, hermano del Rey, declarado preten- 
diente á la corona de Castilla; tenazmente persuadido, 
aunque sin ninguna justicia, de que le pertenecía por 
todas las leyes divinas y humanas , apoyado por un 
partido tan fanático, é intolarante, como organizado y 
robusto, y que ya habia dado pruebas de su poder y 
osadía, lanzándose á la lucha contra el mismo Rey 
Fernando en 1825 y 1827, 

Estas dos personas entre las que estaba suscitada 
de hecho una guerra dinástica, eran al mismo tiempo 
dos banderas políticas-, no nuevas en España , puesto 
que estaban desplegadas y luchando frente á frente 
desde la guerra de la independencia, pero algún tanto 
retraídas por circunstancias particulares , que les 
habían impedido tomar una parte mas activa en fa- 
vor de los dos grandes principios en que estaba divi- 
dida lá Europa. En la del Pretendiente estaban escri- 
tos con caracteres tan claros (jue no podían dejar la 
menor duda , absolutismos intolerdncia y retroceso^ 
con todas las atroces consecuencias que llevan con- 
sigo estos nombres : en la otra , en la que represan- 
taba á la heredera de cien Reyes, á la inocente Niña, 
si habia de concebir alguna esperanza de salvación, si 
habia de buscar algutiafupdada probabilidad de triun- 
fo, si había de reunir en torno suyo un partido capaz 
de hacer frente á su enemigo , era indispensable que 
se e^ribiese el lema áQ'libeñadf progreso y reformas. 
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La necesidad, las consecuencias de la ilustración, 
ios acontecimientos ,■ las circunstancias , no los hom- 
bres^ eraíi las qué. hablan trazado est^s líneas opues- 
tas, y no habia español que pudiese permanecer neu- 
tral ; todos Eabian de afiliarse .másemenos franca- 
mente en una de las dos banderas ya enarbofadas, 
cada cual según sus condiciones , sus intereses y sus 
creencias. El Marqués, atendida su vida política an- 
terior, sus convicciones y sus ideas , no podia dudar 
en la elección de partido ; ó mejor dicho , estaba ya 
colocado al pie del trono de Isabel II y comprometido 
á pelear en su defensa hasta triunfar ó perecer, cual 
á noble, leal y consecuente caballero cumplía. . 

Entre las mencionadas opiniones habia la enorme 
diferencia^ qué el partido del Pretendiente , organi- 
zado y dispuesto de antemano , sabia que la vida del 
Rey no podia prolongarse , . y que su último aliento 
habia de ser, la señal de presentarse en campaña, co- 
mo lo verificó sin titubear. El de la Reina j)or impre- 
visión ó por descuido carecía de todas estas condicio- 
nes ; nada tenia preparado , ó mas *bien no era par- 
tido. Los que €n parte habían de contribuir á for- 
marle estaban entonces. espatriado? y proscritos ; los 
demás natural era que esperasen, la marcha que la 
Reina Regente inaugurase para aprobarla ó repro- 
barla,* procurando no comprometerse en un porvenir 
incierto, y por. una causa cuyos principios y tenden- 
cias políticas no estaban bien definidos. Sí la marcha 
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que se adoptaba era, la misma que la del bando opues- 
to, ¿qiié se ganaba jen la lucha? Nada , y ló probable 
entonces hubiera sido, que aislada la personalidad de 
la Reina niña, se hubiera formado un tercer partido 
representante de las ideas de libertad y progreso, 
que hubiere obrado j[)or sí con entera independen- 
cia, y con no poco peligro de la cuestión dinástica; 
mucho mas, cuando las 'grandes potencias de cuya 
influencia política no podíamos desentendemos, esto 
es, la Francia y la Inglaterra « hubiesen apoyado este 
partido , para dar mayor fuerza y poder á las ideas 
que sostenian en la lucha, empeñad^ en toda Europa 
contra los gobiernos absolutos. Y esta circunstancia 
¡cuánto no hubiera aumentado los males de la nación! 
¡Cuájito mas difícil hubiera sido entonces la soluciotí 
de las dos grandes cuestiones vitales para España I 
¡Cuántos mas azares no hubiera corrido el trono de 
doña Isabel IH • . 

Semejantes consideraciones , según se deduce de 
sus Memorias , y no ninguna otra pasión' mezquina, 
fueron las que decidieron al Marqués á manifestarse 
contrario al pensamiento irrealizable de Cea Bermu- 
dez de continuar en la absoluta inmotitidad política, 
oponiéndose á todo género da reformas. De aqui es, 
que aún humeaban las cenizas del último Monarca, 
y ya don Manuel Pando se habia presentado á S. M. 
la Reina Gobernadora, á quien con franquezs^ y leal- 
tad manifestó la angustiosa y crítica situación en que 
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lanío $u Augusta Persona cpíno la nación entera se 
encomiaban, indicándole al mismo tiempo con la me- 
jor buena fe los medios únicos que creia posibles para 
salir de ella, aunque sin ocultarle tampoco las' graves 
dificultades que Había para adoptarlos. Dé estos pri- 
meros pasos dados en favor del* trono y dé la nación, 
es de donde en algunos casos se han tomado armas 
para acusar al Manjués, ya porque aconsejó de mas, 
ya porque' aconsejó de menos: los unos tachándole de 
revolucionario, y otros, por el contrario , creyéndole 
demasiado lento, demasiado detenido en el estable- 
cimiento de las instituciones constitucionales. Pero 
contra los hechos no hay opiniones , y estos hablan 
mas alto que las personas. Véase su primera entre- 
vista con la Reina Regente , que él mismo ha publi- 
cado en la página 9.* y siguientes de sus Memo- 
rias, y su lectura contestará ái unos y á otros, y adu- 
cirá una prueba mas de* lá fijeza con que ha seguido 
siepapre el pian político, que acertada ó erradamente 
creyó ser él mejor, eliinico que podia salvar y hacer 
feliz á la nación, entonces y en adelante. 

Gomo su vista no se separa nunca de la justicia, 
aconsejaba entonces la amnistía como reparación in- 
dispensable á tantos hombres honradísimos y bene- 
méritos, que tan injustamente hablan sido atropella- 
dos y perseguidos en los años anteriores , condenán- 
dolos á'uQa einigracion larga y penosa. Las ideas del 
' siglo le hacían ver la necesidad de irse aproximando 
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á las formas de los gobiernos conslílucióoales , pero 
no queria saltar á ellas repentijiamente , siqo, prepa- 
rarlas y traerlas á su tiempo ; y por esto aconsejaba 
ls( reunión de Cortes y algunas reformas •qconómico- 
políticas^ sin las cuales era imposible marchar por un 
terreno sembrado de escollos. Mas el órdeníeraal 
mismo tiempo. su divisa, y proponía todo cuanto en 
su leal entender.podia evitar la reacción de los par- 
tidos alternativamente vencedores y vencidos desdé 
1810 hasta 1827. Porqqe es indudable que las reac-^ 
clones siempre quieren ir mas allá de lo justo, siem- 
pre producen el desorden , siempre .están animadas 
del espíritu de venganza, siempre son la semilla de 
nuevos males, de nuevas reacciones , y con ellas es 
imposible formar ni consolidar ningún gobierno. Léase 
repito,, esta conferencia tenida con S. M.^ el 30 de 
setiembre de 1833, léase la memoriaí que antes de la 
muerte de Fernando VII habia puesto en manos de la 
Reina, y de su vista se podrá deducir; no solo la jus- 
ticia de las ideas alli emitidas,* sino la ninguna razón 
con -que se le ha designado como influyente en los 
hechos posteriores , puesto que por causas qiie á 
mi no me toca . ?iveriguar , su plan político no fué 
seguido ni en todo ni en parte. Lejos de ^ esto , su 
memor fué á' parar á manos <lel Presidente del 
Consejo de Ministros , que no podia mirarla si- 
no como una hostilidad imperdonable , porque era 
una completa* reprobación de la mafcha políti- • 



Digitized by 



Google 



■ , . 33 

ca que tan tenaz como desacertadamente seguía. 
No tardó mucho* én producir sus resultados , y á 
lo mal qué llevó el ministro la presentación de esta. 
Memoria deben atribuirse los disgustos y persecu- 
ciones que esperimentó á poco tiempo. La policía, no 
sé si por celo propio, ó por sugestión alguna , hizo 
contra él una delación diciendo , que en su casa se 
conspiraba contra el Ministerio. Esta acusación , que 
eraabsolutaniente falsa, fué, sin embargo, recibida por 
el gobierno como una verdad inconcusa, dándole tanta 
importancia , que se trató de ella en Consejo de Mi- 
nistros, en el que fué propuesta como medida de. se- 
guridad la prisión del Marqués de Mirafloresl Sin 
embargo , se suspendió este arbitrario atropello por 
las observaciones y consejo del caballeroso y entendido 
político, el honrado Conde de Ofalia, entonces minis- 
tro del Fomento, que tomó á su cargo, como lo veri- 
ficó, hacerle una amonestacioA amistosa y separarle 
de su intento. En esta entrevista tuvo el Conde que 
óir la vigorosa y franca contestación de un caballero 
que nada tenia por qué temer , pues adejnas de des- 
preciar la calumnia , fuese el que quisiese su orí^n, 
tenia la fuerza y valor de su propia conciencia, pues 
el hecho delatado no existia, era una verdadera fal- 
sedad; una evidente impostura. 

Sin eníbargo , después de este suceso creyó que 
debia dejar el campo libre á los que gratuitamente 
se habian declarado sus enemigos, y eü carta de tres 
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de oetobre , despties de sincerarse ante S. M. cm «I. 
decoro y mesura que á su íoocehcia y. deccnt) cam* 
plia , rogaba se le otorgase una Uoencia kidefínida 
para viajar fuera de España. La Reina Gobernadora 
manifestó entonces de un modo claro , que asta den 
terminación no era desa agrado ni n\erecia sú real 
aprobación, aunque añadid, que do se )e negaría el pa- 
saporte caso de insistir en pedirlo, encargando aíl Pre- 
sidente di^t Consejo qué se lo manifestase mi al Mar- 
qués. Este , siempre sumiso á las índioacioMB del 
trpno, no tíiubed en seguir puntualDiente la indica^ 
cton de su Soberana, y desistió .completamente de su 
viage. •' * • 

Tampooo el disgwto aüterkyrmeote citado le arre- 
dró ni influyó eá; su ánimo hasta el ponto 4e des^ 
víárle de la senda propuesta. Si sñ memoria babia 
ido á inanos de quien lejos de utilizar lo bueno que 
en etta ^diera haber, Ja miró fi^mo tma ofei^a pei^ 
eottal, no por esto el Marqués hoibia de ¿ejár de tra- 
bajar íen servicio de M patria, euyo bien era su único 
^JbtOi. Lia^o que oyó rugir la fiera tormenta poli- 
üíA que se «naaciaba en los primeros ievantamiecitos 
en favor del Pretendímtev esto es^ efn Iti de noviem- 
bre 'de 1889 , ^iUó á S. M. la Reina Gobernadora 
una carta, que por la pid!dicidad que entonces tirvo 
eontira la intención de su autor , meéáoasa reprodu- 
cirla, mticho mas cuando está iziserta en la pá- 
gina 17 de sos Memorias; pero no omitiré qoe es 
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una prueba iaconteBtabte de lá lealtad , buena fé y 
valor del Marqués^ Mas esiá carta , como era de pre-^ 
«umír^ no aoio ao produjo todo el efecto que, su autor 
se propusiera, sino que dio lugar á mil interpretación 
nes, que cs^a cual formó á su antojo y segup las pa- 
siones del momento. 

A pesar de todo, €ea, que véia estrellarse la nave 
del Estado contra la roca ímnóvil de su sistema, cre-^ 
yéndose tal ves superior á las circunstancias , seguia 
sin la mencH* alteracioni y sin querer emprender otro 
camino. Es verdad que «su ministerio habia tenido ala- 
guna variación favorable con la entrada en él de loa 
hábiles .y juiciosos señores Burgos y Zarco d^l Valle; 
pero esta, modificación no hizo por entonces mas que 
auoieniar el desacuerdo en el gabinete , en razón de 
que las reformas útiles y bien meditadas que ambos 
con tanto tino emprendían , eran miradas por el Pre^ 
bidente omno tendencias á la revolución, y contrarías 
i su sistema. Convencióse , por fin , la Reina Gober<* 
Dadora de la impoábilidad dé sostener por mas tiem* 
po el plan de su ministro Cea, y Martínez de la Rosa 
y Gan^i entraron en los ministerios de Gracia *y Iub- 
ticia y Estado, comfrfetando el gabinete de que des- 
pués fue Presidente el señor Martínez de la Rosa. 

Ntügwoa parte tuvo el Marqués ni en esta» funda- 
mental cambio del gobierno , ni en la elección de las 
personas, á quienes auoca en aquellas circuostaacias 
hubiera' aconsejado que toaiaséa las riendas del go- 
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bierDO. Los dos sugetos recx>meiidabüí$iinos, y poi* 
tantos títulos distinguidos y apreciables, teniancon el 
Marqués estrechas relaciones de amistad y benevo- 
lencia, y aun atendidos sus antecedentes y lealtad 
creia que procurarían plantear alguna parte- de su 
pensamiento político. Pero severo en sus principios, 
'imparcial en sus convicciones, tlesaprobó estos noní- 
bramientos^ no por las personas, no porque dudase 
de su muchísima capaicidad y buenas intenciones; si- 
no porque calculó con exactitud,* que su nombra- 
miento , produciría por necesidad lo que él creia 
deberse evitar á toda costa, esto es, que la época 
política que comenzaba en la muerte de Fernan- 
dio YII se enlazase con las épocas anteriores de 
gobierno representativo , y empujase á un cambio 
repentino, en el que se repitiesen los desaciertos 
anteriores,. y volviese á aparecer la reacción* Entre 
este estremo justamente temible, y la absoluta inmo^ 
vilidad de Cea buscaba con la mejor fé un términp 
medio, que sin dar esperanzas ciertas de un cambió 
4otal en las instituciones fi|ndamen^les , las dejase 
entrever; sin escitar ni poner en juego las exigencias 
de los partidos, pero esforzándose con talento á unir- 
los, preparase y fuese realizando las reformas , mas 
sin desatar para ello ningún elemento que pudiese em- 
barazar la acción del gobierno, planteándolas lenta y 
progresivamente, cuando el pais estuviese en posibi- 
lidad de recibirlas, la administración fuese bastante 
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robusta para llevarlas á cabo siti comprometer su 
crédito/ y sin poner en pugna' los intereses generales 
y particulares. ' • 

Este térmiúo medio, no era una idea particuíar y 
aislada en la imaginación del Marqués, era un plan de 
gobierno muy meditado y convenido de antemano con 
el malogrado Duque de San Fernando , que á no ha-^ 
ber mueVto en aquellos dias, hubiera (según todas las 
probabilidades) reemplazado á Cea antes que otro al- 
guno. Dicho señor Duque habia invitado á Miráflores 
para que le ayudase en tan ardua empresa en ca^ de 
ser llamado por S. M. y este se habia comprometido á 
formar parte del nuevo gabinete, encargándose del 
Ministerio del Fomento y formulando su plan en estas^ 
breves palabras ; mi proyecto. Señor Duque , en caso 
de verificarse mi entrada en elministerio^ seriarecorrer 
todo el reino con la velocidad del rayOy éooaminar sobre 
el terreno él modo de dar solido y verdadero impulso á 
los intereses mMeriales^ y llamar hacia sus ventajas 
la atención de todos los hombres influyentes, con objeto 
de separarlos de las cuestiones políticas, aminorando 
y desvirtuando las pasiones, ocupándolas en el propio* 
interés. . 

Acertado ó errado , realizable ó no, este pen- 

• Sarniento ya no podía tener lugar, y al ver las sillas 

ministeriales ocupadas por las personas que habian 

tenido á su cargo las mismas carteras en 1 822, creyó 

con sobrada razón, que aunque quisiesen no podrían 
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crear ni sostener este justó medió , nievitar los tóales 
que eran eonsiguientes. Entonoes por un sentimiento 
de delicadeza propio de sú caballerosidad^ determina 
abandonar del todo los negocios polítióos y asi se lo 
manifestó francamente á la Reina Gobernadora en lina 
respetuosa carta, en la que anadia, que no volverla ú 
Palacio para evitar que la opipion le tachase dé am- 
bicioso ó pretendiente, dictados ambos que le eran re- 
pugnantes y que no pensaba aceptar. / 

Inútil seria empeñarme en demostrar que el pen- 
samiento del Marqués esi aquella época hubiera sido 
bueno ó malo, y de resultados mas ó menos faenefi^ 
ciosos al pais^ lo primero porque en políticia hay miuy 
pocos axiomas , y las combinaciones que eñ ella; se 
hacen, merecen la aprobación ó iSprobadOa se^iñi 
los resultados que tas califican dé erradas ó acertadas* 
Después que estos llegan á ser un hecho consumado, 
y se pueden pesar todas las circunstancias que los han 
decidido, es muy fácil discurrir; pero al plahtearlas; 
¿quién ha podidoabrazar con exactitud todos los^efectos 
que producirían? Los politices mas eminentes; después 
de una larga carrera, de mucho estadio y esperiencia 
de los njfegocios, se han yisto envueltos y ahogados 
por sus mismos planes, y de estos son en nuestros 
mismos dias ejemplos terribles Napoleón, Luis Felipe, 
Carlas Alberto, y el mismo Pió IX; y si descendiera á 
los' partidos encontraría en todas las naciones hombres 
de indisputable mérito reducidos á la nulidad, asesi- 
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mismos esfuerzos de propia C0nservacbn. 

Por otra parte, aun suponiendo que el sistema del 
Marqués fuera' el mejor posible,^¿habria tenido fuerza 
bastante para plantearlo y sostenerlo? ¿Habria en- 
contrado bastj^tes hombres de su misma opinión que 
le ly^ys^en? Parque bay que tener, en cuenta ; que 
la mayor parte de los hombre que ahora proclaman 
y siguen el pensaxi^eato del Marqués son tránsfugas 
de otros principios; spn. pecádt>res arrepentidos á 
quienes no habían bastado á convencer dos ni tres 
leoeioaes forUsíinas«^¿Los partidos se hubieran «dado 
yaporsatis&etioSiCon esa marcha lenta aunque pro<- 
gresiva? ¿Habrían, tenido paciencia y desinterés bas-- 

. tante para esperar con calma sus resultados? Las diQ* 
Gilísimas circunstancias €^ que se encontraba la na- 
ck>n, no solo por^ la compresión terrible sufrida por 
diez anos consecutivos, sino también por el estado de 
sus relaeiones esteriores» ¿no le hubieran empujado 
mas allá del término que se habla propuesto? Difícil 
es contestar boy categóricamente á todas estas i^fle- 
xíoneá, modiio mas, cuando no habiéndose ensayado 

vso sisteipa en gr^n&e ni eo pequeña escala, no pue- 
den señalarse los^ resultados. 

Pero loquees de todo punto incontrovertible, 
que el sistema que entonces proponia , tiene en favor 
suyo el orden físico y moral, jamás desmentido por la 
naturaleza, ^toes, el no andar á saltos, porque nun- 
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ca es mañana árbal lo que hoy es semilia , nuaca es 
hoy UQ malvado el que ayer era un hombre de cos- 
tumbres y vida morigerada. Lo , mismo en el orden 
político: ninguna nación ha pasado de' repente de un 
estremo á otro en sus formas fundamentales sin sentir 
un fuerte sacudimiento, que á unas las ha hundida, 
á otras las ha puesto al borde del precipicio. La ei^pe^ 
riencia tan importante en materia de. hechos ha de-- 
mostrado, que el sistema contrario, que fué el que se 
adoptó, es malísimo; posible y poco aventurado será 
decir que el del Marqués ' hubiera sido menos malo. 
Peró»de todos modos, su retirada entonces de tos ne- 
gocios públicos le honra mucho» porque demuestra 
claramente que es hombre de corazón y de profun-. 
das convicciones: que no se movia por ninguna ambi- • 
cion, por ningún interés person^U y que su objeto 
era solo la salvación del trono y el bien del pais. 
Guando creyó que no podia contribuir á estos fines 
para él sjagrados , se redujo sin nadie exigírselo á' la 
vida privada, á la nulidad política. • 

En ella hubiera continuado constantemente, al 
menos mientras las circunstancias hubiesen sido las 
mismas, si su Reina y su pais, p&r quienes siempre 
ha estado pronto á sacrificarse, no hubieran reclama- 
do, sus servicios. Creyeron entonces algunos, (tal vez . 
con demasiada suspicacia) que el objeto del gobierno 
era alejarle de la política interior, lo cualá aer cierto, 
seria altamente honroso al Marqués, poique probaria 
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su mucha influencia, y que ei gobierno no estaba tan 
seguro de SU marcha que no temiese al que habia 
acoDsejado él camino contrarío. Lo mas probable es 
que se le llamó porque se le creyó apto para desem- 
peñar una comisión de alta ioiportancia^ Así se lo 
manifestó la misma Reina que al nombrarlo Ministro 
Plenipotenciario en Londres , le llamó para indicarle 
su pensamiento» encai'gándole marchase cuanto antes 
á desempeñar el importantísimo cargo que voy á con 
fiat á tu celo y lealtad. Esle estaba, reducido á ver sj 
podía lograrse que la Inglaterra tomase parte en la 
cuestión dinástica de Portugal, y contribuyese del mo- 
do mas eficaz posible á lanzar de aquel reino á don 
Miguel y á don Carlos, que identificados en la pre- 
tensión de ocupar los tronos qye pertenecían á 
sus Augustas SoMinas, atizaban desde allí la guer- 
ra cwiU que ya habia estallado en España. Aun- 
que la misión era espinosa y urgente , aunque por 
la calidad de grande de España debía ir revestido del 
carácter de Embajador, desatendió eista pequenez 
cuando se trataba de servir á su^pattia ,^ y no titubeó 
en aceptarjia. En cbnsecuencía,ven 21 de febrero sa- 
lió para Londres condecorado ya con la gran cruz de 
Carlos IH que le confirió, la Reina Regente á pro- 
puesta del; señor Martínez de la Rosa, entonces Presi- 
dente- del* Consejo de Ministros y del despacho de 
Estado. 

Malísimamente preparado estaba en el gabinete 
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iro había de comenzar el d^i^mpeno de su lüisioii. 
La anterior política de Cea, qae se hatna manifestado 
allí tenaz defensor de don Miguel y de los pñndpios 
qoe represéntate, tanto durante su embajada* como 
de^raeáen su ministerio, había retraído al gobierno 
ingtés de toda negociación coii España, sobre el parti- 
cular ; y el sefiorViaU antecesor dc^ Marqués ^i 
aquella corte, le pintó la sitnacidn como desesperada, 
anunciándcSe terminantanente que nada obtendría de 
aquel golnef no, que en los asuntos de Porto^l se ba« 
bia pfopuésto una neutralidad absoluta. 

No se arredró, sin embargo, por esta exacta pin- 
tura. El 5 de dbiú había llegado á Londres , eA 9 del 
mismo tuvo la primera conferencia o%iial con Lord 
, Palmerston, entonces Ministro de negodkxs^estranje- 
rois, y aunque en ella no encontró sino muy eaactas 
las difií^ltades que le había pintado el señor Vial; 
aunqueel honorable Ministro inglés se negó rotunda- 
mente á entrar en negodáciones, alegando en favor 
de su negativa graves obstáculos parlamentarios ; sin 
embargo, síupo esforzar tanto sus razones, adivinó 
con tanto acierto el modo de esdtar el interés propio 
de Inglaterra, que columbró alguna, aunque muy li- 
gera esperanza. Esta esperanza se vio realizada felizr- 
mente, pero escédiendp en mucho, no solo* los cálcu- 
los del gobierno de España, sino aun los del mismo 
negociador, que en este asunto pudo llamarse con 



Digitized by 



Google 



*3 
verdad afbrtonadinmo. Las: iostruodoDes qae el go- 
bienio de Madrid le había dado al partir para su cor 
imáon en Londres, eran hasta cierto pnnto iosigni- 
fiákntes/poestoqueaetiiiHtaban, s^on antes indiqué^ 
á eitfpemr á la Inglaterra en favorecer material ó 
moralmente la espolsioik de don Miguel y 4on Carlos 
de nuestro vecino rranode Portugal , amparando de 
este modo ia cansa de la sncesioq directa en toda la 
península: y á negociar ^si le era posible) algún aoti*- 
c^M> de íbndos para ocnrrir á las urentísimas nece- 
sidades del eraríoi * 

' Si el Mioislro Plenipotenciario' se hubiera limitado 
á la letra de estas instrucdonest aunque las. hubiera 
llenado cumplidamente como lo faízo^ la causa de 
dona Isabel li hubiera corrido moi^ísiniG riesgoso 
tal vez huliíera naufragado. Losheiáios confirman es- 
ta verdadL No hubiera sido ciertamente fisil sin la 
coadiinacíon diplonsáti<a de Londres del 28 de abrU, 
lanzar tan ptonto del territorio portugués á los dos 
Pretendientes: pero ana así, aun espiibado don Gár^ 
los del reino de Portugal^ desde donde4iabia dado los 
primeros pasos para usurpar el ti;oao &a el que por la 
iey se sentaba su inocente sobrina, llegó á Inglaterra 
á bordo del navio DonegaU y á los pocos dias estaba 
en Navarra al frente de sus ejércitos ya no despre*r 
dables, gracias al genio organizador de Zumalacár- 
regui: y aquel dicho célebre de un faccioso mas, la 
persona misma que lo decía en las cortes^ tenia con- 
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viccion íDiima, que podía llegará tener tanta impór-- 
tancia, qae pudiese en disputa el triunfo del gobierno 
y de los principios que él representaba; y sin embar- 
go, la parte^ principal de las instrucciones, estaba en- 
tonces satisfactoriamente cumplida. ¿Qué hubiera si- 
do de la causa de nuestra adoí'ada Reina, qué de las 
instituciones liberales siü la afortunada y bíe^ diri- 
gida negociación del Marqués de Miradores? Si á 
pesar de ella hubo siete años de guerra sangrienta 
y horrible, sí el lA*etendiente al frente de sus tropas 
llegó á penetrar hasta el*corazon de España, hasta las 
puertas mismas de la capital, ¿qué habria sido si el 
partido de la Reina no contara con el grandísimo pre^ 
tigio, con el inmenso apayo oofaterial y moral de la 
Cuádruple Alianzal En mí opinión^ sin ella don Car- 
los hubiera triunfado por mas ó meno6 tiempo , y es- 
. ta negociación salvadora del trono y de las institucio- 
nes, este célebre tratado tan beneficioso para España> 
y de tan colosales resultados políticos, 'se debió sola 
y esclusivamente al celo y talento del Marqués, que 
fué el que coneibió y realizedla idea en un {ilazo tan 
corto, que no sé qué es mas de admirar, si la impor- 
tancia de la negociación, ó el tiempo en que se llevó 
á cabo. El 5 de abril .de 1 834, había llegado á Lon- 
dres, y él 22 del mismo mes y año , esto es, á los 
diez y siete dias se firmó el tratado por los plenipo- 
tenciarios de .las cijiatro naciones, que luego fué ratifi- 
cado en 31 de mayo. La' exactitud y precisión con 
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. » 

que está esplicada y documentada la historia de esle 
tratado por el misino señor Marqués en el tomo pri- 
mero de sus Memorias página 33 y siguj(entes ,, me 
dispensan de dar detalles sobre ella. 

Dirán lo que quieran *s que tanto han analizado 
y discutido este documento político^ las pasiones ha- 
brán podido mirarle por el prisma de sus intelreses, 
y no sé si habrán obrado de buena fé y según su con- 
ciencia, los que le han tachado hasta de nocivo á los 
intereses nacionales; pero no puede negarse que fué 
uno de aquellos pensamientos políticos que los resul- 
tados han calificado* de escelente , y que el Ministro 
Plenipotenciario que lo intentó y realizó, puede pre- 
swtarse á su patria envanecido por su obra, fruto de 
su celo y afanes. En ella, y en solos diez y siete^'dias, 
consiguió dar á la. causa ele la Reina fuerza material 
y moral que aseguró su triunfo en toda Europa, y 
ademas cincuenta millones de reales efectivos, que 
envió pot el mismo correo que el tratado, anticipados 
por la casa del Barón Rostchild con . condiciones que 
pocas ó ninguna vez se han logrado mas ventajosas y 
equitativas, si se atiende á las circunstancias en que 
se contrataron. 

Esta negociación, que era la otra parte que se le 
habia encargado en las instrucciones, no era menos 
importante y tal vez debia conáderarse como mas 
urgente por el angustioso estado del Tesoro, que 
apenas podia cubrir los inmensos gastos que cattsaba 



Digitized by 



Google 



46 

la guerra, y veía apróxñnarse el veoeimirato dd se^ 
mestre^ie la- deuda esirangera, cuyo pago na podía 
dilatarse. No llenar este deber era acabar del todo 
con nuestro malparado crédito, y no teniendo fondos 
ni de donde sacarlos, era indispensable busc^ar re- 
cursos estraordinariosqne el Ministro de Hacienda no 
babia podido obtener de la casa de Agnado. Mas afor^ 
tunado d Marqnés comenzóesta negociación con la casa 
de Rostcbild en París, y la lleró adelante con Nfttham 
Rostcbild desde los primeros dios de so llegada á Lon- 
dres. Este á pesar de las dificultades» se decidió á 
aceptar el nombramÍ£lnte de Banquero de España, y 
el 48 de afaril^ ya puso eo manos del Ministro Plesi^ 
poteDciario, proposieiofies de anticipo muy áoeptablea 
que focilkarón salir del grave apuro del pa^o delse^ 
mestre, y enviar ^ «jértto dei Norte dps millones 4» 
reales^ qoe aquel Banquero entregó en el aeto \ sin 
mas garantía que la firma del Marqués. 

5in embargo» no estaba todo hecho, la suerte fn^ 
tura del tratado y las ventajas de su' aplicación nó es^ 
t^baa máorcadas^ y lo» acoitíteeinúentos podían desvira- 
tuar algún tanto lo hecho. Espateados de Pwtiigal 
los dos Pretendientes, los enemigos de la cansa de la 
Reina propalaban tanto dentro como fitera deEspafía. 
qne el dgeio del abalado estaba cumplido, y no de- 
bían pasea* mas allá sos afeétós, y la fuga del lalMMe 
don Cárloe de Inglaterra, y sa presentación en las 
Profimias Vascauagadas amdian ntievas é importai- 
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led cóoiplióa0kme$» que podían ínfloir eo la potitica de 
{as poteodas signataria» de laGiiádrupie Alianza. No 
fiQ oeulté e$toÁ la penetración del Marqués, y no bien 
ae firmó ei tratado onando ya gestionaba con afa^n pa- 
ra el estableduniento de los ariíonlos adicionales, que 
eran k» qoe habían de producir las ventajas materia- 
tes y -efectivas* La oposición que encontró ya en los 
gdoínetes de Londres y Vwis, las dificultades qub tuvo 
qu9 T^eikoer, lo que le fué necesario trafaqar y meditar 
para oonsegnir su objelOj» puede veese m mis Memo- 
rias^ en las que de^ consignados todos losctetaUes de 
tan difleil n^octiciou^ Solo una laboriosidad tafi in- 
cansable, solo un interés tan vivo. por su* patria ^ ^o 
ana decisión y amor ten eotufflastai porel trono de doña 
Isabel II y portan institnckiBesUberales. hubieran alia- 
ttadoyoDflibatído tantos y tan podepq^ósobstácülcs». Mas 
ékdiQaanMpte fooioó, oooao los anteriores, coronados 
parlaviolc)h*ia% Losárticuios adicionales fueron convenid 
«deB:y fimadoseHS de agosto de 4 834^ yel ventoroso 
Ministro Plenipotenciario vio con indecible »tÍ5£ao- 
cion partir las esc^adrpsinf^lísas qoe iban á coopera 
«a mieatpas costas ; i la Francia oomunicar ks .ór- 
ctenes cotivraventes y situar sus. Ka-opas eñ guarda 
de las fronteras ^vitando qiie k>s carlistas ^reci*- 
liiesen auxilÍM; y. q1 mássíio Marqués enviaba al 
mmaú iimupd armas, municíoiios^ la goleia tit«- 
lada Isabel li.y coaatos mcnrBQs de todo género es-- 
turtñietQii á wíalcanqe, eon i» cuatíes indudable que 



Digitized by 



Google 



48 • ^ 

mejoró machisímo la causa dé la sucesión directa/ 
Por grande que fuese la actividad del agente di-? 
plomático que en ta6 corto plazo reali^ba tan difíci- 
les negociaciones , parece que estas debían absorber 
toda su atención y tiempo , y sin embargo, su vista y 
su acción recorrían la Europa , y procuraban mejorar 
en toda ella la situación política*4e España. Imposi- 
ble era Qonseguir nada de las grandes potencias del 
Norte, que miraban en* el trono de la Reina la repre^ 
sentacion de las ideas contra que ellas empleaban tQ* 
das sus fuerzas; pero negociando en todas partes con^ 
^uió el Marqués que la Bélgica y la Grecia recono- 
ciesen la legitioiidad del gobierno de la Reina, impi- 
dió que Ñápeles reconociese pública y ofícialm^te|.á 
don Carlos, y dejó entabladas y en castado muy satis- 
factorio las negocí^oiones con las nuevas repúblicas 
de Améríea; y todo esto en un período de tiempp que 
admira, en menos de seis meses , 'mérito que . no es 
desatendible,, pues en los principios de las conyulsio- 
nes y guerras civiles los momentos mas insigaifíc^^^s 
son de una consecuencia inmensa. 

Tanta actividad .y trabajo material y mental, tan- 
tos desvelos * y esfuerzos no hay naturaleza dlguna 
que los resista , y la del Marqués , aunque fuerte y 
robusta, sucumbió bajo tan grande peso , y se dete- 
rioró en términos que le fué preciso suspender los ne- 
gocios y atender seriamente á su reparación. Los mé- 
dicos todos opinaron que d^a, dejar absolutamente 



Digitized by 



Google 



49 • 

et trabajo, y abandonar el clima de Londres que ma- 
aiieatamente le era contrario, y el no atender estos 
avisos hubiera sido suicidarse*. En consecuencia , pi- 
dió y obtuvo, una réál licencia para trasladarse á Pa- 
rí^; como io verificó dejando la Inglaterra el i/ de 
octubijB de f 8¿V4. > 

' Las grandes «y nobles pasiones suelen ser en los 
hombres enérgicos como una agada calentara del. al- 
itia, y asi como se ve al enfermo físico olvidar su de- 
bilidad^ y hacer á. impulsos de la fiebre esfuerzos que 
parecen increíbles , asi' los hombres que están poseí- 
dos de grande pasiones obran por impulso de estas 
mas allá de lo que permiten sus fuerzas materiales, 
porque se han olvidado de qtíe estas tienen un lími- 
te, que es peligrosísimo traspasar. Este -puntualmente 
habia sucedido alMarqués. Reconcentrado, embebido 
todo en los negocios, se olvi4^de ^í mismo, y no co- 
noció todo el estrago que hsíbia causado en su salud 
oí trabajo hasta que lo dej(i , hasta después de haber 
tenido en París algunos cuantos días de descanso. En- 
tonces se encontró tan abatido , tan sin fuerzas , qtie 
creyó que muy difiéilniente podría volver á desem- 
peñar el cargo que le estaba confiado , y haciéndolo 
un deber de conoiencia, y no permitiéndole su esqui- 
sita delicadeza continuar en la perce^ion de un suel" 
do, aunque insignificante , por servicios que estaba 
máteríalmente imposibilitado de prestar, presentó re- 
nuncia del cargo de Ministro Plenipotenciario cerca 
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de la corte de Londres, en 20 de octubre de 4834, 
Mas según a^bo de indicaí*^ el amor de stt pa- 
tria, el ansia.por la felicidad de su nación eiran el de- 
lirio del Marqués y, y cuando se, le presentaba ocasión, 
dé prestar algún servicio, su salud , su vida. misma 
no entrabad para nada en su cálculo» Separado es- 
taba completamente de los negocios públicos luchan- 
do con un mal poruñas que destrjaia su üaico, y síb 
embargo, cuando entraron á íbrmar padrte d&l gabif< 
nete de San lames Lord Welligtony Peel, (emíeadb 
que el gobierno. de Inglaterra podria abandonarla 
causa de la Reina de ^psma, ó al mei¿)s no favore- 
cerla con la decisión que hasta entoaaces,. olvidó ei 
estado de su salud, y eorñó al remedio en lo que de 
su parte estabst» Tomé la pluma y escribió al noble 
Lord una larguísima carta i^eoiMidáadole los estrecifaós 
vincules que le unian^coa la España; traaándole €}l 
cuadro de la situación coo verdad, pero de un modo 
que no podia dejar de inclinarle á su fayoir, y vog/isk* 
dolé en consecuencia, que contribuyele á que el ^k 
bierno de que formsJoa parte no mudase de eondueia 
respecto á una nación, en U que él ^a tanil»eii Gfta^ 
de y Duque do Cindad-nodrigo. Al mismo tiempo 
escribía al Müjaó^tro de Estado en Madrid, doa Fraa^ 
^psco Martinezde. la Bosi^ (21 de noviembre de 4834), 
proponiéndole el nombramiento para Embajador en 
Inglaterra del General Alav^^ , y añadiéndole amisto^ 
sámente aquellos consejos é instrucciones que crey^ 
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necesarias, y que faeron aceptadas con buen éxito. 
Estos pasos activos y desinteresados del Marqués uni-. 
dos á los buenos y nunca desmentidos sentiinientosdel 
esclarecido Lord WeWingtoñ en favor de España, no 
solo mantuvieron en toda su fuerza el tratado de la 
Cuádruple Aliaáza, sino que ademas para regularizar 
la gnefra ci^il, se hizo el tratado á que se dio el nom- 
bre de Trqtado dei/>rd Élliot, tan favorable á la hu- 
manidad, y que contuvo el camino de barbarie y es-' 
termiaio que se ha&a tomado. 
' Cerca de un año necesitó' el Marqués para forta- 
lecerse un poco y combatir, aunque muy lentamente; 
el mal que habia minado su'flsico , y en todo este . 
tiempo le fué prpscrito como principal medicina abs- 
tenerse del trabajo "y de los negocios/ En principios 
► de octubre de 1835 se sintió* algún tanto mas alivia- 
do, y creyó un deber volver á Madrid y tomar asiento 
en el J^stamento dé Proceres , creado por el Estatuto 
Real. 

' Grandes acontecimientos hhbiañ tenido lugar énr 
E^ña durante e^te año que el Marqués había pasado 
en París enfermo y relraido , y puesto que ni gloria 
ni Tituperio pudo caberte de ellos, piies ni contribuyó/ 
en manera alguna á producirlos^ ni pudo estorbarlos, 
€Stoy dispensado de referir su* historia ni calificarlos 
por no .rozarse con su biografía. Pero conviene recor- 
dar, que cuando los gobiernos que en esta época y en 
las siguientes líe sucedieron; cuando los generales del 
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ejército del Norte y otfas personas notdblés se v^fon 
en apuro y ahogados por los sucesos, mas fuertes que 
ellos ; euando al considerar detenidamente sus fuer- 
zas las hallaron mas, pequeñas que la dificultad,* y te- 
mieron por el éxito feliz de la causa *que defendían, 
no pudieroü menos de reconocer la gran ventaja que 
les había proporcionado la negociación diplomática 
de Miraflores, el tfatado de 28 de abril, cuya utilidad 
y mérito nunca será bastante elogiado. En él se. a^ 
yaron sucesivamente Martínez deíliRoaa, Toreno, Is^ 
tíriz, Valdéá, y cuantos hombres estuvieron entonce» 
al f i'ente del gobierno ó del ejértíto , para pedir la. 
cooperación armada dé la Francia, que si se negó, no 
fué ciertamente por defecto del tratado , sino por un 
cúmulo de circunstancias , bien conocidas de todo el 
mundo. ' * , . • ' < 

Entre estas puede contarse el espiainto oon que 
muchos oyeron pronuuciar la palabra intervención, 
palabra qtie asustó entonces, y aun hoy a3usta á mu- 
'chos, á juzgar por los esfuerzos 'que han hecho para 
rehuir la re^onsabilidad de haberla solicitado. .Pero 
at^uella entonces impropiamente llamada intervención, 
no era «deshonrosa ni podia afectar de modo alguno 
la mas delicada nacionalidad ; hubiera sido uñ aüxi- 
lio; una cooperación prestada en virtud dé un tratado 
existente, que en nada podia atacar nuestra iodepen- 
dencia, ni imponernos las consecuencias de una in- 
tervención á mano armada. Esta no puede separarse 
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Hunca de la idea de una verdadera coacción, por mas 
que sa mal efecto sé disfrace y qaiera aminorarse* con 
la palabra intervención ; y de este género fué la que 
Francia ejecutó en España en 1823. Pero á la que en- 
tonces se pedia como copsecuencia debtt'atadó de la 
cuád|ruple alianza , no se la podia dar con propiedad 
este nombre^ sino el de cooperación; asi como á nadie 
le- bá. ocurrido llamar intervenciones á los poderosos 
y consklerábles*aQxilios que mas de una vez España 
ba dadb á Francia en virtud del malhadado Pacto de 
Pamiliu. • / 

Solo un hombre entre todpá los que itiandanHi na 
perdió las espieranzas , y creyó de buena fé, que 
la nación se sobraba á sí misma para superar- la difi- 
cultad y concluir la guerra dinástica. Solo este hom- 
bre, que cuando ocupó la silla ministerial ¿penas és- 
tendia su dominio mas allá de las débiles tapias de 
la corte ; creyó que en medio año podria concluir la 
gueirra civiL Este hombre era don Juan Álvarez Men- 
dizabal ', con cuya* entrada en el ministerio coincidía 
la vuelta 4 España del 'Marqué^ de Miraflores. Su 
conducta en aquella «poca fué Ja de todo hom- 
bre honrado y noble , é quien las pequeñas pasiones* 
. jamás separan de su camino. Nada probará mejor la 
severidad de sus principios políticos^ , y que nunca ni 
perteneció á ningún partido como tal , ni tomó en 
cuenta las personas que los han representado , sino 
sola y esclusivantente el bien de su patria , como el 
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juicio que eü la página ^92 de sus qiemorias emite 
del mioisterio Mendízabal , y á quien creyó que las 
diX)UDstanciá$ exigían no oponer ningún etaharazó, 
pues de hacerlo podrían seguirse peligros graves para 
la causa de la -Reina. Asi es que en el primer díscui%o 
que pronunció en el Estamento de » Proceres el 14 de 
enero de f83& \ sobre ét voto de confianza ó sea de 
necesidad qiie dicho ministerio había pedido, no dudó 
un momento en apoyar los deseos del ^gobierno. Y su 
discurso pronunciado el 18 de abril del mismo, año, 
á pesar de.serun discurscí^de oposición, ¿noestá lle- 
no de ideas sólidas de libertad, de filantropía, de 
amor y respeto á la ley ? Eñ todo él no hay 'una sola 
palabra de incnlpadon á'los partidos ni alas per^ 
'ñas; todo lo contrario^ se encuentran consejos salu- 
dables ,' máximas de la mas sana moral y de la* mas 
profunda política , disposición manifiesta de prestar 
su apoyo al •gobierno , al mismo tiem'po que la mas 
franca y enérgica reprobación de actos sanguinarios 
y fefoces, que ningún hombre honrado , ninguüiB&r 
pañol podía dejar (de mirar con él horror que ellos 
merecen. * - ^ ' ' 

Mas este ministerio, de copta duración como todos 
los dé entonces, sucumbió ahogado por sus mismos 
actos, y por el desenfreno de' pasicmes, que^ no era 
bastante fuerte á contener; élsturíz, que había rehu- 
sado unirse áMendizabal en elgobierne, tomó lapresi-* 
dencia y formó el desgraciado gabinete de 1 5 de mayo. 
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Kü d mismo dia se }e,p9só aviso al Marqués, que 
la Reina Gobernadora quería que marchase al instan- 
te á desempeñar la Embajada de Parte, coo objeto sin 
dada de que manejase el asunto de cooperación, (ya 
tantas y^oes pedida y negada) con la misma actividad 
y fortuna con que había arreglado el tratada de la 
Cuádruple Alianaa. Bien conocia el Marqués las in- 
m^sas dificultades de esta misión, de este asunto tan 
com{¿icado y debatido, y cuasi de seguro de poco fa- 
vorable resultado; perp su regla infalible ha sido 
siempre servir á su patria hasta donde alcancen sus 
fuersas, y como vasallo fiel contestó; que aunque no 
entraba en ^u plan, sin embargo aceptaba la embaja- 
da (X)n que S. M. tenia á bien honrarle. 

-. En honor de la verdad la .situación política de Es- 
paña en aquellos momentos ^ y la actitud que la Eu- 
ropa observaba) no ofrecían á ningún hombre pensa- 
dor grande aliciente para echar sobre sus hombros un 
negocio, adeny^ de difícil, siempre.de desagradable 
resultado. Sí las Potencias Aliadas, como era casi se-, 
giiKO, persistían en la negativa, sus esfuerzos queda- 
ban desairados^ y su amor propio ofendido, porque á 
' los hombres ep cierta posición les importa mucho el 
que no se les aplique aquel dicho del Evangelio; esíq 
hombre comenzó á edificar, y no pido jlevarlo.á cabo: 
y .si por un golpe de fortuna' inesperado conseguía la 
cooperación eficaz y efectiva, las facciones opuestas 
que desgarraba!) furibundas las entrañas de la patria, 
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le hubieran hecho de ello una terrible acusación, po- 
niendo el grito en el cielo porqae se vulneraba (dirían) 
el honor español y la independencia nacion^tl. Peroei 
gefi^ supremo del estado habia manifestado su volun^ 
tad, y el Marqués al resolverse á obedecerla,^ pospo- 
nía la cuestión de amor propio, y arrostraba con vsdor 
todos ios resultados. Hizo algunos preparativos de 
viaje, pero pasaron algunos dias , y el nombramiento 
oficial no llegaba á sus manos. Natural era que {¿die- 
se esplicaciones de.esta tardanza al Ministro , que le 
contestó, que el Rey de los Qi'anceses^habia manifes- 
tado de un modo termins^nte sus deseos de que no se 
hiciera variación en la persona del Embajadpr cerca 
de aquella corte, y por lo tanto el nombramiento que 
se le habia anunciado quedaba sin efecto. 

Mucho honra al Marqués si la causa porque en- 
tonces le rechazó Luis Felipe fué el temor de su estre- 
mado celo é incansable actividad en los negocios^ 
como él mismo manifiesta en la pág. 2109 de sus Mot- 
morías; pero siempre he creido qué la intención del 
disimulado y hábil Monarc^ francés era dejar^ apurar 
mas y mas á la pobre España, dejar que sus ¡pales 
llegasen á colmo, para sacar mejor partido, ó para ha. . 
cerlo cuando sus pasos en apoyó de sus miras políti- 
cas ulteriores pudiesen justificarse ante la Europa; y 
tal vez temió que sus miras ftiesen adivinadas y con^ 
trariadas por una persona, cuyo patriotismo leerá tan 
conocido. * 
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De todos modos la embajadada no* tuvo efecto, y 
en primeros de agosto la Corona^ ea uso de las facul- 
tades qué el Estatuto Real le concedía , le nombró 
Presidente del Estamento de Pr<3ceres, y esto le dio 
ocasión para manifestar su energía en los sucesos en 
que tuvo que tomar {mrte en razón de su nuevo nom- 
. btan^ienU), aunque no llegó ^ .sentarse en la elevada 
silla á qué le llamaba la* confianza del trono, habien- 
do .desempeñado tan solo el acto de firmar la convo- 
catoria para . las próximas cortes. 

Eñ aquellos dias se le propuso por personas de 
alta mfluencia que presentándose á la Reina Gober- 
naddt^, tratase de reemplazar al Ministerio Istüriz, 
formando otro d^ que él fuese Presidente, y en el que 
entrase como Ministro de la Guerra el general Seoane. 
Mas en la delicadeza de sus principios, esta proposi- 
ción era de todo punto inadi^isible, y el ponerla en 
práctica todo el mundo, y con justicia, lo hubiera ga- 
lifícadode demasiada presunción, de poca delicadeza, 
y aun de sobrada ambición. Si hubiera precedido el 
llamamiento legal de U Reina.Regentepara encargar- 
le la formación de^ un gabinete, aun asi hubiera sido 
muy arriesgado admitirlo en aquellas circunstan- 
cias,«itendiendo á la exacerbación en que se encontra- 
ban los partidos, y el estado poco lisonjero que tenia 
la guerra civil. Pero faltando este requisito, en las 
buenas relaciones de amistad que tenia con el señor 
Isturiz, y con las ideas que en sus escritos y en sus 
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actos públicos habia manifestado el Marqués, hubiera 
sido muy espuesto, casi seguro, que el término de es- 
ta imprudente oficiosidad hubiese sido su total des- 
<;rédito9 y aun su ruina. Asi qs que se negó rotuf^atr 
mente alegando estas ó semejantes razones, y con- 
servando ileso el puesto que correspQudi^l á su.cabd^ 
Uerosidad y desinterés*^ ' . .^ 

Si de esta negativa prudentp se le ha podido for- 
mar un cargo, si hay fundamento justo para haberle 
acusado por la no aceptación de lo que se le propor 
nía, y del modo que se hizo, los hombres imparciales 
lo' juzgdrán;.pero mi opinión es, que entonces obr(^ co* 
mo debía, que en el estado que tenia la nacíoii habría 
sido una locura aceptarlo. ¿Hubiera podido unMiniste. 
río naciente cóoibatir la tormenta espantosa que tan de 
cerca amenazaba, y cuyos primeros estragos se había^ 
ya sentido en Málaga por: los asesinatos de San Just y 
Donadío? El hombre que de palabra y por escrito ha- 
bía hecho laiguerra, había combatido frente á frenip 
la €on9ti|ucion jle 1 8j 2, ¿qué hubiera adelantado pon 
salir á la palestra solo contra los que -por todas partes 
gritaban: mt)a laConstünciondel año ^ % abajo el Mi'- 
nisteriol Si esto se decía contra Isturiz y Galiáno, ¿qué 
se hubiera dicho contra el Marqués de Mirafl<A*es y 
Seoane? Ademas, ¿con qué medios de gobierno con- 
taban, qué fuerza tenían disponible atendido el espí- 
ritu del ejército? ¿Qué no hay mas que sentarse en la 
silla ministerial para ser ompipotente , par^ poseer 
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todos los secretos de una revolución, conocer todos 
sus homtn^e^, y t^er en la mano todos los medios de 
«resistencia? Esto podrá, y sé ha visto en algunos casos 
hacerlo un general que cuenta con prestigio y con un 
apoyo seguVo en un número dado de tropas discipli- 
nadas, que por el pronto promulga la ley del terror 
por la boca de los cañones, y después de despejado el 
cainpo,^ obtenida la victoria, aprovecha los momentos 
dé espanto para pensaren medios de gobierno: pero 
el hombre políñco á quien faltaban todas estas con- 
diciones, estaba inuy espuesto á ^r una víctima mas^ 
añadida á las níuchas qué impunemente sesacrific9ron 
en aquellos días azarosos, y sirf que este holocauslo 
hubiese producido ningunpesultado beneñciosQ al pais. 
Los acontecimientos que habia previsto con anti- 
cipación, y de que liabia advertido á )a Reina Gober- 
nadora en su carta de 26.de julio de 1836, luego 
qne se retiró de la Grahja ; no tardaron en justiicar, 
que 'estabaii ya demasiado avanzados para que el 
Marqués hubiera podido conjurarlos. A íqs ' pocos dias 
de los hechos que acabo de referir , el 1 5 de agosto 
de 1836, estalló el memorable motin de la soldades- 
ca énia Granja, cuyos pormenores conocidos de todo, 
el mondó, no hay español que no recuerde con pro- 
fundo dolor^ Llamado el Marqués como Presidente 
<lel Estamento de I^róceres á formar parte del Consejo, 
y dar su opinión ^obre las medidas que debían adop- 
tarse para atajar tamaño mal, ñi se intimidó por el 
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peligro que tan de cerca amenazaba, ni se separó de 
sos principios. Gori valo'r y franqu^ indicó que el 
gobierno debia desplegar todo el vigor y energía po-. 
sible^ y reprimir y castigar' .con manó fuerte aquQl 
desmán, que fuesen las que quisiesen las ideas con que 
se.escudaba, no merecia otro .nombre que "el de un 
ateptado feamente criminal. Para realizar esto, pro- 
puso que todas las fuerzas de que el gobierno podia 
de pronto disponer, se repartiesen entre Madrid y la 
Granja. Sobre este último punto debián caer rápida 
y simultáneamente dos divisiones que se hallaban cer- 
ca al mando de los generales Buerens y Puig, y suje- 
tados los insurgentes, sus cabezas debian ser' fusilados 
ante las puertas del Alcázar Real. Aun llevó mas ^tlá 
su arrojo, luego que llegó la noticia de que el motin 
habia triunfado, propuso se declarase estar presa la 
Reina Gobernadora, y que; no se obedeciese ningún 
decreto suyo hasta que estuviese en plena libertad, 
tomando entretanto el mando el Consejo de Gobierno 
nombrado en el testamento de don Femando Vil 
hasta quedar completamente desembarazado el poder 
legal, y Tibre la persona de la Reina Regente. Mas es- 
te plan al <iue se' asoció enteramente el sepor Isturíz, 
no fue- seguido; un temor demasiado exagerado pres- 
cribió uü sistema dé lenidad, que á pocos dias trajo á 
Madrid un trono mancillado y escarnecido {)or un 
sargento, al frente de un puñado de 'soldados sedu- 
cidos y atolondrados por el vino. *- ^ 
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En coDsecuencia de estos tristes sacesos, los de- 
rechos mas sagrados de la socieda^l habían sido holla- 
dos, los objetos mas dignos de veneración menospre- 
ciados é insultados, y los amigos^ y juntamente. los 
principios políticos del Marqués completamente ven- 
cidos. Nada tenia yaque esperar, y como lo hicieron la 
mayor parte de los ministros y consejeros, pomo mu^ 
cbos de ia grandeza, entre los que se contaban los Du- 
ques de Osuna y Veraguas, tuvo que esconderse. Al 
hacerlq dirigió á la Reina Gk)bernadora una carta res- 
petuosa fecha 1 6 de agosto, manifestando la conducta 
que. en aquellos acontecimientos había observado, 
anunciándola su absoluta retirada de los negocios pú- 
blicos y ofreciéndola sus servicios como simple par- 
ticular. 

AI día siguiente desde el lugar dohde se había 
ocultado elevó una sencilla esposicion suplicando sq le 
jBspidiese por el Ministerio de Estado un pasaporte pa- 
ra volverá París á arreglarsus asuntos particulares, 
harto tiempo hacia descuidados^ y unirse con su fa- 
milia que se hallaba en aquella capital. Pero 'con fecha 
23 del mismo agosto le fué negado rotundamente por 
el entonces Ministro de Estado. E^ta negativa, mírese 
como se quiera; «no tenisí nada de liberal ni humani- 
taria, no. hay medipsde disculparla, mucho mas cuan- 
do el gobierno había presenciado y dejado impune el 
horrible asesinato del general Quesada, cuyos miem- 
•l»*os aun palpitantes habían sido, presentados en los 



Digitized by 



Google 



6^ 

cafés de la capital, y cuaado.se oiaa las amenazas qae 
pública y descaradamente se proferiap centra, todos los 
que de algqn modo ae habían opuesto al indecente 
mpün de la Granja. ¡Pero cuan cierto es que las pasio- 
nes ciegan i los hombres mas justifícados.y les hatea 
obrar no solo contra su conciencia, sino también con- 
tra los mismos principios que profesan y de que hacen 
alardel El Marqués que al elevar la espos^^ioa no ha- 
bía tenido mas objeto qué buscar la seguridad de su 
persona iminenten^ente amenazada, y evitar salir de 
España sin documento ea regla y prófugo como un 
malhechor, vista tan injusta. negativa tuvo qiíe adop- 
tároste medio, y con el mismo pasaporte q[ue le había 
servido á su vuelta de Londres, que estaba con nom- 
bre supuesto para evitar ser fusilado por Cabrera, sa- 
lió de Madrid y logró llegar sin contratiempo á San- 
tander. Allí fué avisado inmediatamente de que corría 
grave riesgo su persona por lo fácil que era equivo-r 
carie con otro sugeto á quien se buscaba^ y á pesar de 
hallarse el mar sumamente embravecido, se aventuró 
á meterse en*una frágil lancha , y logró refugiarle á 
bordo déla fragata inglesa (Jastar, cuyo capitán le 
prodigó todas las atenciones y consuelos posibles. Des- 
de dicha fragata después de algunas ligeras conte^ta-r 
dones ccmi el juicioso gefe político de Santander doa 
José CaQibronero, ya le fué fácil trasladarse áParís^ á, 
Quya capital llegó ea los priineros días de setiembre. 
Salvó su vida: y logró respirar en suelo ^estraoo» 
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coíi la tranquilidad qué su patria le negabappe^ este 
paso tan natural le declaró oomprgindido en el decreto 
de secuestración de sus bienes como si fuera un ene- 
migo dé su pais y de la libertad. Los que hemos pre^ 
senciado tantas veces los esceaos de las revoluciones, 
y estamos acostumbrados á ver sus injusticias Cometí-^ 
das contra los hombres mas honrados dé todos los mati^ 
ees político^, podremos esplicamosr éste memorable cle- 
creto de secuestro ; pero la posteridad al leer la his- 
toria Qo podría concebir ^ que un hombre que tanto 
habia trabajado en favor de las instituciones constitu- 
cionales y de la cansa del Trono que las representaba; 
el hombre que acababa de hacer el tratado que sos- 
tenia y salvaba la libertad, fuese perseguido y se- 
cuei9trddos sus bienes á nombre dé esa libertad mis-* 
ma, por hombres que se llamaban sus mas avanzados 
y entusiastas adoradores, por los que con tanto afán 
habian clamado por la tabla de los derechos impre»-^ 
criptibles del hombre. ¿Y cuál era él motivo en que 
esta rigurosa medida se apoyaba? Haberse sustraído 
después de apurar todos los medios legales de los pn- 
Sales de los asesinos. No es pues estraño que el Mar*^ 
qués que con tanta templanza se espresa siempre en 
sos Memorias» al referir estos hechos d^ traslucir 
un poco su sentimiento, y reproduzca aquella esclá* 
macion famosa: ¡Oh libertad^ libertad^ cuántos críme^ 
ms set ogmeien en tu nombrel Esto nó era un crimen; 
p^^ era una arbitrariedad , pues el modo con que se 
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le trs^bdPno podia ser tnas injusto ni menos f andado. 
' Permanecía desd^ entonces en París enteramente 
retirado de la arena política , cuando las consecuen- ' 
cias de los sucesos de la Granja le obligaron á medi- 
tar ea ellas profundamente, y á sostener consigo mis- 
mo y én lo interior de su alma una lucha entre sus 
principios políticos y el bien de su pais. El ministerio 
Calatrava, con arreglo á los principios consignados en 
la Constitución de 184S ; habia reunido Cortes cons-- 
tituyentes , y estas habian llevado á término la ley 
fundamental de 1 837 , y á todos los que se hallaban 
fuera de España se les invitó á reconocerla y á ju- 
rarla. El origen de donde partia aquella nueva Cons- 
titución, y algunos de los principios políticos en ella 
consignados, se oponían á la rigidez de ideas y pen- 
samiento gubernativo del Marqués ; pero el trono la 
habia aceptado espontáneamente y sin ninguna apa- 
riencia material de coacción , la nación la habia ju- 
rado sin protestas , el ejército la habia acatado sin 
restricciones^ y además se presentaba á todos los es- 
pañoles como una bandera de sincera reconciliación 
de los partidos , como signo de terminación de la lu- 
cha política. El hombre, pues, que en todos sus actos 
habia teni(ft por norte invariable el bien de» su pa- 
tria , no debia entonces suscitar dificultades , de nin- 
gún modo debia contribuir al aumenta de los males 
que afligían al páis, ni debia promover una oposición 
ademas de inútil perniciosa, y justo era que sacrifi- 
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case alguna parte de sus creencias y convicciones en 
las aras del bien publicó. Asi lo hizo; su amor patrio 
triunfó de sus severos principios , leal y francamente 
juró la nueva ley del Estada, y olvidando en adelante 
el sacrificio que al jurarla hiciera, la defendió con te- 
son, y jamás faltó á sus juramento». 

El justó y recto proceder rara vez deja de alcan- 
zar la debida recompensa, y en las primeras eleccio-. 
nes que se verificaron en virtud de la nueva ley fun- 
damental, la opinión pública hizo justicia á su probi- 
dad' y servicios, le recompensó en cierto modo los 
sinsabores pasados, y le manifestó el aprecio con que 
le miraba la nación toda, incluyéndole como senador 
en la candidatura de nueve provincias y recibiendo el 
Qombramiento de. la Corona en representación déla 
dé Ciudad-Real. No quiso retardar ni un momento el 
cumplir con el nuevo deber que esta elección le im- 
ponía, y á pesar de lo crudo de la estación, atravesó 
el Pirineo y se presentó en el Senado en los últimos 
días de enero de 1 838. Allí en 8 de marzo y i 7 de abril 
volvió á levantar su voz con valor y energía en favor 
de las pobres monjas; allí trató con maestría y copia 
de conocimientos la cuestión de crédito que tan in-^ 
dispensable era robustecer y levantar; allí hizo ver 
la necesidad, no de un retroceso político reaccionario, 
sino de una reconstrucción social, demostrando con 
fuertes arsumentoís que produciría m^s fuerza moral, 
mayores y mas positivas ventajas á la causa del .Tro- 
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no y de la Constítaoton, qué numerosas legiones de 
soldados; allí ep fin, se manifestó hombre parlamen- 
tario poseído de sincero amor por la verdadera liber- 
tad y*por el bien de la nación. 

Otra inision honrosa vino por entonoes á separarle 
de sus tareas en el Senado. La Reina Gobernadora le 
designó para que con el carácter de Embajador es^ 
traordinario asistiese á la solemne coronación de la 
joven Reina de Inglaterra, y aceptó esta comisión en 
su esencia mas honorífica que importante. Para, des- 
empeñarla tuvo quehacer grandes desembolsos, pues 
por parte del gobierno, solo se le abonaron 1S,000' 
duros, que no alcanzaron ni con mucho á los gastos 
indispensables de viaje, yá los que debia hacer en 
Londres para presentarse en tan suntuosa ceremonia 
con el lujo y grandeza que el nombre de la nación 
que representaba y el rango de su misma persona re- 
querían. Masía cuestión de intereses no entraba nun- 
ca en sus cálculos cuando se trataba del decoro y 
servicio .de su patria, y de cumplir la voluntad del 
Trono. 

Con este motivo se vio precisado á dar otra prue- 
ba de su bucha y nunca desmentida delicadeza. Es 
costumbre qué al encargado de una misión como 
la que se le confiaba, acompañen algunos caballe- 
ros de familias distinguidas y ricas, que puedan su- 
fragar los gastos indispensables, y para qu^ estos fue- 
sen mas condecorados, pidió á S. M. que á tres de 
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ellos, (pues el cuarto ya la tenia,) se dignase conce- 
derles las llaves de gentites^-faoiúbres de Cá^oiara. No 
solo accedió á esta petición lá Augusta Reina Gober- 
nadora, sino que llevando mas allá su generosa bon- 
dad se la envió también al Marqués que no tenia esta 
distinción. Aunque con temor de ofender á S^ M. se 
la devolvió' suplicándola, no llevase á mal ni tomase 
como desaire el no recibirla, pues habiendo sido snya 
la indicación, su delicadeza le impedía aceptarla. En 
este proceder se ve siempre al caballero desinteresado 
y desnundo de ambición. ' • . 

Estando entonces al frente del gobierno de España 
el ilustrado político Ck)nde de Ofalia , era imposible 
que no conociese el gran partido que tal yez podria 
sacar de aquel viaje el que habiendo desempeñado 
aquella embajada, conociendo y tratando á todos los 
hombres de estado con los qae habia concidido el tra- 
tado de la Cuádruple Alianza, volvia á presentarse en 
aquella ocasión solemne para la que se hallarian reu- 
nidos los representantes de la Europa enteca. Asi es 
que encargó muy particularmente al embajador es- 
traordinarío esptorase el terreno sobre la cuestión de 
. reconocimiento en las potencias que aún no lo hablan 
verificado, y de las demás procurase sacar .todo el 
partido posiUe en favor de la causa dé la Reina Isa- 
bel. Lo intentó el Marqués á su paso por París; pero 
conoció que por entonces era imposible sacar partido 
ninguno, puesto queel jamás de. Mr. Moíé habia cer- 
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rado el camino á toda tentativa de cooperación en fa- 
vor de España, y porjconsecaencia había aumentado 
la frialdad en las naciones que aun no habian recono- 
cido el gobierno constitucional. Mejores espéranos 
tenia respecto á Londres á donde llegó á mediados de 
junio; gQró encontró el terreno tan cambiado, á los 
hombres mismos, que habián firmado el tratado de 22 
de abril de 1831, taii irritados contra el .gobierno es^ 
pañol, que debió perderlas de todo^punto. Lbrd Pal- 
merston, deseando tener una contestación que dar á 
las Cámaras, que le acusaban de haber hecho un tra- 
tado que ningún bien producia á Inglaterra, habia 
puesto sus miras en el tratado de c6a\ercio llamado de 
Algodones,. y apoyaba con calor las quejas de los te- 
nedores 4e créditos^ contra la España. Pero el sistema 
del Marqués en estas y en semejantes ocasiones era la 
insistencia* y el valor. Esforzó cuanto pudo sus razo- 
nen para hacer comprender á Lord Palmerston que ei 
tratado de Comercio queexigia no podia verificarse sin 
dar ün golpíe brusco y 'mortal á la industria española, 
y sin* convertir el Principado de Cataluña en una se^ 
gúnda Kayarra. En la cuestión de pago de intereses de 
la deuda «y de lo devengado por la legión inglesa le . 
convenció, que este atraso de ningún moda procedía 
de falta de buena fé en el gobierno de España cuyos 
deseos eran sinceros, < sino de los apremiantes .apuros 
del eráfio, halagándole al inismo tiempo y dándole la 
razón en otras cuestionéis que no afectaban directa- 
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mente á los intereses materiales de su pais. Verdad es 
que nada consiguió positivo; pero logró esplorar eí 
terreno y dejarlo preparado para las negociaciones uU 
terióres, que por fortun'a tuvo él mismo que difígir y 
manejar. * . 

De vuelta de su misión en Londres se bailaba el 
Marqués en París, cuando recibió una carta del Mi- 
nistro de Estado, el señor Duque de Frias, entonces 
Presidente del Consejo de Ministros, su fecha 22 de 
setiembre Se 1838, en. la que le preguntaba, si ten- 
dría inconveniente en quedarse en París con et carác- 
ter de Embajador estraordinario, pues la falta de sa- 
luH.no permitía continuar en aquel puesto al Marqués 
de Espeja, qué ya había ^hecho su dimisión. La res- 
puesta á esta carta confidencial y amistosa .debía ser 
una manifestación franca de los fuertes y fundadisimod 
inconvenientes que encontraba para aceptar tan hon- 
roso cargo. El Rey de los franceses no hacia mucho 
tiempo que había manifestado repugnancia á su nom- 
bramiento como Embajador cerca de^u gobierno, y ' 
esta circunstancia siempre había dfe ¿rearle embara- 
zos é infundir recelos en el gabinete con quien tenia 
que tratar, y por ieonsiguíénte entrar bajo malos aus- 
picios. La tendencia de la política francesa á acercar- 
se á la amistad de las potencia^ que no habiai;i'reQo- 
nocido á la Reina; el fatal jawí* de Mr. Mole .que ha- 
cia insistir al gabinete eiBcl principio de no mézcíarsQ 
en los asuntos de España; y hasta el estado *mismo en 
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que babia encontrado á la Inglaterra, le presentaba 
dificultades casi insuperables. En vista de esto con la 
buena féque siempre ha presididosus actos, aconsejó se 
nombrase al conde de Ofalia, hombre muy yentáfosa-* 
mente conocido y apreciado en elgabinete de las Tu- 
nerías desde que en tiempo del difunto monarca don 
Fernando Vil habia desempeñado aquella misma Em- 
bajada, cuyas ideas simpatizabaü mas con la política 
del momento, y que por k> tanto podia sacar mejor 
partido. Anadia^ sin embargo, que si comb autor y 
signatario del tratado de 22 de abril, se creía que 
su persona podia hacer mas fuerza para restablecer 
sudecaidá imporlancta, estaba pronto á hacer este 
ensayo; per{> á condición que diaiitiría el cargo, tan 

, pronto como se convenciese de que nada adelantaría, 
ó siempre que no colunibrase en la marcha politicila 
tendencias á mejorar. El Duque de Frías no^brígaba 
esperanza de ningún género, y aun juzgaba inútil y 
desventajoso invocar el cumplimiento dé un tratado 

* mil veces recordado, mil veces exigida su aplicación, 
y otras tantas eludida por la Francia, que comp^ mas 
fuerte no pódia ser obligada^ y mucho menos enton- 
ces en que la divisa del gabinete era jamás interven- 
ción: pero sin embargo^ quiso ensayar esta última 
piüDebá, y el 8 de octubre fué estendido y firmado el 
nombramiento del Marqués como Embajador estraór- 
dinário cerca del gabinete d# las Tüllerías. 

Por do quiera se encuentran en- la vida de este 
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bQOÜNre político rasgos de su desprendirmento y deli- 
cadeza, que aunque parezcan detpoca monta, convie- 
ne queden consignados, porque la verdad de los he- 
chos tiene una fuerza incontrastable. No pddia .desco- 
nocer el Duque de Frías los dispendiosos gasto^ que 
el Marqués de Miraflori^s acababa de hacer bu su mi^ 
síon de Londres , y los* que su nueva situación le Jba 
á ocasionar en aquellas circunstancias, y con este mo- ^ 
tivo le abrió un crédito en París, para que tomase á 
su voluntad las cantidades que creyese necesarias. 
Mas á pesar 4o' los servicios estraórdinarios que pres*. 
tó, como veremos mas adelante, á pesar de que algu- 
nos de ellos no pudieron hacerse sino gastando, nun-r 
ca tomó mas cantidad' que el sueldo consignado eu el 
presupuesto y que habiad disfrutado sus antecesores 
^1 Marqués de Espeja, y SQ^or Campuzano, á pesar 
\de no haber tenido el carácter de Embajadores , sincy 
el de Ministros; lo cual prueba qu^' su delicado punr 
donor jamás acepta los cargos públicos sino por la sa- 
tis£accióá de servir á su patria y á ^ü Reina. 

Los acontecimientos que tenían lugar en lo inte- 
rior de España al realizarse este nombramiento , pp— 
dían contribuir grandemente á empeorar la situación, 
y á crear nuevas dificultades el Embajador; pues el 
mismo día que con toda la solemnidad acostumbrada 
en la corte de Francia presentaba stís- credenciales,, 
esto es el 48 de octubre, sé recibía en IJarís la noticia 
de que la Princesa de la Beira había penetrado en 
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España para ocupar ea el tálamo de don Carlos et lu- 
gar 4e su difunta hermana dona María Fratnciaca> to- 
mando el título dé Reina de lasEspauas, al inísmo 
tiempo, que su sobrino el hijo mayor del Pretendiente 
era ]}^oclamado príncipe de Asturias. El campo carlis- 
ta h^bía plegado á una elevación y poder respetable, 
y los puevos elementos que cu él. se acumulaban po- 
drían ser dé graví^maa consecuencias , si atendido el 
carácter nervioso, violento, y pronto de la Princesa, 
esta cobraba {o^mo era de suponer) un ascendiente 
esdusivo sobre stvmacido , y fijs^aisu carácter irre^ 
soluto y fanático. De presumir era, que pódia in.cli^ 
narle á una marcha conveniente, á ^uir «m plan de- 
terminado de moderaiHismo que estuviese en armo- 
nía con los deseos de las Potencias absolutistas de Eu- 
ropa, por las que era muy posible viniese ya aleccio:- 
náda. También podía influir esta circonstancia en las 
negociaciones de Iqs Embajadores de la Reina Isabel 
con las naciones sus aliadas, que naturalniente habían 
de estar á la espéctativa del éfi^cto que en la. opinión, 
del pais, en el campo carlista^ y en la política de las 
^ liciones que lo apoyaban había de producir el esta- 
blecimiento de la corte de don Carlos, y la presentación 
é injDlujo de los dos personages que se le unían 
entonces. 

No es mi intento seguir pasoá paso, todos los qi^ dio 
el Marqués en vista de tales sucesos, y en el desemr 
peño de su difícil cargos» porque los dejó él mismo 
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detalladamente consignados en sus Memorias óon to- 
da la exactitud y verdad que acostumbra, y* no po- 
dría hacer más que copiarle: pero no omitiré algunas 
observaciones que de la lectura de dichas Memorias 
se desprenden naturalmente: El gran mérito del Mar- 
qués en ^el desempeño de su Embajada en Francia 
consistió principalmente en la justa apreciación del es- 
tado quétenian los negocios; en la acertada elección 
de los medk)s para llegar 9I fin que se habia propues- 
to; y en el tino tx)n que aprovetíhó todas . las circuns- 
tancias' favorables. Su principal objeto era ver si lo- 
graba borrar enteramente el jamás de Mr. Mole, pero 
conoció, que atacar dé frente á este Ministro en quien 
era poco menos que imposible una retractación públi- 
ca, habia de servir solo para irritarle y alejarle mas 
de nuestra ^causa, y por esto lejos de exigirle impe- 
riosamente el cumplimiento del tratado dé S2 de abril^ 
le hablaba á nombre dé los intereses de la Francia, á 
que no podia negarse. Al mismo tiempo que aquel 
Ministro habia pronunciado el «jamás, habia dicho 
tambien-gt^e el triunfo de don Carlos seria un malpara 
la Francia-, y el argumento que el Embajador de Es^ 
paña le hacia en sus primeras cotaunicaciones oficia^ 
les, era irresistible. Si no queréis amparar y sostener 
la causa de la Reina de España, (le decia en sustancia) 
hacedlo enhorabuena, pero no obréis centro los inte-r 
reses de la' Francia* que. estáis encargado de pro- 
tqiger, dando, fuerza mora) á un partido, cuyo triunfo 
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reconocéis quQ seria un mal para vuestra nación. 

Comprendió también qon toda claridad, que mien- 
tras las dos mas poderosas Potencias signatarias del 
tratado de la cuádruple alianza, esto es, la Inglaterra 
y la Francia, no estuvieran perfectamente acordes en 
su aplicación, siempre^ncontrarian medios de eludir 
las obligaciones qne por sus artículos adicioiíales ha- 
bían contraído: y á conseguir éste común acuerdo di-' 
rigió sus miras y esfuerzos, en él fundó sus esperan- 
zas, y este objeto llevaban sus notas/ señalándoselo 
también al gabinete de Madrid y al Embajador dq 
España en Londres como el único camino de mejoi^ar 
eí mal estaco que tenian nuestras relaciones diplo- 
máticas en el ésterior,- * v ., 

Mas es mu^ probable que sus esfuerzos hubieran 
producido poquísimo fruto continuando^ Francia 
el gabinete Mole, que encerrado en un círculo estre^ 
chísimo, y parapetado en su jamóí,, rechazaba brusr 
camente cuantas proposiciones se lehaci^n. Asi es que 
después de fuertes contestaciones de uña y otra par- 
te, se negó rotundamente á' admitir las conferencias 
que el Marqués quería abrir de nuevo, aunque tafn- 
bien este paso le fué prpíiibidó por el gobierno de la 
Reina, tal vez por temores poco meditados. 

Con las manos atadas quedó en cierlQ modo, cer- 
rado por todas partes él único camino que creia útil y 
posible; mas no por eáto desmayó en su empresa, an- 
tes en sus conferencias particulares con el Rey de los 
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franceses apeló á Cuantos med{os pudieron ocurrírle 
para alejarle cío la línea de política que con relación 
á España se habia propuéstol Hasta el fi|tiiro casa- 
miento de dpña Isabel II todsMa tan lejano, le sirvió 
alguna vez de base para sus esfuerzos, pero 'sin com- 
prometer nunca el decoro é independencia de la na- 
ción que representaba. Mas viendo el poco frutó que 
por entonces prometia la política esterior, convirtió 
toda su atención á los asuntos interiores. 

Desde que se encargó de la Embajada de París, 
tenia fijos sus ojos en el campo carlista, cuyas cir- 
cunstancias debieron con mucho fundamento alar- 
marle. Si el partido del Pretendiente, aleccionado por 
el revés que acababa de sufrir en su retirada desde 
Madrid, y aniíAado con los nuevos elementos morales 
que se le hablan unido, éímprendia una marcha de 
orden y moderantismo que uniese á todos sus hom- 
bres de valer, y sé captase mas el aprecio de las na- 
ciones que le favorecían , contaba con sobradísimos 
elementos para poner en apuro la causa dé la Reina; 
y esto le tenia. en una continua alarma. Pero las 
muchas y exactas confidencias que en eí ejército 
y corte de don Carlos tenia, no tardaron en suminis- 
trarle datos , quQ utilizándolos , creyó podrían 
ayudarle á salir del pantano en que se encontraba. 
La Princesa de Beira , con su carácter sobradamente 
exaltado y violento, habia hecho á su marido mas in- 
tolerante y fanático, y al mismo tiempo mas irresolu- 
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to, y con esto había cqntríbuido poderosamente á re- 
crecer la exageración y encono de los partidos. Los 
generales instigados por sus respectivas camarillas se 
hacian entre sí una guerra á muerte, y sq disputaban 
eljnandp con encarnizamiento; á lo que se' añadía la 
nueva bandera levantada por Muñagorri con el lema 
fascinador de Faz y Fueros , que cuando menos era 
un indicio del cansancio que comenzaban á sentir las 
Provincias Vascongadas, y de su propensión á la tran- 
quilidad que apetecian. 

No podia menos de ocurrirle entonces al Marqués 
la tan sabida máxima, divide y vencerás, y desde en- 
tonces convirtió todas sus miras á fomentar esta divi- 
sión del campo contrarío, apurando todos los medios 
que estuvieron en su manpt para empujarla hasta con- 
seguir su completa disolución. Con atan incansable, 
como lo manifiestan sus muchas notas y cartas, co- 
menzó á aconsejar al gobierno de Madrid, al General 
en gefe del ejército del norte , y á cuantas personas 
podian tener influjo en los negocios, que procurasen 
se hiciese una declaración asegurando los fileros de 
las Provincias Vascongadas, y prometiéndoles un 
completo olvido de lo pasado, con lo que indudable- 
mente se conseguirla separarlas de don Carlos, cuya 
causa quedaría entonces perdida. Por desgracia ni el 
gobierno, ni don Baldomero Espartero lo vieron del 
mismo modo, y no se sacó piar tido de aquellas cir- 
- cunstancias favorables, al menos por entonces; pero 
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los sucesos posteriores vinieron á* demostrar plena- 

. inente^ que el cálculo- del. Embajador en París era 
exactísimo. . - 

Aunque estos elementos de triunfo, descubiertos 
entre los enemigos, animaban algún tanto sus esperan- 
zas, las negociaciones en Paris le hacian pasar amar- 
gos sinsabores. Elgobierno de Luis Felipe no podia 
sufrir el constante tesón y energía con que instaba 
por el cumplimiento de las obligaciones que con res- 
pecto á España babia contraido la Francia "por la 
Cuádruple Alianza; de una y otra parte se habian cru- 
zado notas muy fuertes, en que! el embajador habia 
sabido sostener su puesto y la independencia de la 
nacip^ que representaba, y el Ministro Mole llegó á 
acusarle de que le trataba con demasiada dureza. Es- 
to le afligía muy de veras porque veia alejarse toda 
esperanza de conseguir nada en favor de su pais^ que 
en tantos y tan graves apuros se encontraba. 

Por este tiempo recibió aviso por varios coi^ductos 
de que en Madrid se le designaba para Presidente 
del Consejo dé Ministros , y aun le anunció el mismo 
Duque de Frías que por él correo inmediato recibiria 
sy nombramiento. A pesar de que conocía muy á fon- 
do las graves dificultades que tendría que vencer pa- 
ra salir airoso , y lo difícil que seria sacar á salvo la 

'Combatida nave del Estado , se resolvió , si se verifi- 
caba el anunciado nombramiento, á hacer un esfuerzo 
mas en favor de su patria , y formuló su plan.de go- 
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bierno, ó llámese el programa que pensaba presentar 
á los pies de la Reina Regente par^ oir su soberana 
voluntad y contar cpn su apoyo, ó no admitir el cargo 
si S. M. no lo aprobaba. Pero nada de ésto tuVo efec-" 
to; en lugar de sif nombramiento , según se le había 
manifestado, recibió el del señor Pérez de Castro, y 
con él una verdadera satisfacción por verse libre de 
tan. gran compromiso. 

Pero, na todo habia de hacerlo el Marqués que 
continuó incansable en su tarea diploniática; algo ha- 
bía de ayudarle también la fortuna que tan propicia 
le había acompañado en su$ empresas anteriores « y 
que ahora venia también en su auxilio^ El 18 de fe- 
brero de 4839 se verificaba en Estella el fusilamiento 
de los generales carlistas pertenecientes al partido 
estremo ó apostólico, y don Rafael Maroto se enca-r 
minaba al cuartel real cou ánimo de esterminar de 
igual modo á todos sus enemigos ; y el 21 y 22 del 
mismo püblicniba don Garlos aquellas, dos famosas y 
contradictorias proclamas que le suicidaban, que mos- 
traban al mundo entero su completa nulic^a4, y le des- 
pojaban de toáo prestigio dentro y fuera de España. 

Estos grauijfes sucesos coiifirmaban pienámente la 
íd^ de transacion empleada como medio de destruc- 
ción del partido carlista , según antes había acense- 
jadp el embajador en París. Ahora ya decía con toda 
seguridad al gobierno en 40 de abril da 4839 , que 
el momento favorable para terminar la guerra civil 
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por medio de una transacíon hábia llegado : que los 
mismdseñemigos, pero|)rincipalísimamenleMaroto, sé 
hablan colocado en una posición que la hacían á toa- 
das luces posible, sin que para realizarla hubiese que 
tocarenlo mas mínimo á los puntos intrapsigibles, ta- 
les como los incontestables derechos de dona Isabel II, 
la regencia de doña Marf^ Cristina y la Constitución 
política del Estado. Tres solas bases bastabáq» en su 
concepto para el arreglo y consecución definitiva de 
tan importante objeto: los Fueros , Maroto y ventajas 
personales á los hombres influyentes en el partido 
carlista, y según* ellas, llevó su celo hasta enviar las 
bases ó artículos que podrían proponerse' ya fórmu-: 
lados. Mas como su jptañ político lo abrazaba todo, 
clamaba al mismo tiempo por la reconstrucción , por 
él orden mas estricto *y legal posible en lo interior, 
y por adelantar las pegociaciónes en lo esterior. ^ 

. Nq era soló el campo carlista el que á .esta sazón 
comenzaba á ofrecer halagüeñas y fundadas esperan- . 
zas. Las Cámaras de Francia desdeios últimos dias 
dé enero, agitándose en nuevas combinaciones, deja- 
ban columbrar alguna posibilidad de cambio en su 
política, y añunciáb&n que el Ministerio Mole á pesar 
de la mayoría, y del empeño de Luis Felipe en soste- 
nerlo podría ser dérribfifdo, lo cuál era una fortuna 
para Espafia, y una gran ventaja para su representan- 
te en París. Eáte veia con indecible placer robustecer- 
se y desarrollarse la coalición parlamentaria; al gefe 
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del gabinete dimitir su caírgo^n 22 de eüero; disol- 
ver las. Cámaras; apelar á nuevas elecciones y perder- 
las; y por fin salir defíniíivamente del mando á aquel 
hombre del jamás intervención^ obstáculo grande pa- 
ra toda negociación en favor de España. Mientras pa* 
saban estos sucesos, de suyo ya favorables á nuestrgí 
causa, y á los que el Marqués había ayudado con to- 
das sus fuerzaá, pensaba detenidamente en los hom- 
bres que podrían entrar en el poder; estudiaba sus 
condiciones y antecedentes, meditando dia y nobhe 
en los medios que debia emplear para gahar sus sim- 
patías , y hacerlos mas benévolos eni favor dé la 
cuestión española. 

De aqui es, que á la entrada del Ministerio presi-' 
dido por el Conde de Montabello, y mucho mas cuan- 
do después de grandes esfuerzos,^ y Jalgun derrama- 
miento de sangre, se puso á la cabeza del gobierno 
francés el autorizado y antiguo Mariscal Duque de 
, Dalmacia, ya teiíia preparados todos sus trabajos , ya 
habia formado su plan que comenzó á poner por obra 
á los cinco dias de esta mudanza favorable, y pocos 
mas se tardó en obtener positivos y satisfactorios re- 
sultados; El nuevo gabinete había variado entera- 
mente de conducta política respecto á la cuestión es- 
pañola; el Mariscal Soult, pon quien desde los prime- 
ros días había tenido el Marqués largas y amistosa^ 
conferencias, con fecha 31 de mayo, cotnunicaba ofi- 
cialmente las instrucciones dadas á las fuerzas, na va^- 
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les de Francia para que favoreciesen la caysa de la* 
Reina de España como lo habian hecho hasta entonces 
loa buques dé la marina real de Inglaterra; y para 
que á su triunfo nada le quedase que desear, para 
que el camino de las negociaciones quedase espe- 
culo y sin ningún géaero de embarazos , coro- 
nando, el éxito sus pasos cerca del nuevo Ministerio, 
el' 26 de junio, el Ministro de Trabajos Públicos 
Mr. Dufaure borraba desde ia tribuna de las Gá- 
maras francesas el fatal jamás año y medio antes* 
pronunciado por Mr. Mole; y Mr. de la» Redorte lo 
sustituía por el jamás don Carlos^ pues esto es lo que 
significaban sus palabras testuales: nos hallairios en 
disposición de decir á la Fravda y á nuestros comiten- 
tes, gwe tenemos hoy din ww gobierno, que no sufrirá 
jamás la contrarevolucion en España. En fin, en aque- 
lla fómosa sesión cambió enteramente la política de la 
Francia, y de tibia y casi enemiga pasó á ser favora- 
bilísima al Trono de Isabel 11 camo lo declaró él Ma- 
riscal Soult de un modo bien esplíctto. No son estos ser- 
vicios (dijo) los únicos que nuestras fuer 5^aÉ navales pue- 
den prestar ala causa constitucional española, ala cau- 
sa del tratado de la Cuádruple Alianza, á ladelosverr 
daderos intereses franceses. Un concurso leal y activo, 
^ una poUiica amiga y benéfica dirigen todas nuestras 
relaciona cm el gobierno de la Reina Isabel: y los de- 
mas oradores no solo confirmaron esta declaración del 

i»residente del gabinete, sino que llevaron su entu- 

6 
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siasmo hasta el punto de añadir Mr. Passy: que na 
asistiri(áen calidad de ministro al espeefácuh doloroso, 
de la, caidfk del Trono de la Beina de Espam» 

Fortuna del Embajador en París fué sin^ dada esta 

reunión de circunstancian faVoral)les á su misión, pe-^ 

• • • ■ . * . ' ' 

ro nadie fx)drá. negarle los esfuerzos, desvelos, y me- 
dios que empleó para ayudarlas y tttilizarls^ en pra 
de su patria, y laglorik que de esta Embiyada resul- 
ta á su hombradía como diplomático entendido , como 
hombre público, que supo comprender su misicm , y 
emplear los medios oportunos ^ra realizarla. 

' Mas no todo era igualmente favorable en aquellas 

complt^adfeimas circunstancias. A los no pequeños 

males que prodocia la agitación poUtiea interior, á los 

que diariamente a^eumulaba Ja larga y desastrosa 

guerra civiU y alas d^ullades diplomáticas en el 

esterior, se uniauna desayeneicia grave, peligiiosÉ^ 

^^Ú9cia, y que ppdiaser de muy fuÉestas consecuencias 

parala monarquía^ Era una cuesticm suseiladá entre 

la familia real, en la que se meaclaba la política con 

. intereses de familia, yauncpe Doeran de gran moota 

sus fundamentos, la traaoetideiicia de ^ sus resultados 

podía ser inmensa* Mas cualquiera que fuese 9a causa 

y origen, el Embspdor como hcM&bré monárquica, 

no podía mirar oon. indiferencia las personas dé la 

Real Familia, pues conocía muy bien^ coánlo les 

compr(XBiiso9 entve ellias podían aminorar el decoro y 

fuerza morri del TrottOi que una vez debilitada ó per<* 
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dida, no solo sería difícil de recobrar, sino esplotáda 
con ventajas por los enemigos de todos colores. Hizo*, 
pues cuanto es dable para calmarlas, lográndolo al 
fin á faérjca de cif tínnspeceion.y prudencia. 

Las agitaciones qoe en los primeros días de marzo 
de 1839 se preparaban en la frontera, y qae debían 
tener lugar cuando llegasen á ella SS. AA. á tomar 
ios baños, y la aparición d0 un folleto inmundo en 
que lá Augusta Reina.doña María Cristina era tratada 
con indecente grosería, y los hombres mas respeta- 
bles de todos los maliees políticos que habían figura- 
do en España en los últimos años al frente del gobier- 
no ó de los ejércitos, ultrajados y escarnecidos, ma- 
^festaron bien pronto la avidez con que^ algunos agt^ 
tadores trataban deesplotar aquellas circunstancias. 
Salióles al encuentro y desbastó sus planes el ,ceIo y 
energ(a del Marqués, que persóadíó i los señores In^ 
feotes que desliesen, (como benévolamente lo hicie- 
ron), de su proyectado viaje al Pirineo, y ayudado de 
la policía francesa, logró apoderarse del mencionado 
folleto, dei csal mas de do&ittil quinién^tós ejemplares 
fueron quemados por su propia mano* Con ésto cortó 
los primeros vuelos ad mie^o mótostrno de díscordia^ 
que comenzaba á levantarse, y ¿upo hacerlo con toda 
ia reserva y circunspección indispensable para no m^ 
aoscabar el respeto de las personas que habían toma- 
do parle en este asunto, iteferir todo^ los sinsabores 
que sufrió e^toncea el Marqués, haeer relación de lo» 
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muchos y delicados pasos que tiivQ que dar , de los 
.medios que se vio obligado á emplear para calmar 
los ánimos, y cprrer un velo espeso sobre aquellos 
acontecimientos, impidiendo sus funestos resultados, 
pide mas estension que la que me he propuesto, pero 
la nación debe consignar este servició del Marqués 
como uno délos mas erninentes que ha prestado á la 
causa del trono constitucional; las Augustas Personas 
Reales no deben olvidarlo: y la posteridad imparcial 
hará justicia al que con tanto acierto supo combinar 
el carácter de conciliador, con los deberes de Em- 
bajador de España. 

Asi lo conocieron los monarcas de Francia, unidos 
con la. Familia^ Real de España con los vínculos de la 
sangre, y por lo tanto interesadísimos en la termina- 
ción honrosa de este asunto, y la Reina, que ayudó 
muchísimo al Em})ajador en sus negociaciones, le fe- 
licitó y honró con las mas lisongeras alabanzas, y con 
las mas significativas muestras' de aprecio. También 
el sabio político, el Rey Luis Felipe, sin indicación de 
nadie, y seguramente como muestra de lo ipucho que 
le habia contentado la conducta del Marqués en este 
. asunto de familia, quiso por su real mano condeco- 
, rárle con el gran Cordón de la Legión de Honor, qo- 
mo lo vterificó en el palacio de. Neuilli con toda ,1a 
pompa prescrita en el ceremonial, y acostumbrada 
en semejantes casos. Aunque no es fácil saber si el 
Rey de los franceses lo tendría present? al darle al 
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EiBtjajador esta condecoración, en cierto modo se re- 
paraba una falta ó descuido tal. vez involuntario. En: 
calidad de Ministro Plenipotenciario, firmante de la 
cuádruple alianza, habia recibido la condecoracioii de > 
GranOficiaIdelaLegion.de Honor que le envió el 
gabinete francés, el cual no tuvo en cuenta como de- 
bía, que el Ministro español era al mismo tiempa 
Grande de España, y habia sido Presidente de la alta 
Cámara colegisladora, y que como á tal debia haber- 
te enviado el gran Cordón.. No pasó esto dssapercibi- 
do para el Marqués, pero ni su modestia le permitió 
entonces reclamar, ni la condecoración, fuese la que 
quisiese, lisongeaba su amor propio sino bajo un solo 
concepto, como una memoria del acto honroso que la 
motivaba, como un recuerdo del importante servicio 
que á su patria haóia, y bajo este concepto las conde- 
coraciones por pequeñas qué sean valen mucho. 

En medio de tantos y tan complicados negocios y 
afanes, su actividad alcanzaba á todo y procuraba 
mejorar el estado dé nuestras relaciones en el ester 
rior. Por este tiempo consiguió (según el gobierno de 
Madrid 1,0 deseaba) restablecer la buena armonía con 
la Suiza, donde no tardó en admitirse la legación es- 
pañola, para q,uyo desempeño fué nombrado como 
Ministro Plenipotenciario el señor Carnerero. Poco 
despqes, (én noap de 1839) valiéndose délas buenas 
relaciones de amistad que lo unian con el Marqués* 
Brignole, Embajador de Cerdeña en París, consiguió 
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que aquella nación que se habia rnostrado enemiga jr 
favorecido la causa del Pretendiente;, se declarase 
oficialmente neutral, arreglando algunos otros puntos 
interesantes sobre pasaportes y comercio: y alcanza 
que la irritada corte de Roma nos fuese men(>$ hostil, 
•y cediese algoén sus ideas admitiendo como encar- 
gado de la correspondencia al señor Tillalba. 

Con satisfacción veía entonces el Marqués qqe la 
primera parte de su pensamiento al encargarse de lá 
Embajada en París estaba cumplida , es decir , la 
Francia habia caníbiado enteramente de política , y 
estotra ya un elemento grande para lograr el cotnun 
acuerdo entre los gabinetes de París y IxSndres con 
respecto á la cuestión de España, que era como el 
compleiñento de lo que se habla propuesto relativa- 
mente á la política esterior. LaEúrc^ veía ya unidas 
las escuadras de las dos grandesr potencias signatarias 
de la Cuádruple Alianza prestando franco^ y eficaz 
auxilio en nuestras costasr á la causa constitucional, y 
entibiarse y disminuir poco á poco los celos de pre- 
ponderancia que ambas recíprocamente habian con- 
cebido, y esto facilitaba el comnn acuerdo. Pero la 
máxima constante del Embajador en París, su con- 
vicción íntima es y ha, sido siempre 9 que toda nación 
en sus relaciones con las otras, np obra por lo común 
sino dentro del círculo de lo*queá sus. intereses cotía- 
•ple, y aunque el auxilio de las naciones estrangeras 
nos era entonces útil y aun indispensable^ no habia de 
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fiarse todo en él. La salvacioo del Trono y del Esta- 
do, la terminacioa de la guerra civil\, y el afianza- 
mijito de las tnstitocioaes liberales, si no habían de 
ser ficticias/ habían de bnscatse al mismo tiempo en 
nuestros propios elementos, el remedio debía surgir 
de nuestras propias fuerzas. Su vista, pues, se fijó en 
la situación del ejército carlista, y en la marcha klel 
gobierno d0 Madrid. A este lé había ya hecho intere- 
santisipia» comunicaciones sobre la posibilidad de una 
trausacion con las provincias Vasco-Navarras por me- 
dio det reconocimiento de Fueros, púnico camino q^ue 
encoatraba de terininar la^ guerra civil; y fe había 
manifestado también la necesidad de una recdns- 
tracción política, que afiánzasela tranquilidad en lo 
interior, y diese fuerza material y moral d gobierno^ 
sin cuyos requisitos, los auxilios estrangeros pof mas 
eficaces^ que fuesen no alcanzarían á salvar el Trona 
de la Reina. 

Tampoco podía desconocer la colosal importancia, 
y la gran parte que en lo sucesivo tendría quer tomar 
en los negocios políticos el general en gefe de los 
ejércitos de la Reina^ el valiejate Duque de la Victo- 
ria, que despues.de haber moralizado y reducido á 
á la severa disciplina militar el ejército , procuraba 
estrechar y apurar á los enemigos. Esta circunstancia 
aumentaba muchísimo las probabilidades de intentar 
con buen éxito el plan de transacion que había acon- 
sejado el Marqués, y lo hacían muy psible la difícil 
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posicioQ en quese habia colocado MarotQ^, y las hoor 
das divisiones que se agitaban en el campamento del 
Pretendiente. Pero nada ó muy poco podría adelan- 
tarse en este proyecto, sin que todos los poderes del 
Estado, puestos de común acuerdo, marchasen á un 
objeto fijo por medio de un plan hacedero y bien me- 
ditado. A este fin con fecha 3 de marzo do 1839^ di- 
rigió su primera carta al general don Baldomero Es- 
partero, esponiéndole franca y lealmentetodo su pen- 
samiento, y dando principio á una correspondencia 
que en algunas ocasiones fué de no pequeña utilidad 
y de grandes resultados, y en la que podrían también 
conocerse á fondo las sanas y patrióticas intencione»* 
del Embajador; y lo acertado y justo de las máxima» 
políticas'que en ella aconsejaba. Recibiólas por en- 
tonces el General en Gefe con marcadas muestras do 
interés y conformidad y por bastante tiempo mani- 
festó abundar en las mi^as. ideas del Embajador, 
que para llevar mas adelante su plan , y conociendo 
lomuyespuesto que ora en aquellas circunstancia» 
fiar algunas cosas al papel , propuso oficialmente al 
gobierno le permitiese tener una entrevista con el 
Duque de la Victoria. El gabinete de Madrid tal vez. 
por tensor de que este paso llamase demasiado la 
atención y apercibiese á los enemigos, no quiso acr- 
eedor á esta entrevista^ que al parecer hubiera sido 
útilísima. Pero el celo y sinceros deseos del Marqué» 
no le pef miiian descanso , coraprendia cq.án impor- 
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tante era aprovechar aquellos momentos favorables 
que tal vez no volverían á presentarse , y sabia la 
utilidad que resultarla' de que el General en Gefe tu- 
viese exacto conocimiento de todas las discordias, in- 
trigas, y maquinaciones que en todo sentido se fra- 
guaban en París, Londres, Madrid, en las provincias 
de Cataluña, Navarra y Vizcaya, y sobre lodo en el 
mismo ejército carlista. Los hilos de todas estas tramas 
y pormenores interesantísimos acerca de ellas estaban 
al alcance del Marqués, que por medio de sus agen- 
tes y buenas confidencias habia Agrado hacerse due- 
ño de ellos. 

Ademas conocia muy á fondo el espíritu y deseos 
de los provincianos, porque durante toda esta época 
sostuvo una larga correspondencia con todos los pro- 
hombres, con todas las personas de mas prestigio en 
el pms Vascongado, que aunque algunos hablan teni- 
do que refugiarse en Francia^ conservaban en el pais 
una influencia grandísima, y por consecuencia podian 
empujar los negocios muy favorablemente hacia la 
(ransacion apetecida. De todo esto deseaba enterar 
al general personalmente, pero no habiéndolo podido 
verificar, con la competente autorización del gobierno, 
supo buscar y encontró una persona dé toda, su con- 
fianza, al coronel don José Heceta, que no sin correr 
graves peligros llegó al cuartel general, y 'desempe- 
ñó esta comisión con la lealtad y celo que de su mo- 
ralidad y honradez eran dé esperar. Ya ,en esta con- 
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ferencia manifestó el DuqaQ de ta Victoría , que en 
cuánto á lo indispensable déla transacion con los car-, 
listas, y r^oonociniiento de los f^a^ros de las provin- 
ciasho estaba completamente de acoerdo con él Mar- 
qués. Este sin emWgo tenia tal y tan profunda con- 
vicción» que insistió en ello« sin descanso , tanto en 
sus comunicaciones oficiales^ como confidenciales , y 
los acontedmientos TtnierOQ ,muy pronto á.cpnfínnar> 
completamente lo acertado de su pensamiento* Los 
goteemos de Inglaterra, Francia y Madrid , Lord 
Jbon Hay, y por fin el misino Espartero tuvieron que 
venir á aprobar de Hecho y á adoptar el plan antes 
aconsejado por el Embajador en París, que fue el que 
sirvió de base al memorable convenio de Vergara, 
y produjo la germinación tan deseada de la guerra 
civil. 

No. es mi ánimo defraudar á nadie de la gloria 
que pueda caberle en esta importante y fa^mosa tran- 
sacion, verificada en los campos de Vergara el 31 de 
agosto de 1*839, pues sabido es, que fueron muchas 
las personas que á ella contribuyeron (te varios mo- 
dos, y por distintos caminos, como el mismo Marqués 
con su acostumbrada veracidad y buena fé lo repite 
mas de una vez en sus Memorias, demostrando has- 
ta la evidencia, que no fué obra de ninguna cscIusÍt 
vamentev Una feliz combinación de circunstancias po- 
líticas interiores y esteripres, los sucesos que sé actf- 
mularon y que llevaron á los hombres á up punto 
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dado, fueroú loeqoe lo hicieron posible» los que to de- 
cidieron. Sin embargo, nadie negará al afort.unado y 
valiente Duque de la Victoria, que su acertado plan 
de campana y fuerte brazo contribuyeron mucho á 
poner á los carlistas en la necesidad dé resolverse á 
la transacion.que dicho General aceptó y verificó, 
aunque su idea y su deseó era vencerlos por la fuerza 
de las armas. Al Marqués de Miraflores le cabe en es- 
te importante acontecimiento la no pequeña satisfac- 
ción de haberse anticipado ¿los sucesos, de haber 
calculado con acierto, de haber conseguido en las ne- 
negociaciones diplomáticas confiadasé su patriotismo, 
qué el eficaz auxilio de las potencias aliadas, la coo- 
peración que de cómun acuerdo pintaron la Francia 
y la Inglaterra coincidiesen con las circunstancias fa«- 
vorables, y fuesen tan oportunamente útiles para la 
realización del convenio. La Augusta Reina Goberna- 
dora que podia apreciar con exactitud los. servicios 
prestados en tan importante negocio', creyó justo re- 
compensar los del Marqués, enviándole la mas alta y 
apréciáble de las condecoraciones que tiene la corona 
de España, el Toisón de oro. 

Verificada esta transacion era de necesidad estar 
preparado á las consecuencias, y lo esfaba el Mar- 
qués con tanta oportunidad y anticipación , que el 27 
de agosto pasó una nota al gabinete de Luis Felipe pi-- 
diehdo que se asegurase la persona del Pretendiente, ca- 
so de llegar á pisar el territorio francés. De modo que! 
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cuando el Duque de la Victoria, con fecha 8 de setiem- 
bre, desde su cuartel general de Tolosa prevenía al 
Embajador pidiese al gobierno.de Francia la interna- 
ción de don Carlos , para impedir que pudiese repa- 
sar la frontera y dirigirse á Aragón ó Cataluña , ya 
el mariscal Soult habia prometido,solemnemente ha- 
cerlo, y desde el 29 de agosto , e^to es , dos dias an- 
tes d^l convenio , estaban comunicadsís al general 
Arispe y á las fuerzas navales las órdenes convenien- 
tes. Asi tuvo, el üdarqués la satisfacción de comuni- 
cárselo al general en gefe en su contestación , fe- 
cha 1.3 de setiembre, víspera de la entrada en Fran- 
cia de don^ Carlos, que al momento fué detenido y 
llevado con escolta iie gendarmes y agentes de 
policía á Boürges, dónde llegó el 22 de setiembre 
acompañado de su espora, su hijo mayor , alguna 
servidumbre, y él Infante don Sebastian, qué con 
anuencia del Embajador en París obtuvo á los pocos 
dias su pasaporté para Ñapóles. 

Este suceso tan favorable á la causa de la Reina y 
de las instituciones multiplicó, considerablemente los 
cuidados y afanes del Marqués. Conocia este la inmen- 
sa importancia que tenia la permanencia del Preten- 
diente en su destino de Bourges, al menos ipientras 
el Conde de España en Cataluña, y Cabrera en Aragón 
y el Maestrazgo pudiesen mantener vivas las espe* 
ranzas de rehacer su causa ya perdida; pero que el 
carácter aferrado de aquel Príncipe le hacia creer 
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muy posible. Por otra parte vela que aquella prisión 
la Francia no podía prolongarla mucho tiempo sin ar- 
rostrar graves, compromisos. El primero y mas fuerte, 
era la repugnancia que naturalmente habia de sentir 
el Rey de los franceses, viéndose precisado á tener 
prisionero á un Príncipe de su familia, que no era 
enemigo suyo', que con instancia le pedia sus pa- 
saportes para Saltzbourg , y cuya desgracia debía 
avivar mas los deseos de mostrarse generoso y 
compasivo. Los agentes diplomáticos de las potencias 
que no habían reconocido al gobierno de la Reina 
Isabel, clamaban porque se le permitiera retirarse al 
punto de Europa *que mas le conviniese; los legitimis- 
tas franceses atacaban al gobierno con estremado ca- 
lor acusándole de que abusaba de* su poder; y los 
hombres de oposición que no desaprovechan coyun- 
tura ninguna de hacerla, alegaban en favor del pri- 
sionero los derechos de la libertad individual, alta- 
mente proclamados y respetados éi\ la nación vedina. 
El gábine^ francés, atacado por todas partes, dirigía al 
Embajador fuertes y fundados argumentos, haciéndo- 
le ver la imposibilidad de conservar largo tiempo á 
don Carlos como prisionero; pero él se batia cuerpo á- 
cuerpo contra tan poderosos elementos, y unas veces 
negándose rotundamente á entrar en contestaciones, 
valiéndose del pretesto de no tener sobre el par- 
ticular instru(5CÍones de su gobierno , y otras de- 
volviendo argumento por at*gumeñto , iba ganando 
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^tiempo y perpetuando la estancia del Pretendiente en 
Boutges, que era lo que á E^aña conyenia. Apurado 
por el gabinete de Luís Felipe con razones, cuya faer-^ 
za no podÍ9 desconocer, le contestaba pñcialmente: 
«yó nodigo que no seden los pasapórtese don Carlos, 
i»sí el gobierno francés no puede ó no quiere conser- 
lavarle en Francia; digo solo que esta cuestión no es 
»de hoy, y que ik) puede tratarse de ella hasta que 
»se hallen sometidos 6 rendidos el Conde de España 
»y Cabrera sin faltar, á la obligación sagrada que tíe- 
»ne el gobierno francés en virtud del tratado cuádru- 
»pl6, de contribuir al restablecimiento de la paz en la 
«península, que casi asegurada, se arriesgaría imnen- 
» sámente si don Carlos pudiese volver de nuevo á la 
i>Península á encender la guerra civil, lo que en mi 
D juicio emprendería apenas tuviese posibilidad de. 
«hacerlo. 

Una combinación casual y estráña estuvo á prin- 
cipios de octubre á punto de ha^^ér inútiles sus lau- 
dables esfuerzos; pero opuso.una resistencia tenaz á 
las altas influencias que se agolparon, y, con fecha 40 
del mismo mes pasó al mariscal Soult la nota oficial 
que trae en el tomo 2/ de sus Memorias página 210, 
solicitando al mismo tiecnpo^ auxilio de Inglaterra, qm 
por medio de su ministro en París, cuyas funciones ejer«* 
cift k. la sazón el secretario de aquella embajada el señor 
Buhver, ayudó sus pasos con tino y eficacia» El Consejo 
de Ministros reuníalo para meditar sobre un acto tan 



Digitized by 



Google^ 



trascendental, á pesar de tener ya acordado espedir 
los pasaportes ai Pretendiente, rectificó su opinión, y 
después de una* disci;tsípn solemne presidida por el 
Rey, resolvió negárselos. El Marqués triunfó com- 
pletamente y logró prestar éste señaladísimo servi- 
cio á la causa de la pacificación y de la Reina , y don 
Garlos continuó en la ii^posíbüidad de dalír de su arres- 
to en él Hotel Pannette de Boutges ,' y de volver á 
reanimar la guerra civiU 

!Esta, á pesar de los grandes conocimientos y es-- 
fuerzos de los distinguidos generales de la Reina, Ba- 
rón de Meer y Yáldés , y de que marchaba contra 
«lia el victorioso geiieral Espartero al frente de cüd- 
ctjenta mil hombres aguerridos y eñtubstasmados , y 
provisto de un matá'ial inmenso y de una fuerza mo- 
ral mucho mayor, podría aun prolongarse índefini- 
dameate encastillada en las escabrosas peñas de Ber-'' 
^a^ Morella, Xlantavie^'a y dems» puntos de Aragón y 
Cataluña, dondeJCalM^era y éf Conde de España ooíh 
s^vaban aun fc^rz^ muy fogueada» y respetables. 
Entooced el Marqués ^ conociendo lo» males que aun 
podía producir la ptolongackm de la guerl*a,» estimu- 
lado por el ejeb^lo de lo acónt0ddo> en Vergara^ an- 
sieso dé la dompleta pecificácioii de su patria , y de 
4)ue cesase el atrpz derramamiento de sangre espa^ 
ñola» fádiióy obtuvo del gcdúerno autórizadon para 
entablar negodáeioiies de av^enaa coii los carlistas 
de Cataluña, y aun«eoii el híísíqo Cabrera , si posible 
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fuese. Con ]a actividad que distingué todos ios actos 
de su vida pública, comenzó á poner en juego él plan 
ya antes intentado en las Provincias yáscongadas, del 
Marqués de Mataflorida, que en agosto de 1839 se di- 

, rígia á las fronteras de Cataluña. ] Entabló al mismo, 
tiempo una interesante correspondencia' con ios gene- 
rales Valdés y Seoane , y en combinación con ellos 
comenzó á poner en planta su proyecto, sirviendo 
de agente intermedio el cónsul de Perpiñan don Juan 
Hernández, qne desempeñó su cometido con una leal- 
tad y acierto dignos de elogio. En tal estado de ma- 
durez se hallaba estefbien meditado' plan , que si los 
antes mencionados generales hubiese^ continuado al- 
gunos dias mas en sus mandos , indudablemente los 
comisionados carlistas se habrían presentado en Bar- 
celona para asegurar al ejército de Cataluña las mis- 
mas condiciones que á los que se habian abrazado en 

^ Vergara. Mas cuando tocaban ya el término , cuando 
iban ya acoger .el fruto de tantos desvelos y afenes, 
el .general Valdés fué reemplazado en el* mando por 
Van-Halen , que creyendo innecesaria ó íal vez per- 
judicial la cooperación del embajador en París, escri- 
bió al cónsul de Peírpiñan, n^anifestándolé dé un mo- 
do terminante , que deseaba que ni él ni el Marqués 
de Miraflores se mezclasen en aquel negocio , en el 
que tampoco el dicho general dio paso alguno. ¡Asi 
se inutilizan á veces grandes esfuerzos! ; Asi se ven 
frustradas las mejores intencionesi 
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Mas el hombre de corazón* puro é intenciones r^ 
tas no desmaya ni retrocede ante estas contradicción 
nes..*El ídolo por quien el Marqdés habia hecho y ha- 
cia* tantos sacrificios' , permanecía á su vista siempre 
puro, siempre digno. Este era el amor de su patria 
desgraciada , y nunca podia mirólo al través" de pa- 
siones mezquinas, nunca r^ra^rse del deseo de ser- 
virla y hacer cuanto le fuese dado por su ' felicidad. 
Entonces era cuando con mas ardientebcelo hacia lar- 
gas é interesantes comunicaciones al gobierno; enton- 
ces cuando sostenía , con un valpr que le honra , el 
sistema de lenidad y cQnciliacion que debia obser- 
varse con los refugiadosi^arlistas, cuyas notabilidades 
quería arrancar del lado de don Carlos , y utilizarlos 
en pro de la causa del trono de la Reina , abogando 
porque se les diesen los pasaportes luego, que pres- 
tasen el juramento de fidelidad á doña Isabel II y á 
su gobierno , sjn causarles molestias ni embarazos, 
mucho mas cuando entre los refugiado^había muchos 
hombres honrado^ é influyentes eií el pais Vasco- 
Navarro , que fuese la que quisiese su opinión polí- 
tica , tenían otra mas siíperíor , mas predilecta , la 
conservación de sus fueros. Movido de este deseo y 
apoyado en las fundadísimas convicciones que tenia 
del bien que reportaría al pais , y lo que adelantaría 
la comenzada pacificación, tomó sobre sí la responsa- 
bilidad de que se diesen los pasaportes que solicitaban 
don Manuel. Emparan y* otros vascongados notables. 
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mandándoselo terminatítemenle al cónsul de Bayona, 
don Agustín Fernandez de Gamita. Pero contrajo 
que era de esperar,^ este funcionario ^ desconociendo 
la autoridad del embajador , y olvidado de;la bi}ena 
armonía y amistosa confianza con que su gefe le ha- 
bía distíiiguido en su correspondencia confidencial, se 
negó abiertamente á dárselos. Está desóbediencfei en 
un subalterno, y en asunto de tanta ¡raportancia, can- 
só no pocos disgustos al Marqués, y suscitó la gran 
cuestión entre el embajador y el cónsul , que él mis- 
mo refiere en el tomo 2."* de sus Memorias , pági- 
na 256 3^ siguientes, y dé que posteriprmente se ocu- 
paron la prensa y las Cortes.» 

Mas ésto no bastaba para apartar al embajador 
de su propósito de procurar á toda costa el bien del 
país. Desde la víspera de llegar don Carlos y su fa- 
milia á Bourges, por disposición y c»n instrucciones 
del Marqués se halíia. establecido en aquel punto don 
Joaquin Maga^lon^ agregado á su embajada, paraob^ 
servar cuidadosamente hasta los molimientos tóas 
insignificantes de los prisioneros, y .tanto por este 
medio como por sus buenos 'confidentes diseminados 
en,todas partes, conocía á fondo hasta las intenciones; 
sabia minuciosamente las disposiciones que se toma- 
ban, y los planes que se fraguaban-poV los enemigos, 
dando de fodo oportunos avisoe al gobierno, previ- 
niendo.siempre los males y aconsejando con oporiu- 
nidad los remedios. Necesitaría un volumen, y nope- 
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queño para referir detalTadaniente todos los servibios 
queden este período prestó á la causa constiti^ciQüal, 
ya dando parte de las intenciones y proyectos de^ los 
detenidos en Bourges. ya con la aprehensión de perso- 
nas que ^jo di^intos protestos y disfracen llegaban 
hasta el Pretendiente para* darle noticias y recibir ins, 
tracciones, ya impidiendo las atrevidas tentativas de 
fuga que- don Carlos y su hijo enrayaron varias veces,' 
descubriendo y contrariando sus' proyectos de em- 
préstito en Londres, que logró hacer abortar com- 
pletaVnente, ya en fin dejándose sentir su esquisita 
vigilancia en tbdo^ los momentos en que por cuales- * 
quiera persona y de cualquier modo .se intentaba al- 
go contra la seguridad del Estado. 

A pesar de tantos servicios, de tan incontestables 
pruebas como el gobierno de Madrid tenia de los 
acertados juicios del Marqués, de lo exactos que ha- 
Man sidosuscálcu\osetilas difidles circunstancias polí- 
ticas que acababan de pasar, se separó y contrarió 
abiertamente su sistema de lenidad, y tal vez por un 
temen* .demasiadamente exagerado, ó lo que es mas 
cierto, por falta de valor para oponerse á las indica- 
ciones que se hacian desde eí Mas de las Matas apo- 
yadas por las asustadizas comunicaciones del cónsul 
de Bayona y del Virey de Navarra, ésgidió la real 
orden de 14.de diciembre, por la que se mandaba 
suspender absolñtanleiite el dar pasaporte, á los car- 
listas, dirigiendo al mismo tiempo repetidos despa- 
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chos al embajador ^ en París para que isolicitase . del 
gobierno francés el apoyo de esta medida. 

En grave conflicto le pusieron estas órdenes, no 
por lo que pudiese resentirse sicamor propio de que 
la opinión de .un cónsul subalterno *suyo {jnese oías 
considerada que la .suya, pues p^ra su nobleza y 
grapdeza de alma, las cuestiones personales siempre 
han sido secundarias, sino porque- veia los males qué 
este cambio habia de producir^ y. no quería cargar 
con la responsabilidad de tomar parte en su ejecución 
contradiciéndose á sí mismo. Miraba est^t cuestión en 

* una línea política mas elevada que. aquella en que la 
cojocaban el gobierno, el geqeral en gefe, y los que 
con ellos estaban por abandopar el sistema de leni- 

• dad. y conciliación. No se trataba solo de la suerte de 
cuatrocientos á quinientos españoles mas ó menos 
desgraciados; 3e trataba del decoro y buena fé del 
gobierno de la R^ina que en Vergara prometiera re- 
conciliación y olyido»' y ahora decia lo contrario adop- 
tando un sistema de rigor exagerado,- y sobre todo 
innecesario y no justificado por ningún nueyo §uceso.. 
La Europa ansiosa de pazjiabia aprobado con elogios 
el sistema de lenidad que tan buenos resultados' pro- 
dujerp, y al verlo ahora cambiado sin motivo bastan- 
tQ, dudaría con raz^n de la.sinceridad de las promesas 
y retrasarla el reconocimiento de la Reina Isabel tan 
necesario para acabar de coijsolidar su trono. En Ca- 
taluña y Aragón aun se sostenía con calor la* guerra 
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eivil^ que podía teraiínarse por otra transacion econo* 
mizando sangre y horrores ; * pero allí llegaban los 
ecos de Bourges\ allí se repetía públieamente lo que 
los legitimistas. franceses decían en'los depósitos y eh 
las calles á los emigrados; las pajábras de concilia-^ 
don , olvido y amnisUfb son un engaño, soH urí lazo qtie 
se os (tiende para cogeros en él y estérmiñccros. Y el 
adoptar un sistema contrario á lo prometido ¿ no era 
hacer ciertas estas dañinas palabras? ¿No era poner á 
los ^refugiados carlistas en. la mas negra desespera- 
ción, y repetíAes aquel dicho de Catilina, una salus- 
victis, nullatp, sperare saíutem,, vuestra única saíva- 
.^ion consiste en que nada tenéis que esperar del par- 
, tido vencedor? Realmente este efa el único medio de 
impeler á los enemigos á que volviesen á conspirar á 
toda costa, á que volviesen á tomar las armas que se ' 
habían convenido á dejar, como tal vez lo hubieran, 
hecho, si hubiesen contado con una cabeza mas' ca- 
paz y menos desvirtuada. El Marqués que siempre 
liabia ansiado reunir alrededor del trono de su Rei- 
na, no millares de enemigos vencidos y amarrados 
con cadenas, sino á todos los españoles reconocidos é 
interesados en el bien de su patria, había esforzado 
estas y otra^ muchas razones de pe^ en sus, despa- - 
chos de 6 y 1 4 de'dicieinbre de 1839r Pero desaten- 
didas estas por el gabinete. Pérez de Castró en carta 
de 27 del mismo, creyó el Embajador un deber de 
conciencia resignar sus al tas,f unciones, porque como 
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tantas veces he repetido, su objeto úúico y esctusívo, 
era el bien de su pais,* tal como él lobnlendia, y no 
pedia ni debia asociarse á un plan/que él pensaba 
podia serle altamente funesto. 

Asi lo manifestó en su renuncia formal fecha? 
de enero da 1 840 que S. M. nq tuvo á bien admitir- 
le, segun'seío manifestó él señor Ministro de Estado 
en su despacho de 47 del mismo, el cual solo Basta- 
ria para formar la apología del Marqués y demostrar 
la importancia de sus servicios ; y en tanto* los 

•apreciaba la Reina Gobernadora, que no contenta con 
el mencionado despacho, mandó escribiifle contíden- 
cialmente para que no insistiese en su dimisión. Gon-^- 
testó el Embajador con la energía y. decoro que á sus 
convicciones y carácter cumplía, insistiendo sin em- 
bargo, en demostrar lo acertado de su sistema, y en 
reproducir su renuncia, que apoyaba ademas en el 
estado ruinoso en que se encontraban sus negocios 
particulares tanto tiempo hacia abandonados, y en la 
imposibilidad ^laterial de sufragar los gastos que es* 
taba precisado á hacer para* el sosten del decoro de 
la embajada y del de su rango y persona. Prometía 
sin embargo, que supuesto que S. M. y el gabinete 
creian que era irreemplazable eu aquéllos momén- 
tos,cdbtinúaria' algunos meses jnas* y haría este nue- 
vo y no pequeño sacrificio en laS( aras de su patria. 
Este incidente y la tenacidad del gobierno en in- 

* sistir en su plan de rig^r, si bien le causaba grandes 
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disgustos no lograron entibiar su celo, y continuó con 
igiial actividad y tino que siempre prestando muchos 
y máy señalados servicios. Pero las miras políticas 
de toda la Europa habíaft cambiado enteiramente de 
objeto, los intereses de las grandes Potencias, entré 
ellas los de Inglaterra y Francia , se di^igian á la 
cuestión de Oriente, y por lo tanto ía España queda- 
ba casi olvidada; mucho mas cuando la guerra civil 
y por (íQnsiguienle la cuestión dinástica podian repu- 
tarse como próximas á su término, en vista del nu-r 
moroso y valiente ejército y el material. inmenso que 
reunía el Duqu^ dé la Victoria para acabar con Ca- 
brera y Segarra, que ademas déla inferioridad en 
fuerza y recursos, tenian contra sí la desmoralización 
del ejercito de Cataluña por el horrible, asesinato .del 
Conde de España, y el desaliento que debia inspirar- 
les ei estado de su ya moribunda causa. Por tantb las 
cuestiones de alto interés pplítico esterior relativas á 
España habían concluido, el común acuerdo entre In- 
glaterra y Francia había desaparecido, y lo único que 
quedaba por hacer, esto es, el reconocimiento de la 
Reina Isabel por las Potencias de Ültraí-Rhin , ni era 
ocasión de emprenderlo con calor,', ni las circunstan- 
cias tanto interiores como esteriores ofrecían esperan- 
zas de poder adelantar.' - . 

Sin embargo, aunque España no tenia.parte en la 
gran cuestión de Oriente, siís consecuencias podían 
refluir en daño suyo, y .el Marqués siempre previsor, 
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creyó necesario no descuidar entonces la polftiea inte- 
rior para prepararla á las ^entualidades. En sus co- 
municaciones al gobierno bapia presente, ^qqe aonque 
el gabinete Thiers era afecto á la causa de España, 
entonces el comup acuerdo con Inglaterra estaba en- 
teramente yoto, y era muy posible que la Francia, á 
quien la Europa habia dejado sola^ buscase por cua- 
lesquiera m\3dios 'acrecer sus* fuerzas á costa denues^ 
tra nación; con el tino acostumbrado le pre venia las 
eventualidades posibles, y ainonestó para que se for- 
tificasen las Islas Baleares á fin de ponerlas á cubierta 
de un golpe de mano. Un individuo del gabinete 
Thiers,. diciendo luego en las Cámaras, que üñ dia el 
gabinete á que habia pertenecido, habia pensado en la 
ocupación á jnano armada de las Islas Baleares, 
patentizo la vigilancia del Embajador, y la oportu- 
nidad dé su aviso. Sin embargo, los apuros del gabine- 
te francés eran tantos y de tanta consecuencia, que 
la cuestión de España le era mny secundaria, y por 
lo tanto la misión estraordinaria de que habia sido en- 
cargado el Marqués parecía concluida, y lo estaba 
efectivamente. Entonces en lugar de ocuparse de las 
altas cuestiones de política se veia precisado , (como 
él mi^mó lo dice en sus Memorias) á ser un Superinr- 
tendente de policía, y á tenérSe que ocupar én perse- 
guir maquinaciones, la mayor parte de ellas inmora*- 
les, rateras y^ mezquinas; indignas del elevado minis- 
terio dé un Embajador, y repugnantísimas á su ca- 
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rácter particular, siempre tolerante , caballeroso «y 
noble. ' . ^ ^ . 

Volvió pues dr reproducir la renuncia de su cargo, 
apoyándola no solo en estas razones, sino en otras de 
gran peso« Según creo, esta segunda renuncia no fué 
contestada, tal vez porque no dio lugar á ello el fuer- 
te sacudimiento político , y el cúmulo 'de aconteci- 
mientos estraños que sobrevinieron desde qup la Rei- 
na Gobernadora vertficé el viaje á Barcelona, con ob- 
jeto deque la Reina Isabel tomase los baños de •Caldas. 

Esperando el resultado de esta dimisión se halla- 
ba cuando llegáronla $u noticia los sucesos de Zara- 
goza y Barcelona. Entonces creyó que su conciencia 
y su honor no le permitían de ningún modo conti- 
nuar en aquel puesto, y com fecha 25 dé julio renovó 
su dimisión^ dándola el carácter de irrevocable, 
para no verse precisado á* tener la mas mínima parte 
en un porvenir que reprobaba altamente. Copiaré al- 
gunas palabras de este despacho, porque ellas mejor 
que cuanto yo pudiera decir, demuestran el valor cí- 
vico del Marqués, su constante adhesión al trono y á 
las leyes, y' la fijeza inalterable de sus sanos principios 
políticos. 

¿Mas lo que hasta aqui fué en mi un deseo modi- 
Dficable (decia eü su renuncia) á consideraciones per- 
» señales de la Augusta Pei'sóna que me honró con su 
»confianza, appnas me han sido conocidos los sucesos 
»de Barcelona, por los despachos telegráficos de que 
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«remita á V. E. copia, se convierte en una ncK^sidaci 

^^urgentísima para no ^ comprometer ipís . opiniones» 
»que siélínpre las mismas; ni se *prosternaron ante el 
»poder absoluto, ni cedieron ante los halagos tle* uaa 
»popularidadefímera9 ni conocieron otra c regla que 
el cumplimiento estricto de la3 leyes, x» 

«En efecto Excmo. señor, impotente en mi posición, 
»Ó evitar ultrajes al trono y atentados contra la cons^ 
^titúción del Est9dOt que ju^ ño lo soy para evitar á 
>mi coqcienáa el peso que le id^pondría asociándome 
»á sus consecuencias, lo que se verificária si conserr 
»vase mi actual carácter de empleado mas tiemp9 
fque el necesario para ser reemplazado, y entregar 
>esta embajada á mi sucesor.» 

Cohonestar debia esta brusca retirada con el mal 
estado de su salud producido por una fuerte contusión 
recibida en la cabeza én un^vuelco de sU carruagé, y 
asi lo hizp. Presentó luego al gobierno francés al se- 
m>r Arnau coiAo encalcado de negocios, y terminó 
desde entonces su misión diplomática como Embajador 
estraordinario cerca de la corte de Francia. 

Pero el fuego de su amor patrio renacía con mas 
fuerza en su pecho entonces que creia que el trono y 
las instituciones se* hallaban en peligro, y aun le que- 
daba un punto fuerte donde poder, pelear én defensa 
de tan sagrados objetos dentro'del círculo legal , ter- 
reno que en ninguna época de su vi^a pública ha 
abandonado» porque jamás ha pertenecido' á ninguna 
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sociedad ni parado/ jamás ha sido conspirador bajo 
ningún cqficeptOi A principios de aquel año halna sido 
nombrado Senaddr del Reino por la provincia de* 
Cuenca, *y el punip fuerte desde donde debían, com- 
batir, eran los escaños de aquel áliS cuerpo colegís^ 
ladpf. En el Senado; á presencia de la nación y de 
Europa, era donde pensaba levantar su voz con valor 
y energía, y ¿oh este objeto salió de Parte el 25 de 
agosto con dirección á Madrid. iPéro cuándo los hom- 
bres de cierta importancia y proverbial honradez no 
haii sido calumniados! ¡Cuándo han dejado de Inter- 
pretarse siniestramente sus intenciones y sus mas ino- 
centes pasos! Gi:atuita y maliciosamente lo hSbia sido 
píbco antes el^aúrqués por hombres de cierto color 
político atribuyrádole sin fundamento alguno haber 
influido en Ib separación del Baroa de Mer á^í man- 
do de Cataluña^y ahora apenáis pisó el territorio es- 
pañol entrando por Bayona^ un periódico, el Uhetal 
Guipuzcoano^ le atribuyó el que se- hallaba en las 
provincias conspirando contra el nuevo órdén de co-^ 
sas. El Marqués de Miraflores'.no conspiraba, no; de- 
ploraba, y asi lo hacia* conocer á todos, los- sucesos 
revolucionarios de Madrid y ÍBarcelona; deseaba neu- 
tralizar sus funestos resultados, y si posible fuera 
remediar las mani&€$§tas infracciones constitucionales 
que en ellos se habian verificado. Pero entonces no» 
estaba en el caso de hacerse oír, y la pérfida aserción 
estampada en el periódico podía *serle muy funesta en 
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ac^aellos momentos de desquiciamiemo "y arbitrarie- 
dad, y mucho mas tibniendo que cruzar taiv largo ca- 
mino. Asi juzgó mas prudente repasar la frontera y 
situarse en Pau, para desde allí apreciar íos aconteci- 
mientos que se siTcáÜiancon una . rapidez estraordi- 
nana. . ** . ' . 

Aún alli el deseo dé hacer algo en fayor de $u 
pais, le decidió á ensayar otro medio, aun hizo otro 
sacrificio.' Conociendo que por causas que no son dé 
este lugar, la suerte de la nación estaba en manos de 
un soldado de fortuna , con ifecha 26 de setiembre ^ 
volvió á dirigirse' al Duque de la Victoria indicándole 
en .una farga carta la^ mas ciertas y leales máximas » 
de independencia nacional, pintándole •el verdadero ' 
estado de Europa, para que por él arreglase su mar- 
cha, y manifestándole lo^ peligros que podían y debían 
temerse de las complicaciones que podían sprgireri el 
estrangero. Pero ya todo era inútil ; esta carta ni aun 
mereció el honor de ser contestada; los acontecí mien- 
tbs habían empujado al Duque Jtal vez tnucho mas 
lejos dé ló que él mísnig creyera y aun deseara. Poco 
después la Madre de la Reina Isabel había abdicado 
la Regencia del Reino, y abandonadas sus amadas hi- 
jas y la nación que había gobernado por siete años se 
dirigía á Francia. ' . **. 

• Supo él Marq^ués su llegada á Port-Veñdres, y^su 
dirección á' Marsella, y considerando el estado aflic- 
tivo y doloroso en que se hallaría aquella Augusta y 
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desgraciada Señora ,.rec(ñ*dando aünisino tiempo los 
muchos favores y personales pruebas de afecto que de 
su real bondad habia recibido , creyó un deb^rJ[^e su 
gratitud y de la condición de un caballero noble, ^o- 
lar á sus reaíÍ3s píes, ante los cuales pocas horas des- 
pués de haber llegiedo á Marsella doña María Gris- 
tina habia ofrecido su persona y fortuna y no sepa- 
rarse de su lado mientras durase su desgracia , me- 
reciendo dé parte de S. ^. las mas señaladas y cor- 
diales muestras de aprecio. 

. Ni se contentó con esto su acendrjtda lealtad. En 
los cuatro dias que estuvo alojado ea la ínisma fon- 
da, prodigó á la desolada Reina viuda cuantos' con- 
suelos estuvieron á su alcance ; aconsejó con la me- 
jor buena fé lo que en su opinión conveüia íiacer en 
aquellos momento'^ angustiosos , y lo qué de))ia pre- 
pararse para el porvenir ;- y bañados ei^ llanto sus 
ojos se .separó de aquella Augusta Reina con ánimo 
resuelto de sacrificarlo lodo á sii servicio , de identi- 
ficar su pausa con la suya , y de volver á unirse á su 
desgracia en Parfó, para donde pbrtió anticipadamente 
A fin de cumplir cerca de la Familia Real dé Francia 
algunos encargos dQ la ex-Regente/ . . 

Pero hasta el i7 de noviembre no pudo llegar á 
laTórte. La inundación producida- por el desborda- 
miento del Ródano y el Saona le sorprendip en Avi- 
ñon, en (jionde en medio deuña lluvia espantosa tuvo 
que salir del Hotel de Europa por una Ventana , me- 
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terse en una barca remera, j refugiarse en el palacio 
arzobispal* Diez angustiosos dias tuvo que detenerse 
en aquella ciudad , al cabo de lo§ cuales y aun con 
ba^l^te peligro y dificultad pudo continuar su cami- 
no. Sin embargo, llegó á París seis dias antes que 
doña María Griistína ; mas ni fué javisado de sq llega- 
da, ni se le volvió á< llamar como estaba cc^venido* 
Aui^ue este proceder fuera entonces inesplicable para 
el Marqués, nada tenia de ^traño. Un bombre que 
ya ^n otras ocasiones habia manifestado una rivalidad, 
política nunca justificada, se habia atravesado también 
ahora en el leal camina del Marqués , se habia coló - 
cado entre él y la Augusta desterraba. Don Francisco 
Cea, valiéndose de una intriga miserable y á todas 
luces interesada, faltando á las órdenes terminantes 
de la Reina Cristina , causó aquella repentina meta- 
morfosis^ Ipgrando alejarle de su lado, y arrebatarie 
aquel puesto de lK>nor, tal ve? el único que .el Mar- 
qués , á fuer de agradecido y. noble, ha ambi-- 
clonado con vehemencia ]en toda sii cüari^era /pCK 
lítica. En aquéllos momentos , si ptido tener alguna 
sospecha, no consiguió aclarar la intriga, y con sen-^. 
timiento tuvo «qué renunciar á la gloris^ que apetecia 
con ardor, de ser en la desgracia el apo^ déla que 
tantas y ta^n marcadas distinciones de afecto habi^ff e* 
cibidó en. la prosperidad* 

Hombre si^npre monárquico constitucion'aK pe^ró 
de estricta l^alidad y de orden, acostumbrado al 
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cálculo frío d3 la diplomacia^ y á ño obrar jmnca por 
tas inipresiioiies det momento sin consultar antes el 
porvenir, hábia yá en su entrevista de. Marsella acon- 
sejado á la Reina viuda una línea de conducta política 
precisa , qjue sostenía sin violencia sus concufcados 
derechos, dejaba franéa y espeditala vuelta á los ne- 
gocios del Estado de,ün mo^o legal , le coqservaba, 
sin escitar rivalidades peligrosas de ningún género, 
las simpatías de, Francia- é Inglaterra \ y le guardaba 
intacta su dignidad y su prestigio como emblema del 
trono español, alejándola de las vías revolucionarias, 
síeippre evítiadas y anatematizadas con calor durante 
su vida. Este plan debía comenzar por la publíciicion 
de un manifiesto, que era el primer pado para que la 
Ilustre desterrada se colocase en este terreno tan con- 
veniepte. Héaqui nnas cuantas palabras del dicho ma- 
nifiesto: «Gon pena de mi 'corazón no he podido rea^ 
»Jízar tanto bien como siempre he deseado , y, las cir-* 
^cunstanoias, mas fuertes que los hombres^ me hpn 
*x>obltgado á dejar mis bijas confiadas á .la lealtad es-* 
)»pañola¿ Si loS hombres encargados de la gran piísion 
t»de regir el reino en tan dificil coyuntura logran la«^ 
)»brar la dicha dé ^la nación^ Yo seré la 'mas agrade- 
»cida> y mi gratitud hacia ellos será eterna; ^t^ si 
«obstáculos superiores á sus boénos deseos les*impo-* 
)»8ibílitasen de verificarle; Mis derechos de Madre,, y 
))los de Recenta que me confieren las leyes, nopue* 
»den prescribir, y Yo roe reservo el 4ereclío.de re- 
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Dvindicarlgs; etc.» Ningiuia de estas idea^ apareció es 

, el sentimental y laorímatorio manifiesto.de Marsella, 
y ninguna part? tuvo en él el Marqués, ^al vez hi 
adopcion.de su plan hubiera impreso muy distinta di**' 

, reccioft á los acontecimientos posteriores: quizá ^ hu-^ 
biera evitado el derraníamiento 'de sangre espafiola en 
octubre de 1 841 ; quien sabe si l^s cuestione» que en • 

. los sucesivos se presentaron embrolladas y difíciles 
hubieran sido de sencillísin^ solución. Pero el hom- 
bre que se queria constituir, y sq constttuyó en efec- . 
' to, el consejero único de la ex*Gk>^rnadora, mediante . 
la no despreciable retribución' de seis mil duro; 
anuales, la hizo adoptar otro iHimbo tan desacertado, 

' como en algunas ocasiones poco decoroso, obligando 
á la afligida Señora á sufrií^ las ridiculas é innecesa- 
rías humillaciones á que la sujetó la corte de homa, 
y á mendigar la tutela de sus hijas del mismo que se 
la habia arrebatado por ^a fuejza de §u espada. La 
. jugtificaci9n de la conducta que observó el Marqués 
en aquellos dias hacen, necesario el recuerdo de estos* 
hechos, que la historia juzg§irá en su dia. El , justa- 
mente resentido por entonces de Ja Reina doña María 
Cristina^ que ignoraba completamente est^ miserable 
intriga, y que á su vuelta á Esp^a dió¿ompléta y sa- 
tisfactoria esplicacion ^. su' siempre leal servidor, sa- 
lió de París encaminándose á Madrid , á donde llegó 
el 26 de febrero de Í84i. * ' . '- 

Lios,hombres todos respetarpn sus servicios y sus 
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» en aquella situación. Pero era conocidamente (k)ntrá- 
ria á sus principios, y ademas creyó que los sucesos 
último» acaecidos en Marsella de los que no po(fía te- - 
ner ni tuvo esplicacion- de ningún género le consti- 
tuían, en la imperiosa necesidad,* si había de salvar su' 
honra, de retirarse* coi^pletamente á la vida privada, 
como ló^ verificó renunciando hasta su cargo de Sena- 
dor por la provincia de Cuenca. Con pacífica tranqui- 
lidad p^do entonces dedicarse al cuidado de su fami- 
lia/ al arreglo de íus intereses y á su estudio favorito 
que el de la historia contemporánea; y el 3 de se- 
tiembre de aquel mismo ¡mOy en el silencio y retiro 
de su gabinete coricluia las Memorias histórico-críticas 
de los. siete primeros años del reinado de doña Isa- 
bel íl que cbn tanto interés recogerá la historia, y en 
las que he estudiado principalmente su vida públij^. 
La importancia que CotocT diplomático y hombre 
público se había adquirido, y el recuerdo de los mu- 
chos servicios que con tanto acierto como buen éxito, 
. habia prestado, no era posible le permitiesen disfru- 
tar* largo tiempo dé esta para él tan apeticida tran- ^ 
quilidad; y el amor de su patria, á cuyo servicio ha- 
bia consagrado esclusivameílte los treinta mejores y 
mas floridos años de su vida, habiande arrancarle de 
ella aun á sii p^sar. • ' 

Con absoluta- abnegación- habia deplorado en su 

retiro los multiplicados desaciertos del* gobierno del 

8 
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Regente^ Ia% desgracisb áé octabre, las Goavnlsiones 
de la ;monarqi4a, y con siienciosa», pero halagüeña * 
esperanza, habia presenciado el triunfo de la coalición 
y la (ieclisiracton de mayor edad de la Reina IsabeU 
verificada el ^ de agosto de 4843 , ubico acto pú-- 
*blíco á que asistió dbpóio testigo é noióbce de la SÜ-^ 
putacion de -fa Grandeza en ^o*este período. Anur* 
que era claro que desde este momento los asuntos 
de España iban á 'entrar en unteri^no enteranxQD-* 
te nuevo, el Marqués, á quien'.no estimulaba ambición 
ni pasión de ningún género,continá<^en suaislamroo* 
^ to políticoduranteel tan ruidoso negocio de Olózaga, 
en el que ninguna parte pública tomó en ^rb* ni en 
contra. • ^ 

Pero como consecuencia de este^^uceso el gabine« 
te Olózaga dejaba de existir, y la parte del Congreso 
q^^ entonces. era conocida bajo .él nombre de Joven 
España j designaba á González Bravo para Presi^Bute 
del futuro Consejo de Ministros. Esta idea asustó al 
Marqués, que en aquellos momentos coSienzaba á 
vislumbrar los primeros albores de un dia mas Miz . 
para España, que ios que desde 1 883, > hasta entonces 
habian transcurndo. Creyó que el nombramienüo del 
citado, presidente podría alejar, ó anublar aquel dia 
de dicKa^ y crear embarazos no peqcfóños á una si- 
tuacioii, que nécesitabapara eonsoUdaree, el apoyo de 
fundamentos robustos, • de orden -y reconstrucción, 
estaUecidos'por hoflibresy que por su ptes^gío y an^ 
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teeedentes podiesai ióspirar plena confianza; y á e&^: 
lo no alcanzaban ^ yerdad ni la Mstoria, nf las <jon^ . 
diciones personales del jóvenjdipnteíxio» á*({aíe& como 
prÍHÍ^ empteo de sn vida se designaba para el tiias 
encumbrado pa^o de la ik^cioa. Á esto se añadía el \ 
haber sido redactor de on periódico^ cuyas ideas no 
habiahsido muy faToraMes á la siempre respetable ' 
Madre de la Reinaj y estaban aun muy recientes sus 
discursos pronaociados en las Cortes contra la legíti-r 
ma tutela de la Augusta ex-Gobernadora, circuns- * 
tancias que le hagian aparecer como hombre poca á 
propósito f)^ ponerse al ffente de una situación per- 
sonifbcada basta cierto putíto en la Reina doña Marí^ 
Cristina. . 

El prestigio morar es una condición iiidispensable 
en los hoBÜMres de gobierno/ y las improyisaciones 
para él óonmueyeD hondamente^ á las sociedades 
*^lie las adoptan^ porque desatan todas las ambkáo- 
nes, liacténdolas^ereerse de igual Valer que la perao^ 
na repentinameate encambrada^ en quien ni ven an-* . 
teeedentei^ ni recuerdan s^yidos» nt delScubrenmé- 
rito6>t>ni^nándo6e de aqui peligrosísimas perturba- 
dones^ cuyas desastrosas ccmsecnjBncias sonincakula- 
bles^ y en e^, caso puntualmente se encontraba don 
Luis González ^w, que ningua anteceá^nte ni deír-^ 
rera política tenia; De áqui es^ que- el óáLculo pru^- 
dente, la'boena lógica aconsejaban eyitar los males 
qne este nombramiento podia producir en ana síloa- 
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cion política aun mal segura y llena de pasiones en- 
conadas. * * ' '• # 

Estas reflexiones, y no seguramente ninguna pre- 
vención personal contra González Bravo, á quien el 

/Marqués ni aun conocía, y. á quien por lo tanto ni te- 
nia odio ni cariño, ñiéson las que escitaron su amor 
patrio, y le estimularon á que procurase evitar este 
paso, que debia creer peligrosa, y le decidieron á sa- 
crificar su tranquilidad en apoyo del troüo ocupado 

•por una Niña; peit) en la que estaba cifrado todo el 
porvenir de España. No qiiiso que k^ posteridad dije- 
se, que m habia habido ufi hombre de p];€stigío, de 
alto nacimiento, de carrera y antecedentes políücos, 
que le prestase su apoyo en aquellos dificilfeimos rúor 

' montos; y con una fé tal vez Superior á sus fuer- 
zas se brindó á ocupar el puesto que acababa de dejar 
Olózaga, y asi se*le.propuso al General don Ramón 
María Narvaez que en aquella sazón tenia un grande* 
influjo. Este, sin embargo, no cre^ hacedero- por 

. entonces que se colocase al Marqués al frente del es- 

. tado^ y con ello le salvó de las inmensas dificultades 
que hubiera tomado sobre sí por 'puro patriótico. 

' ¥ digo que le salvó/porque «1 ponerse entonces 
al frente del gobierno ni hubiera renunciado á sus 
convicciones, ni haíbría relajado e» nada la severidad 
de sus principio^: Hubiese querido seguir lina senda 
de legalidad y dar fuerza á los elementos morales 
<M)mpletamente relajados, y siendo esto entonces un 
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semi-imposible, es mas que probable que hubiera 
qafifragado su buen deseo. Las circunstancias habian 
colocjado los hechos muy lejos del camino^de la ley: 
para volver -á pisarlo, fuerza era andan algún tiempo 
jpbr un terreno estralegal. La situación era de Tuerza 
porque la fuerza la habia conquistado, y la fuerza y 
la' legalidad estricta, r'ara yet caminan Juntas. Véase 
lo qué se hizo, recuérdese el camino que entonces se 
tomó,* y dígase de buena fé si el Marqués de Míraflo-, • 
res hubiera consentido en llevar á las Cortes el acta 
que presentó González Bravo; sise hubiera decidido á* 
infringir abiertamente la Constitución gobernando.sin ' 
Cortes, y dando muchos decretos con fuerza de leyes 

de<gran consecuencia; y én fin, sí hubiera tratado á 

• 

sus adversarios políticos como entonces se los trata. 
Creo que su gobierno hubiera 'seguido un plan bien 
diferente, y entonces ¿cuáles hubiesen sido los resul- 
tados? Difícil es adivinarlo; pero en mi humilde opi- 
nión en materias políticas^ no habia tnadurez bástan- 
te en la situación, no esta"bah las pasiones é intereses 
de* partido en el quietismo indispensable para entr^ 
de lleno en el camino de legalidad y reconstrucción. 
En consecuencia el Marqués ganó muchísimo en que* 
no se «aceptase su ofrecimiento^ y en pasar algunos 
meses mas separado de la arena política, y sin tomar 
parte en los üégocios, pues aunque habia sido nom- 
brado senador por Barcelona, Ía§ Cortes estaban sus- 
pendidas. ' * 
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Tal vez, como consecuencia del incideate qoe 
acabo de referir, en príacipios de abril de aquél iñi!sr 
rno gd5o, ej general Narvaéz, diifóño ya enteráoieoite 
de la situación, bascó al Marqués para que se prestase 
á formar un nuevo gabinide, que debia de reempla- 
zar al de González BrayoJ Prestóse como siempre á 
servir á su ]^is , y auü en las' conferencias 'tenidas'al 
efecto con dicho iSeneral/hizo el sacrificio desú atoot- 
propio, proponiéndole él mismo á Narvaez 1% ¿óndif 
don de que habia dé ser el presidente, renundando 

* eñ esto el puesto que' por su rango y cAtí^rfei le to- 
''caba, pui^. cuando Narvaez «ra solo miattiscal de cam« 

po^ el Marqués habia concluido ya su clavera. £rá 
Grand? dé España por herencia, hal»a ^do Etnbtja- 
¿or varías veces, Preailente del Estsuuénto dé Pro- 
ceres , preconizado nías de una ve^presontó IH^- 
denlte dé gabinete, condecorado hacia ya algunos 
^Údos qon el insigne collar del Tóísíhi , todo lo cuál le 
constítuia en md¡^or altura^ocial que la ^e el gene- 
ral Narvaez alcanzábala la sazón; pero en cambio era 
41 depositario dé la fuerza, que un dia en manos de 
Espartero, habia pasado á las suyas en los campos de 

* Ardóz. Admitida esta condición, sé acordaron las dé- 
mas personas; se convinieron ai las bases, se»pusaél 
Marqués de acuerdo coh Mpn, y todo parecia ya uña 
cosa concluida, fallando solo la* ejecución de un plan, 
cuya primera ÍTipót^i^ ^a la libre voluatod dé la Go* 
roña. Mas sea por lo que fuere , á la caida de 6on- 
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a^lez Bravo» la cartera dé Estado, que era la que^ Mi- 
raflores dqUa desempeñar., fué entre^da al A(árqué$. 
de Viluma á lá saaoa Ministro Pleoipotenciario en 
Londres. •.*•...' • 

Besrátirse (^ebíá el Marquésy no de úo formar par- 
te del mievo gabinete , sino del absoluto sííepcio que 
en este pa&ibío guardaron los hombres quelg habían 
buscado y contado óbü él. En efecto , na^ie volvió á 
decirle ni una sola palabra, y la primera noticia* que 
tuto de la instalación del nu^vo gabinete en el poder, 
fué la lectura áé los decretos pta^íicados en la Gaceta, 
qqe recibió ^Ámñjuez, donde- sé babia trasladado 
Goii su familia á pa^r la primavera ,: comK> tiene de^ 
costu«ibré. Mas el que no ha conocido pasiones pe- 
queñas no sabe salir del camino de la hidalguía. Su 
venganza fué remitir al *general Narvaez los importan-r 
tes trabajos qcte. tenia preparados para su entrada en* 
el golúem^,* á fin dé que los utilizase en bien del 
país-.'y.^o t^^ria una verdadera satisfacción ( si es-r 
tuviese aalorizado'por el Marqués] , en iñseUar aquí ' 
la c»rta de remiáon que dif igió entonces \al recien, 
nombrada Presidenta de^ Consejo, jgpte próoedar,^ po- 
co común, acjiemas dé ser una prueba altamente sig- 
nificativa de.la*rectitud y desinterés de sh^ intencio-^» 
nes, estrechó muchísimo su amistad con Narvaez, por 
cuyo conducto supo inmediatamente que el no haber 
iormádo parte de aqnel gabinete efa porque S. M. ha- 
bia indicado le quéria encargar una comisión impor-r. 
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tantísima que solo él podía desempeñar con acierto, y 
qué er^ Incompatible con sa entrada en el. gabinete • 
Sospechó entonces que esta comisión podría rozs»*- 
se con el futuro casamiento deja Reina Isabel, sobre 
cüyointeresatitísimo agunto ya el año anterior había 
esorito un opúsculo , en el que después de recorrer 
con él t^cto político que le distingue , .todas las corto- 
binacioqes entonces posibles en Etiropa, 'y apreciando 
y examinando joon utaa imparcialidad y tino dignos de 
elogio, la posibilidad, ventajas y desventajas de cada 
uno, concluía por est^lecer la importancia de.aplazar 
esta cuestión para la época en que la Reina, fllas^^én- 
trada en edad, pudiese tener elección, por sí', y l^s 
eventualidades posibles ofreciesen un campo mdífi lato 

• y despejado para resolver con acierto» Pensamiento^l- 
támente político y filosófico , -tratándose de un acto 

•imposible de enmendar si una vez se yerra, y pensa- 
miento' que seguido por él Marqués, con la .constancia 
y fijeza detodas sus convicciones políticas, produjo 

• maS tarde ^aves y trascendentales consecuencias. 

Había Helgado entonces á Barcelona, dobde cpn mo" 
tivo d^ los baños que había de tomar S. M; en Cal- 
das se hallaba la corte, el nxárqués.de Víluma, que se 
«encontró en completo desacuerdo con 'la. mayoría de 
sus compañeros d,e gabinete., Gontentps estos con que 
se reformase la Constitución que todos habiaii jurado 
sostener , robusteciendo y dando mas importancia al 
prímcíirio. monárquico, les parecía pelígros^mo volver 
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á eneender las pasiones retrocediendo hasta donde 
quería ^1 nuevo Ministro de Estado. De público se di- 
jo eiftonces que su opiííion era que la Corona otorga- 
«se^l páis una nueva Constitucioi^ como donación reaU 
Mas esta opinión no. era I9 de la mayoría desús com- 
pañerosy M tampoco la del Marqués ele Miraflores, que 
tuvo ocasión de manifestarle al general Narvaez , que 
debia tpmarse en cuenta que la voluntad de ía R^ina 
Isabel en su edad y as^báda áe declarar mayor , no 
podía menos de aparecer como una verdadera fisión, 
y la Constitución dada por la Corona habría por nece- 
sidad de ser ^mirada como pensamiento esclusivo de 
los Ministros, careciendo por tanto del valor que siem- 
pre han tenido y tienen en España las que se creen* 
verdaderas emanaciones del Trono. Quedó, pues, en 
minoría la opinión del marqués de YJÍuma, enlo cual 
el gabinete obró con cordura y acierto. Dimitió en 
consecuencia- Viluma, y otra vc¿ el ministem Narvaez 
propuso á S. M. al Marqués de Míraflores para la car- 
tera de Estado. Mas S. M. reprodujo* la razón fin tes 
citada dé tenerle reservado par^a una comisión impor- 
•tante, y los nftnistrQs propusieron y S.*M. noml^ró al 
9eñor Martínez de la Rosa. * : ' 

Si el señor Marqués, 'coíno es de presumir, tomó en- 
tonces* en cuenta todas las coosideraciones dé actuali- 
• . '. •' • 

dad» su escdsiva^delicadez^ debió forzosamente sus- 
ciláde un éscMpíilo para el p<9irvenir,. es & saber , si 
para ná verificarse á la sazón ^ su entrada en ef gabí- 
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Déte podría haber algún otro motivo anido al pensa- 
miento de inflarle una miáctñ' importante en §1 -^es- 
trangero. Este escrúpulo era seguramente muy* bien 
fundado, si se reflexiona que como ministra de E4a-* 
do habría podido influir mas y mejor ^i el buen éxt-^ 
to; y dirigir oon /ñas desembarazo cualquiera misión 
diplomática; que no como simple negociador sujeto ^ 
Tas intrucciones del que fuese ministro de aquel ramo. 
Pero de todos modos, pa^da la actualidad de 
fonnar parte del gabinete dé mayo, la pártiapación 
que necesariamente hsibia t«inido que tomar en esr 
tas combinacicfhe^ y el desempeño *del cargo de Se- 
nador por Ja provincia de Barcelona , volvieron á 

* colocarte eu la ai^eaa* política / presentando ocasion 
par^ podeüle tainbien juzgar oomo oradoi* parlar 
meatark). .Ck>noq|a entonces , que el deber de to^ 
do hombre- de orden era{x^tar su leal apoyo al go^* 
bierno, pajraq^e. revestido de toda la fuerza, moral 
posible |>udiese emj[)render las mejoras indispensables; 
y se b dio con tanta energía ^ desinterés coiúole fué 
posible «n la reforma ^e la Constitución de f837. Es^ 
te asunto presíó un Vastp'cainpp á sus Conocimientos 
políticos pata hacfsr aplicación oportuna de ellos en 
bien del pais, enreídzar el iesplendor .deLtroño,y 

^afianzar sobre cimientos sólidos las instituciones libe- 
rales. Ya en la se^on del 25 de ot^tubte do. 1844, 
habia patentizado de líti modo claro l^ecesidad in-^* 
dispensable de reformar ia Constitución, cuya reforma 



Digitized 



3dby Google 



123 

(dijo) fio s&b votaré^ sino que creo imposihle de toda 
impoklnlidad que el e^adp no se hunda sin esta refor- 
ma. Manifestada su opinión^ con tan - laudable fran- 
queza, con tan íntima convicción*;, continuó acqmü- 
lando {Tuebisft confirmadas por los hechos contempo- 
ráneos^ COD los que demostró^ que nf podia menod 
de ser imperfecta una Constitución , qiie todos los go»- 
bíernos de todos los matices políticos que hablan go-^ 
bernado con ella se habían visto nec^itádos á infrin- 
girla parapodec sacar Melante la nave xiel Estado. 
Pero* su objeto, su intención al decidirse por la refor- 
ma \io era provocar un retroceso, sino inaugurad 
la reconstrucción qué tanto habia inculcado en sus co* 
municaciopes diploináticas, y flue creia indispensable 
para sostener y afianzar en España el gobierno rq^re* 
senta'tivo. Que'este era -su sínoerQ déseg, lo confirman 
sus mismas palabras. P%ies hiény señores y (décia en 
>esl)e mismodiscurso,) si el gobierno representativo es 
hoy una nec^idad, si la mmarquía pura es una qüi¿ 
mera y si en esa lucha lerfibk del siglo paspídb entre el 
principio d€l derecho^ dinino de los Reyes y la s^>erañia 
detespaeblosy no* ha habido moA remedio que aceptar 
te condidan del siglo^el principio de transacion; ¿se- 
A-á posible obrar de otro modo? El gobierno en eVpreám^ 
bulo de su 'j^oyecto de reforma ha ditho una gran 
verdad y queenlas4ramaciones de ia soberanía popular 
y la^Real consi^e el porvenir de* la nadon. He a^t, 
señares, por lo que yo pienso qiie la reformad€laGms- 
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titucion es tina necesidad completamente de'egoiitencia. 

Efectivamente, en esta transacion veia el Marques 
el porvenir de España , porque ella sola podia. acallar 
las* pasiones de ios partidos, ella sola podiá , cediendo 
algún tanto todos los hombres de sus Id^as pplfticas^. 
agruparlos al|pdedor del trono de la Reina Isabel, 
porque' dándole á este esplendor y «fuerza, era como 
afianzaban el gobierno represeiltativo, *y\;ontribuianal 
bien delanacijon. 

Este piíede decirse g[ue hábiasido.el plan> el pen- 
samiento político de toda su vida,, ^ lo recopiló. y for- 
muló completamente en el filosófico é interesante* pe- 
ríodo que se lee en la sesión del 20 de diciembre: 
Cada sittuicion poUticar^presenta tíécesidades diversas*/ 
qué^^ mméster que satisfaga: ¿Cuál esj pue^, la de la 
mayoría de S.^ M. la Reina? Yo pienso, señores, que 
la gran misión que ha de cumplir esté fausto suceso ha 
de ser, primero; hacer un tránsito de un estado de re- 
volución á otro permanente y estable: segundo, recom^ 
truir la monarquía sin reaccione^; tercero dar fin á la, 
revolución política. Y esto, señoreSy qué es*nada menos 
qué cambiar la fisomomia social de este pais, ¿pudiera 
hacerse de otro mddo que por uñar gran transacion? E^- 
ta transacion debe alcanzará las iéleas, á los princi-^ 
pios, á los partidos, á las opiniones/ á Iqs intereses en 
general, á hs individuos mismos, ¿^pr dónde debe em- 
pezar sino pOr la reforma de la ley fundamental del 
Estado? Este, es indudable. * * 'i 
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Habh de transaciones porque estas son el solo,prin^ 
tipia fecundo del porvenir para esta trabajada monar- 
quía. Las tránsaciones y las reacciones están en pugna 
constante de treinta años á esta parte en la historiq^de 
los partidos; cuando el pr^incipio de transacion se ha 
sobrepuesto al deí reacción^ la ategria y la *espermza 
se ha apoderado de todos los eoroñohes; cuando las 
reacciones se han sobiiepúest(f, la esperanza y alegria-. 
han sido reemplazadas por el luto y el llanto. 

Nada puede darse mas patriótico y delicado, mas 
racional y coiüprensivo que este corto párrafo. En él 
«splicá las verdaderas i;iecésidades de la época, sienta 
los priíicipios políticos con precisión y claridad , y sin 
dirigirse á nadie, sin inculpaciones de ningún género 
pone á todos en la necesidad de contribuir á esa gran 
'transación: de que ha de nacer la apetecida felicidad 
d^l pais, Sacrificando todos algo en las aíaa de ía pa- 
tria^ y separando á todos d*e la calamitosa senda de 
las reacciones,,que tan funestos recuerdos-tienen entre 
qosotros, • ; . ' 

En su discurso pronunciado el 25 de octubre an- 
; terior, habia dicho: mipermmiento^ señores, es*, • que 
^n la reconstrucción, social que*débet^er lugar, hgy 
una necesidad irhprescindible de ciw¡entarla sobre las 
dSs bases del principio mxmárquico y religioso. Robus- 
tecer pues el principio monárquico, no sostener ni 
<5Í*ear privilegios de la alta clase ár que pertenece , era 
€l objeto de su bello discurso pronunciado 'en la 
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sioQ 4^1 3 de enero de 4845, en apoyo del principio 
hereditario. para la formación del Senado^ en el ^que 
manifestó lo versadísimo que se hallaba en el estadio 
dejos modernos y mas notables pnblicistas^ en ^ las 
prácticas constitucionales dQ los países knas avanza-* 
dos, y en 'que dio lí^uestüas de su tacip^ y esperiencia 
parlamentaria^ . * •• , * 

Con igtial interés procuró vigorizar el principio 
religioso, que en su discurso de 20 de febrero de 
aquel mismo año calificó de vital é indispensable. El 
culto y clero (decia) no son tma iVwtófeucíowi, sonund ne^ 
cesidad social. Tratanda del cuUOy de los altareÁ, f de ' 
l9s sacerdotes* se trata de una ^[tecesidad sodal 'comtm 
á los pueblos á donde apenas asoma la dvilizadotir y 
á los pueblos mas civilizqdos. Mas reccmocidá la ne- 
cesidad .de acatároste* sagrado principio , señalaba 
con igual franqueza la dificultad que tendría el gp^* 
bierno de presentar y ado)>tar un' arreglo estable, stti 
que precediera uQa nueva d^arcacion y arreglo ca- 
nónico del territorio ieclesiásticó , que armonizase con 
el civil, y sin que se estableciera un método uniforníe . 
en el número, manutención, y demás del clero» qoe 
lj||sta acjyelláépoca éfa, y continúa siendo diferente 
en cada obispado» Huyendo, siempre (^n atinado tacto 
político de toda reacción^ reconoda en este diseurSb^ 
no solo la necesidad de respetar los intereses creadosi^ 
sino tambi^ la de tidoplar las reformas redamadas 
por la opmion del siglo, y el estado actual de .la na- 
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€Íon« En él dijo: los hombres sabios y entendidos no 
pueden dejar de pagar el forzoso tributo al siglo ^ á las 
ideas que predominan^ á eso en fin que se llaman he- 
(^íosQonsumados^ cuya doctrina rio entraré á apoyar 
ni combatir; pero el tiempo trae consigo condiciones 
inevitables', y es menesiet respetavlasJ' Pero. seria ne- 
cesario eopiar íntegros sus discursos si habían dé no- 
tarse todos los sólidos principios, toda la sana doctri- 
na que contienen, y lo indicado basta para conocer al 
hombre pariamentario, que coa tanta maestría . snpa 
respetar y enaltecer el principio religioso, y levantar 
su vdz en favor de la humanidad y. justicia, sin me-^ 
'noscabarlasprerógativasdel ironó^sin chocar con 
las^ ideas, sía apelar á reacciona, y sin bui^ar impo- 
sibles en el estado que tenia la nación. En una p^la* 
bra, el Marqués contribuyó cuanto alcanzaron sus 
fuerzas para qiie la reforma constitucional se hiciese ' 
del mejor modo posible,. para que la jiueva ley refor- 
mada encerrase todos Ids principios de orden, éstatn*" 
lidad y porvenir de esta tíapion*, y con éste mismo 
objeto publicó entonces un folleto Qon el título de 
Jtiioio imparcial y breve sobré la reforma de la Goas« 
titucion de i 837, qáe debió contribuir .grandemente 
á TQbu^ecer'l» opinión puMica, y á demostrar la ne^ 
cesidad de éste trascendenúl pasó político, del que 
^hajna'de: resultar mayor prestigio y fuerza al trono 
y á la ley constitucional. . , , . ^ 

La Rcdná y el Gobi^mó no pááxm desconocer es^ 
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tos esfuerzos, ni *sus muchos servicios , y la larga 
práctica en los negocios del parlamento , y en la isi- 
guíente legislatura que se 'abrió ell 6 dé diciembre 
de 1J845 , le honraron con la alta dignidad de presí-^ 
dente del Senado, á^uyo cuerpo pertenecia ya codio 
senador vitalicio. ' ' . * 

Casi desde el principio de esta legislatura se ha- 
bian comenzado á traslucir síntomas de desunión eú 
en el gabinete Narvlaez, qué luego fueron adquirien- 
do mas ceriiezai atribuyéndose lá causa ala cuestión 
de bbda,.cuya resolución ibaá hacerse <5asi indispen- 
sable porque S. M. habia ya entrado en los diez y seis 
años. Algunos esfuerzo? hicieron los'hombres" influ- ' 
yentes^ y Qntre ellos los hizo muy especiales el Mar- 
qué?, para evitar la disoludón de un gabinete, que 
habia atravesado dos años difíciles resolviendo en es- 
te tiempo cuestiones de la mayor itnportancia , y en 
cuyo reemplazo no engontraban ventajas de ningún 
género, y* asi se lo manifestó úias de una vez al Gene- 
ral, con quien* á la s^izoi^ lé unian las mas cordiales 
relaciones. Mas su caída [era ya inevitable. El Presi- 
dente Narvaez hábia presentado su dimisión el j O de 
febrero, y S.. M. al admitirla diótpor disuelto todo el 
gabinete, encaYg^ndó de nuevo* al marqnés djs -Vilu- 
ma fa formación del que tiabiá de sucederle. Grandes 
dificultades debió encontrar en el cumplimiento d^ la* ^ 
formacio^ del^gabinete que $« M. acababa de con- 
fiarle, y el dicho maA]ués resignó su encargo* 
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El general Narvaez, desde algunos días antes de su 
tlimisíon, liabia iudicado á Miraflores, que estaba re- 
suelto á disolver aquel gabine|;e , y que contaba con . 
que se le a^cíaria en caso dé volver á ser llamado< 
para la formación de otro nuevo: pero' el Marqués no- 
podia ni debia tomar compromiso sin ser Uamado di-' 
rectameijte por la Coropa, puesto que esta por dos ve- 
ces babia creído no ser conveniente su entrada en el 
gabinete, porque se decia se le . necesitaba p&ra otro 
encargo. Asi se lo manifestó al General con la fran^ 
queza de ún anpiigo / insistiendo en una absoluta ne- 
gativa^ á pesar de las muchas y repetidas instancias 
que se le, hicieron .por Narvaez , qué «fectivamerite 
volvió á recibir de S, M. el encargo de formar otro 
ministerio: Ruegos y. eftnpeños tan reiterados, cómo 
amistosos y. enérgicos, dé parte del General , que al 
mismo tiempo le aseguró que la Corona lo d^seaba,% 
hicieron. flaquear su tenaz y fundada negativa; y en 
consecuencia pidió al Duque de Valencia le dejase me- 
ditar una sola noche, (la déHI allS de febrero). Al 
dia siguiente aunque no desconoció las graves dificul- 
tades del momento, y la difícil tarea que iba á impo- 
nerse, sia embargo, tomando en cuenta y apreciando^ 
la isituacion nlomentánea de las cosas públicas , creyó 
q4ie lo que menos, inconvenientes ofrecia, efa tomar la 
resolución de formar por sí un gabinete , pero esclu-/ 
yendo de él la pprspna del general Narvaez^ no ppr- 
que no quisiera apoyarse en su influjo y su espada, que 
' 9 
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oonocia puán útiles podrían 'serle en su posición oficial^ 
sino porque en su larga esperiencia de los negocicrs 
piiblicos y de las prácticas parlamentarias coiópren- 
día la necesidad de esta separación , dados áque][lo$ 
momentos, y teniendo en cuenta'los sucesos^ y sobre 
todo la- masera con que el anterior gabinete se había 
disuelto. El General lacababa de deshacer un gobier^ 
no compuesto de personas altamente influyemtes y no** 

' lables en el partido monárquico-*constitucional , y de 
supremo infbijo en el parlamento , sin qu^ de pública 
apareciese iin motivo bastante para tomar ésta túedi^ 
da; y esto naturaln^nto habia dé promoveí: discitsio-- 
nes en los cuerpos colegisladores que embarazarían 

N grandemente la marcbá del nuevo gabinete, si entra^ 
ba en aquellos momentos en su formación Narvaez; 
Este ademas personificaba afna situación de fuerza;; y 

^aunque esta , según el plan del Marqués , habia de 
quedar di^ueste y unida al Trono y Grobiemo para 
darles apoyo en caso necesario , no era conducente 
que formase^ parte integrante de un gabinete , cuyo 
pensamiento era inaugurar «l.príncipio de conciKacioBí 
y tránsacion. ; ' 

Tomiaria esta resolución, conMa franqueza que dis- 
tingue todos los actos de su vida páblica , manifestó 
todo su pensaniiiento piímero á Narvaez, que al pa^ 
.recer lo aceptó coví una abnegación y desinterés hon- 
To«D Ir luego á S, M. que le dio su Beal aprobación» 
con las mueslras mas marcadas de satisfacción y con** • 
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tentó; y por últiiBo , á las Cortés, á las ^ue sm ocul- 
tar nhigan detalle!, reveló e& la se^^ii del día 16; ' 
csantos pasos habían precedido y^ acompañado á la la- 
boriosa fonnacióQ de su gabinete , q^ue entonces poi^ 
prifxieifa ve^^se presentaba ante la úacioh/ * - ' 
La mejor prneba .de su dresee» de atiltzar la espa- 
da é infiojo del Presidente del último gabinete, y dé 
so deferencia y aprecio á la persona , foé el primer 
decretó que el Marqués firmé en. el momeate mismo 
de jurar kr pl^íza de Presidente del Consejo de .Minis- 
tros, por el que se le npndnraW general en gefe; y la ; 
señal inequívoca del buen coneepto. qoe el* Marcfn^ 
menedst e» el pais, fué la' satisfacción j^,fá€il aqnies-^ 
ceüda eont que> sus rqiresentaiites recibieron tas. sen^ 
cillas esptieaciones que díó sobre este mismo decreta 
y el entusiasmo con que fué oido^ y apiiobacb sn pen^. 
SMaftieoio político. ^ 

; La subfda al poder suele ser eoino la.j^edra de 
toque en quie se. prueban la^féerzaf y quilates d<e lasf 
cotüvficeiones políticas, y *la elección de ikiedios guJber- 
nameatelesl Muebosf hoinbires bemo$ vínU]^ cuyas be-* 
Uas teoríe» DOS habían fasctnadoraas áe una vez; cuy^ 
plan de gobierno se habia anunciaáe' eon Wses muy 
kmind6»y!y án< eifidoairgo al empanar las» riündas de 
la ^sdoeraaéion las miodifieai^on,,^ eMdmroBy y aun 
{iroscribíeronvópón]ueáe asustaron ante* la díficullbd/ 
de la practicar *ói pmq/M n^t las habtact! meditado bas^ 
taite á la Inz de* Ha filosofía y de la razón imp^oial, 
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ó porque tuvieron que ceder ante exigencias con que 
no babian contado. Examinemos, pues, con cuidado la 
conducta del Marqués ^en ei poder,, y veamos si fué 
conforme con el pensamiento político que adoptó desde 
el prineipio ele su carrera pública^, y qué he tenido 
ocasión de consignar tantas veces, en este escrito. ,' 

En la ya citada sesión dell 6 de febrero de 1846, 
en la qne inauguró su gobierno, pronunció eñ el Se- 
nado, y C09 poca diferencia repitió en el Congreso de Di- 
putados, estas notables palabras: tuNuestfo pensamiento 
se reduce á moralizar el pais; conciliar los ánimos; 
buscar los Hombres idóneos para los cargos públicos 
dondequiera que los encontremos^ sin consideración al 
partido político á que pertenezcan; á borraj- todos los 
recuerdos dolorosos; á crear- elementos morales en qufi 
ta sociedad española se apoye; y por último^ á que la 
ley sea la soberana de la sociedad , y que sea ma^ 
fuerte qué las pasiones. Este corto, pero significante 
párrafo, es el epílogo de todas sus convicciones, elplaa 
político de toda su vida. Estas mismas ideas habia 
siempre emitido en sus conversaciones, esto habia di- 
pho eii todos sus escritos como publicista; esto habia 
repetido en sus notas como Embajador, y en sus bri- 
llantes discursos como re*preséntante de lanacipA; esto 
se halla consignado en todas las páginas dé sus apuntes 
y Memorias como historiógrafo;esta pues debia'ser la 
norinádé su gobierno, á ella debían arreglarse sus de- 
erectos y leyes, y en efecto se vaciaron en este molde« 
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Moralizar el pais ersi el objeto de la ley de Bols» 
prohibiendo las operaciones á pIazo*de c[\ie se habia 
hecho un abuso escandaloso^ á punto que en aquellos 
momentos la constemacibri se habia apoderado ^e 
mil y mil íamilias honradas, que habían hallado en la 
Bolsa en, vez del aliciente de riqueza quebuscaljaú, la 
ruina y el embarazo. Este mismo objeto se habia pro- 
puesto en la que impedia el cpntrabando que to hacia 
al amparo de la elevada posición dé los diplomáticos 
estrangeros, medida que algunos no le perdonaron 
fácilmente ; la de arreglo de la carrera diplomática 
que evitaba las improvisaciones, rs^rji vez concedidas ál 
mérito, y casi sieínpreal lavoritismo, y á las pasiones: 
á las que se unia el devolver la autorización para el 
arreglo de la deuda por temor al agio. 

De conciliación y de amor á las formas consti tu-' 
clónales fué el adopta^ y publicar la ley electoral* pre- 
sentada por el anterior Ministerio; el formular . una» 
ley de imprenta ya discutida ^n Consejo de Mii^istrps, 
y en la que con las modificaciones convenientes ^ es- 
tablecia el jurado : y á lo. que debe añtidirse el res- 
peto conque se miró á todos, los empleados f)úblicos, 
á quienes, no el color político, sino la honradez é 
idoneidad habian' de recomendarlos; asi es que nadie 
filé separado, ninguna familia derramd lágrimas'por 
este concepto durante él Ministerio Miraflores aunque 
de corta duración. . • 

Hombres de orden todos los que formaban aquel 
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gabinete, y résiiéltoe ¿ sosteáerld <3oa la foy^ hibrati 
eocargado la fofmadon del proyecto al Mki^o de 
Gracia y Justicia qae estaba ya para preei^ilar ia ley 
de ói^den público. Dé récónstruccioh y utilidad in- 
Düeása eran para la justicia la ley de indefadmzacioii á 
los partícipes legas en diezmos, que ya estaba empe- 
zada el 1 2 de febrero ': el proyecto de dotaoion de 
Culto y Clero : la reducción dé cincuenta millones ea 
la contribución de inmuebles; la supresión déla CDn<« 
tribucion de inquilinatos; el . arregló de oonsumos y 
patentes; la rebaja y modificación de la de hipotecas; 
DeaHa importancia para entrar en él camino de la ley 
y de las verdaderas economías era el fijisur el primero 
de juiio para comenzar el ano financiero, á fin de que 
en adelante pudiesen discutirse siempre los pre^paer 
'tos, y la acción de las Cortes en este asunto vital y 
de iánto interés en los gobiernos r^resaitativos no 
4iie8e ana ficción; y por úüí de franqueza y buena íé 
era k fli^cUda iadoptada por el gabinete de publicar 
eai l| Gaceta laa entradas y ^tos del Tesoro, para . 
quetexib el mundo pudiese .juigar de su adminis- 
tración. • , • , ^ 

La cuestión del m&trimonio de S. M. , que el Már^ 
qíies en su alta previsióiihabia pronosticado que cos- 
taría la vida á ti*es ó cuatro ministerios, y que pudó 
muy bien contribuir á que el suyo fuese de tan oorti- 
sima duración, la recibió su gabinete colocada en un 
terreno falso, manejada no como debiaser, efelo es. 
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ittiráQdQla.o<!iiQo QM negQGíacjk)a dealta política, s\ü^ 
á manera de una ¡Atriga, %n el opúscok) que antes 
he citado demostraba Miraflorés la Inmensa ventaja 
de aplazar esta cuestión» pero ahora implícitamente 
estaba acordada la candidatura del Conde de Trá-- 
pani> } esta manifieatameote era mal recibifla por la 
opinión» sea porque coa. razón Ó sin ella» se creyese, di*- 
manada de influencias estrangeras, á las que el pueblo 
español siempre hace resistencia; sea porque con ma- 
ligna intención se hubiese pintado á aquel Príncipe 
con tanta ii^usticia como ligereza, puesta que nadie 
le oonocia,* Pero de todos modo^ la oposición exajo*- 
rada del pueblo á esta enlace era un hecho. Aunque 
los errores competidos en este asunto no eran de ficil 
enmi^da* sin embargo el gabinete Miraflorés ni 
cedió anteexigencia» de ningún ¿enero» ni^ arredró 
ante los compromisos, ya creados^ Los emb^j^ores de 
Frsmcia é Ii:^;laterrá oyeron de boca del presidenti^^ 
altamente celoso de la independencia nacional» el nin- 
gún derecho que^ t^ian á mezclarse ea una <iuestion 
esclusivade la España: el Príncipe de Carini,mÍDÍstro 
de Ñapóles» tuvo que sujetarse én este asunto á las for- 
malidades de una negociación diplomática; y el Em- 
bajador de España en^ Ñapóles recibió instrucciones 
severísii^as sobre el particular. En consecuencia de 
esté proceder del gabinete^, lacuestion importantísima 
delcasamiento de S. M. quedó de hecho aplazada^ co- 
locada en el tef reno que la correspotídia» y sosegada 
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la opinión pública porque la .combinación del Prfndpe 
de Ñápeles tstaba ^ no inutilizada, aplazadacomo las 
demás. 

; La política esterior, punto que jamás debe descui- 
dar ninguaa nación si ha de mantener y ensaocbar su 
influjo, y^Gonservar suindependencia, llamaba ^ es-, 
pecialidad la atención del gabinete Miraflores. Dos 
personas dé conocida probidad é inteligencia haBian 
ya recibido una misión secreta para negociar con ca- 
lor .el reconocimiento de las, Cortes de Viena y BoFlin: 
las amistosas y buenas relaciones que existían con Ger- 
deña se,habian afianzado de nuevo: sobre la repúbli- 
ca de Méjico, y la isla de Santo Domingo ó Haití se ha- 
bian comunicado interesantísimas instrucciones para 
aprovechar con prudencia las eventualidades; y estaba 
dispuesta la creación de una comisión, que oido el dic- 
tamen d^ los Generales que hablan gobernado én las 
colonias , arreglase eon las naciones interesadas la 
CfjUBStion de límites; y por último , una espedicioh im- 
portante «debia partir dentro dé p^ para las costad 
de la China , con objeto de que el comercio español 
mejorase de condiciones , como habían mejorado ya 
Francia é Inglaterra, y á las que con tantas ventajas, 
sobre ellas podía aspirar la España. 

En no muy favorable terreno se encontraba tam-* 
bien. la ardua cuestión con Roma. Ün concordato de 
resullados peligrosos,, y en el que las regalías de la 
Corona de España y la* independencia y acción del go- 
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bierao se aseguraba, oo«q^»edábaqi muy bie& para- 
das, y. en el que el itaíco punto importante (esto es, 
la tranquilidad de los compradores de bienes del cle- 
ro) no se resoivia sino de un modo' hipotético , babia 
sido remitido firmado ya ppr los plenipotenciarios de 
ambas partes; pero- el anterior Ministro de Estado^ el 
señor Martínez de la Rosa, no pareciéndole convenien- 
te ratificarlo , lo había devuelto á Boma para qfue se 
reformase. El gabinete Miraflores ^ tan acérrimo de- 
fensor del principio religioso cerno de las prérog^tiv&s 
é independencia de la nación, manifestó estar decidi^ 
do á ño hacer nuevo concordato, limitando esite ne^o^ 
cío á que en Madrid mismo se arreglasen las cuestio- 
nes pendientes por medio de un delegado de Su San- 
tidad enviado ail efecto. * 

Esta resolución está fundada en razones de una 
verdad y. fuerza incontrastable. En medio de las re- 
vuelta^ políticas que .hablan afligido á España, esta ha*- 
bia recibido grandes ofensas de la Corteado Roma, 
que sin duda por mala inteligencia de l^s leyes vene- 
randas del reino , habia favorecido abiertamente la 
causa de don Carlos, y negado su confirmación á los 
prelados-presentados por la Reina doña Isabel. Más á 
pesar de estot la fé de Jesucristo y la pureza del dog- 
ma se hablan conservado ilesas ; la di^iplina ño Sa- 
bia sufrido alteración notable ; la práctica de' las vir- 
tudes por nadie habia sido impedida; en una palabra, 
la religión católica, apostólica , romana , era la reli- 



Digitized by 



Google 



438 

gioB'del estado cftélico por^SGel«oeia<El auevocoii-f 
cdrdato, á juicía del Márqaés , áPSa por conséai^oci^ 
joneceeark), puesto que tpda» las difereñdais podían 
arreglarse y estaban prevista^ en. el lUtimo, cuya ela^ 
boracion y conclusión duri5 cerca de medio siglo » y 
que terminó en 4753 , i^nandoe» España el señor 
don|Femando VI , y ocupando, la silla de San Pedro 
el sabio y gcan pontífice Benedicto XIY. La cuestion« 
pues^ oon muy in^gnificanles escepoioaes , creia el 
Marqués versaba sobre puBtos simpleoiente benefi^ 
cíales, que podian mas pronta y sencillmnenta resol- 
verse por Breves especiales. > y en vista de los inlbr^ 
mes del Prelajdó ó nuncio enviado por Su Santidad. 
Dicho legado, estando en Madrid^ en el terreno prác- 
tico, pedia apreciar el estado' y opinión dé la nación^ 
y entenderse directamente con el gobierno de lá Rei- 
na^» sin necesidad de recurrirá na nuevo coQcordato^ 
obra siempre larga y espinosa^ y mucho, mas en. el 
^lo presente* Esta faé la idea que con tanto tino co- 
mo previsión propuso el gabinete de 1 2 de febrero, 
y que lue^ fuá seguida en parte. 

Pocos dia&eQntafaa aw de existencia el gabinete 
que oon tanta fé babia emfxrendldo y realizado eñ la 
parte posible tantas y tan 4tile$ medidas, y ya la na-^ 
c^, dmbríenta de paz y legalidad, sonreia tranquila 
y sosegó con la halagüeña esperanza de un porve- 
nir mas dichoso. Los cuerpos colegisladores habían 
recibido con entusiasmo las significativas palabras 
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pronunciadas en la sesión del 46 de ídbrero^ y.f>^^^ 
taban gastosos franco, deádido y leal apoyo al üifioisr 
lerio, que en sus actos las confirmaba sin. separarse 
tina línea de ^las^ La Corona , c[ue librq y éspontá-' 
neamente lo haláa elegido, continuaba dispensándole 
su real confianza , y sin embargo este gobierno tan 
robusto, tan simpático , tan bien, recibido por la na- 
ción entera Y por todos tos poderes legítimos^ ^estaba 
minado , estaba herido' de muerte, se d^cia públioa-r 
inenle que estaba en crisis. ^ 

Desde los primeros dias desu existendase ha^ 
biaba de intrigas de todos géneros , y se supónian ^i 
jiíego ambiciones personales «nal disimuladas é im^ 
pacientes* De boca en boca eorria la especie de que 
el gabinete tenia eotemigos muy poderosos que tra^ 
bajaban por derribarla , y se esparcían Tomores e^ 
trálegales por hombres que, sin embargo, se Uamahn 
conservadores, y propalaban jque bo hacían oposicíoii 
al nuevo gabinete, y precia por momentos la .opi«* 
BÍon . de que no podría sostenerse largo tiempo,* 
en frente de las oposickMies* que le minaban, pero 
que no aparecían en el teirmio ^gal. Al mismo Haiw 
qués se le daban avisos.frecú^tes de que se conspi- 
raba con afán contra su ministerio, y aun se le con^r 
signaban las personas; pero e||Pt?esidente del Consejo 
de JVIinistros que ni lo habiá formado por ambición, ni 
lo quería sosteáer por inierés, ni cabia en su pedio la 
idea de que personas de ci^.ta posición pudiesen ol* 
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vida» tan pronto sus promesas solemnes, sus compro- 
misos contraidos con la inayor publicidad, jamás 
quiso descender al terreo dé intrigas miserables, Di 
combatirlas de otro modo, que cumpliendo con el de- 
ber que le imponían su clase, sus conViccionQ^, y su 
elevada posición política* 

Pero la atmósfera, que - respiraba el nuevo gabi- 
nete de cada vez se iba condensando mas. Algunas 
pequeñas resistencias que- daban bien á conocer su 
origen de intriga, comenzaron á indicarles que mar- 
chaban sobre un terreno falseado , y muy pronto vie- 
ron comenzado el ataque por diferentes puntos, si bien 
ninguno franco y abierto. En vano el Marqués con 
la lealtad y respeto que siempre ha tributado al trono; 
habiá indicado á S. M. k) peligroso que es siempre 
admitir influencias estraíegales apasionadas por lo co- 
mún, y basadas en intereses -bastardos y de mala leyt 
•Q vano habla logrado desvirtuar la eidgenciadeque 
dejase el ministerio de Hacienda el señor don. José dé 
la Peña Aguayo, cuyas disposiciones en nada se ha- 
bian ''apartado de la senda trazada por el gabinete de 
que formaba parte : sin ningún resultado habia he- 
cho esfuerzos para colocarse en una pcjsicion franca, 
que ó le permitiese gobernar sin embarazos, ó le pu- 
siese en el caso de dar^u dimisión que hacia dias te- 
kiia yrestendi^a, y queno habia presentado por res- 
peto á tas formas legales, por deferencia á sus dignos 
compañeros y por amor al pais. 
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Gon dolor véia á. algunos personages diplomáticos 
tomaren nuestros asuntos, y mucho mas en^ negociar- 
ciones incompetentes á su carácter, una parte dema- 
siado oficiosa y activa, y cuya influencia habia rec)ia- 
^ado con altivez digna 'de un español aniante dé su 
patria. La impaciente ambición de los que á toda cos- 
ta se habian propuesto derribar el gabinete no sede- 
tenía ante la posición tan legal cómo firme en que es- 
te se habia colocado, y seguid con calor lá intriga 
comenzada, deque ya todo el mundo' tenia noticias' 
masó menos detalladas. La nación lo sabia porque la 
crisis era el objeto de todas las conversaciones; los 
cuerpos colegisladores no dudaban de ella y busca- 
ban y se preguntaban con asombrólos motivos; y cin- 
Cuenta y dos diputados se preparaban á aclarar por los 
caminos que ofrece la ley aquella tan anómala si- 
tuación. . *' / . . 

* Amaneció por fin el 1 6 de marzo, y por lá agita- 
ción que se notaba' eü todos los círculospolíticos podia 
calcularse que se intentaba alguna cosa notable. El 
Presidente del G^binete se hallaba como áe costum- 
bre en su secretaría antes de que se abriera la sesión 
en el Congreso, cuando vio entrar un diplomático és- 
trangero de la mas alta categoría, que acercándose 
y manifestándote muy conaK)vido, cogió con ternura 
er brazo del Marqués y le dijo: ¿Pues qwé\ señor 
Marques, ignora V.. loque se trata dé hacer contra el 
Ministerio en la sesión de hoy ? ¿ Nó hace F. nada po- 
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ra evitarlo f para defeíkiers^? De apreciar, era estarna^' 
nífésMtcÍDn de ioterés, si el Preádente del Ministerio' 
no hubiese sido tan Tersado en la diplMoacia ; pera 
conoció^ que aquel personage, (que por cierto no ba*^ 
bía tenida giran deródonal gabinete Miraflores)» no. 
daba aquel paso por interés de las personas quecom* 
poman aquel mniísteriQ» 4ii por deseo de evitar males* 
áEápaña/sioopegrqiie temia que. el influjo de la na^ 
cíon que representaba quedase menoscabada por una 
intriga, en la que no habiendo tenido él bastante 
parte para oalcnlar todos sus resnltadoi^, podría séir 
dtNradel mayor ascendiente de otra naokm, que^saor-' 
ría de ella las yentajas» y prepondenmda que él apete- 
cía para la soya, lias el Marqués que cooocia so íak 
tendón, le contestó oon bastante sequedad : Si Sbñar^^ 
h^ todo; fero pñ mtmm boy na ts salvar mimiim* 
terio, es procurar salvar el deooro y prestigio déla- 
CúTona altamente amenazado por las intrigas de am^ - 
bidones impadenfes^ Si logro esto quedo satisfecho. Lw 
oaida dd mimsteria importa pocOy y á mi no rne pesm*^ 
rá que qd smceda. / 

Pero el moHuento d^isivo estatia ya cecea^ la »**. 
pkxsion no 8e> haría desear brgo tieaipor Si antes no^ 
se bubieraii tenido taa detalladas noticias de la exis^ 
tencHl cíe oña trama contra él gabinete Minioveay la 
para sieó^e medioraUe sesión áei 16 de marzo hah* 
Iria sídi> oaa prueba dar» de sa e^stnuna> .y: ést ims 
medii^á que se había apeladay m a|)elBha e» aqoi»^ 
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Tíos inoflieiitospaní realizarla. 'La impadiéiicia por pro» 
mover un escándalo se dejó ver marcadtsíitíaqieote 
desde el momento de abrirse la» sesioA; el stnsia era 
lal , que oi e^pei^r podía él coriísimo tiempo que % 
emplea en él despacho ordinario. No parecía sino que 
unos cuantos Diputados queoomo acontece €ú losGo^ 
Uemos Parladüentarios nadie Señalaba la fracción á 
que correspondían^ ni los intereses que peraonifioa*^ 
ban, tenián depositada en su pecho nna porción de 
veiieno,' d6 cuyos terribles efectos no podían librarse 
sino arrojándolo instantáneamente sobre sus^ ccoHra-^ 
ríos. La paíabra engendrada los* ahogaba sin darles 
treguas á' esperar qué sus parciales dijeran lo que 
ellos mismos querían repetir; y p^reciéndoles que Ift 
ocasión iba á escápaiñseles de la miáño^ se olvidaroa 
de su posici(^, del lugar que ocupaban ^ de si mismos» 
y el escándalo fué completo. CiníM> años fatan trans- 
'currido ya desdé aquel día tristemente célebre en los 
fastos jpariameoítarios, y todavía el Diario de las Se^^ 
sienes se isae de- la mano al abrirlo por aquella pági-. 
na sombría. La posteridad^ sin, pasiones^ juzgará iin<* 
parciflA y severa á los hombres cuando ya hayan des- 
aparecido^ y hará justicia tambieu á la grande y sen- 
sata mayoria de aquel Congreso^ y marcará coa me- 
recaos elogios la firmeza y valor de su< digno Pre^^ 
deatev que como U9 muro resistié tan brúsqo .embate. 
Sin embargar^ el objeto no w babia k^ado ai. se im^ 
pidió loque se quería i|B|iedir. Ea medio^de a4¡uel ton 
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mallo incaUficaUe, en aquélla exacerbación de los 
ánimos y de las pasiones eltrono y la Augusta Perso- 
na que lo ocupa no'rembieron ni aun la menor som- 
bra de ofensa; ni tina sola palabra se prenunció con- 
tra eV Ministerio, ni se levantó una voz .para acusarle. 
Por-dcoútrario restablecida la calma, vuelta la dis- 
ensión al* terreno de la razón, él gabinete que habia 
aguardado una actitud digna y laudable, recibió un 
nuévo triunfo. Los individos que lo formaban senta- 
dos en el banco de los ministros con firmeza, frialdad, 
y decoro oyeron ¿tallar sobre sus cabezadla* tormenta 
sin que su violencia blastase á conmoverlos ni á sepa- 
rarlos una línea del aplomo y presencia de ánimo que 
tanto necesitaban. Ki una sQába de incdlpaóiunt.]ii de 
queja, dejaron que escapara de sus lábios^üi las Vivas 
instancias que se les hicieron lograron ar ramearles una 
sola palabra, que ni remotamente pudiese compróme^ 
ter en lo mas mínimo el decQró.del trono, ni la répu- * 
tacion de ningún individuo en particular. Sus esfuer- 
zos todos se dirigieron á que quedase de todo punto 
franca, espédita, inmaculada la prérogativa de la Co- 
rona, á disminuir en lo |)osibleel fatal efecto del es- 
cándalo que acababa de tener lugar «n el Congreso; á 
que las pasiones vivamente provocadaá se enfriasen, 
L4S mesuradas palabras del Presidente del Ministerio, 
contestando á la interpelación del yiicioso y atendido 
Sr. González Romero, fueron recogidas con alegría y 
satisfacion por las Cortes, qué le ofrecieron de nueyo 
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su apoyo decidido.- El gabinete, en el qífciiIo leg^ ha- 
bía multiplieádo infinitamente su estabilidad y fuerza; , 
aquélla borrascosa sesión lejos de perjudicarle, lo ha- 
bla robustecido, solo los qué se habían comprometido, 
ante, la opinión, los promovedores del escándalo fue- 
ron- los que salieron menoscabados, pues como.aconT 
tece por lo. común en los gobiernos irepresentativbs, 
lanzándose embozadamente contra' el Ministerio no 
habián sabido disimular el móvil de sus acciones. 

Pero por. desgracia no era la opinión» del I%rla7 
meato pi la de la líácion las que babian de salvarle; 
sus enemigos liabian avanzado mas. Aquella .misma 
noche, á las nueve y media, (qiíe era la hora señalada 
para eHdespacho ordinario, al presentarse en la Cá- 
mara Real los Secretarios del- Despacho de Estado y 
Guerra, S. Mi en uso de susfacultade§, mandó al Pre- 
sidente que en aquella ínismanoché" acordase con sus 
compañeros el decreto de disolución 'de las Cortés, á 
las qué deibia comunicárselo al siguiente dia sin falta,- 
motivando esta resolución la sesión de dquel diasque 
fácil es conocer haber sido presentada á la alta aprecia- 
ción de S; M. (ó mas bien desfigurada) pintándola de 
una manera inexacta, y como un escandaloso.desacato 
á la dignidad del trono y al. respecto público. En todo 
caso, el hombre que con tanta pureza habia encanecido 
en el manejo de los negocios, no podia convenir en una 
medida tan desacertada y dañosa, nodebia arrojar por 

su mano enmedio de una nación tranquila una tea 

10 
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eacetdida que ^ra fácil comprometiese áUafQidOte la 
tranquilidad y el porvenir del estado; y cen el respe- 
to debi<!o á la Magostad «del Morarca,' pero con la re-- 
solucioa-qij^ dá úua ooocieDcia pura y uaa le^^llad 
nunca desmejitida, hizo présente á & M. que le era 
imposible adoptar aquella resolución sin fal(ar á las 
práóticas observadas y respehidas en^ todos jos gobier- 
nos representativos; sin set feamente ii^usto eoá unas 
Corles que en aquel mismo dia áCQbaban d0* ofrecerle 
sp apoyo, proclamando á la faz de la naicioi^ entera 
que el Gabinete que tenia la honra lie presidir,; mere^ 
cia su potas completa confianza; y por fia sin deshon- 
rarse así mismo faltando á todas tas leyes de equidad 
y delicadeza. ^as las palabras deíl Presidente del Mi- 
nisterio no alcanzaron ¿desvanecer ni pectificar la pro- 
funda impresión que iiiforines apasionados é inexactos 
sobre ta sesión de aquel dia habiae hecbo w^ el Real 
ánimo, y entonces el Marqués, aplique coa profundo 
sentimiento, hubo.de manifestar; que nada había « 
el mando que le decidiese á tom»x por sí ésta medida; 
encontrando mucho, mas senoU^p rogar á S. M. se dig-^ 
nase admitir su bu wlde dimisión» quedando sus coa3h 
pañetoa de Ministerio en con^leta libertad de/ohcwr 
en aquel asunto según Les dictase su ^noiencia. 
La casualidad de estor citados á consto hm que 
no tardase^ en hallarse reunidos , y desp>ues de 
haber repetido á S. M. casi I$9 mismas refte3cii€hr 
nes que 1^ habia hecho el Presjdeale , y coQá»rmes 
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cíMi su opiíibo, el gabinete entero presentó respe-- 
trfosamente BU renuncia que S. M. sfe dignó aceptar' 
en electo. . . . ' . . ' 

Sentía vivamenie el Marqués los términos poco 
gratos en que salían del Ministerio sus cinco compa- 
neros, que cediendo á sus instancias y en*servicio defl 
país hablan dpjádo la tranquilidad de su vida prifada 
para lanzarse en la'penósa y comprometida carrera 
del gobierno; y ademas le parecía poco conveniente 
qué aquella dimisión apareciese á vista del público 
en término^ tan poco gratos, y ai entregar la dimisión 
ya firmada por todos, rogó á S. M. les concediese al- 
guna gracia» que indicó en el acto y que fué concedí- 
da con bondad suma, pero sin entrar él á participar de 
estas gtacias, pues jamas.en época ninguna de su vida 
pidi(J nada para sí. • 

. No/se detuvo eñ ]a secretaría ims que el lienípo 
puramente ándispensable para estender los cinco de- 
cretos de la'concesion de las gracias, y al subirlos pa- 
ra que S. M. Ips firmase; yáel Duque de Valencia de 
uniforme esperaba en la'Heal Cámara para jurar como 
Presidente del nuevo' gabinete* Prestóse el Marqués 
á tomarle dicho juramento, y habiendo manifestado 
el Duque- que el decreto había de ponerse admitiendo' 
la dimisión que hacía el general Roncali del Ministe- 
rio de la Guerra, y nombrándole á él para e] desem- 
peño de dicba cartera, salió Miraflores, mandó esten% 
fder los decretois mientras se ponía el uniforme, y 
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vuelto á presencia deS. M,, tomóeljur^fiíento al,Du- 
. qlie dQ Valencia y se retiró. • 

La apreciación del tiempo suele muclias veces ser 
una esplicacion completa de los hechos. Poco mas de 
las oribe de la noche serian, es decir, solas tres horas 
escasas habián transcurrido desde que llegó el Mar* 
ques al despacho y se suscitó la discusión de disolu- 
ciotí ó no de las cortes, cuando ya el' nuevo Ministerio 
entero habia jurado y estaba en posesión de sus res- 
pectivas carteras. Los nombres de las personas que lo 
componían son el mejor comentario que puede hacer- 
se de la borrascosa sesión dé aquella mañana. 

. A aquella tnisma hora el Presidente del Ministerio 
que acababa de disolverse salia de Palacio y se dirigía 
hacia su casa llevando su conciencia pura, su corazón 
traní|uilo,.y su dignidad sin mancilla. Habiá- cumpli- 
do con su deber, habia apurado sus fuerzas para diri- 
gir coíi rumbo' cierto y meditado á un término feliz la 
nave del estado que le fuera confiada. Para el hombre 
de honor esta es la -mayor recompensay la convicción 
íntima de haber obréidb con fectitud; el retiro dé su 
casa debia serle notuy apetecida, muy grato después 
de un dia tan azaroso, en que tantas y tan encontra- 
das y fuertes emociones habia tenido que sentir. 

Solos treinta y cuatro dias habia durado el Minis- 
terio Míraflorés, y admira verdaderamente que en un 
* . plazo tan corto se hubiera pensado y realizado tanto y 
tan útil. La nación entera habia acogido con ansia su 
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programa efe gobieroo'comenzado á pooer eú p\ániai 
por tantos decretos beneficiosos, por tantos proyectos 
útiles, por tantos actos positivos como he tenido oca- 
sión de indicar al hacer feí reseña de su.marcba poli- ' 
ti^a. La confianza y la paz se habian éstendidq desde 
el Pirineo hasta Calpe sin que se notase el menor, sín- 
toma de conmoción: loé hombres tpdos tenían abier- 
tos sus brazos para .convertir en feliz realidad la lir 

sonjera reconciliación prometida, pues en éstos trein- 
• • • 

ta y cuatro dias,'ni se habia vertido una lágrima, ni 
se habia oido una persecución, ni á nadie se habia 
incomodado, nadie habia perdido su deátino, por opi- 
niones' políticas. Las prudentes y severas economías 
ya comenzadas dejaban entrever un porvenir hgilagtie- 
ñoal pueblo laborioiso, al comercio' y á la ind.ustria;. 
y los poderes legítimos del estado con continente 
fuerte y detcidido se habían agrupado alrededor del 
trono para hacerle poderoso, para hacer, respetar en 
todo, sentido el inpperio siempre suave de la ley. 
EH6 de*Marzode 1846, aquel dia que la hiátoria 
tendrá que señalar con importancia, cortó de un gol- 
pe rudo tantas y tan fundadas esperanzas. 

Al dia siguiente sin motivos bastantes á justificar- 
lo la escena habia cambiado enteramente. El temor y 
la desconfianza se hablan apoderado de todos los 
ánimos; el nombramiento de autoridades de antece- 
dentes é historia sangrienta anunciaban á la capital 
de la monarquía española el restablecimiento del im- 
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periode Ta fuerza, siempre temible; la 3U$pensioa de 
las Cortes,* el silencio impuesto ala prensa indicaban 
también el silencio de la ley, la suspensión de la Cons- 
' titucion; y elxélebre manifiesto del 49 de marzo , hi- 
zo estremecerla la España, que temió que la reaccipn 
le arrancase los objetos venerandos por los quatantos 
sacrificios hiciera,, tanta sangre derramara durante 
doce años. Las consecuencias de este alarde desfuerza 
no tardaron en presentarse en la ¿nsurreccion de Ga- 
licia, y en la fermentación general de un pueblo, que 
ocho dias antes ni aun soñaba moverse. iQué con- 
traste el de estos dos ministerios! 

El gabinete que halMa tomado este camino de 
perdición, cornenzó el 16 de marzo, y acabó el S de 
abril; no pudo prolongar su vida ínas que diez y. sie- 
te dias. Pasó como una exhalación sin dejar mas que 
un rastro sombrío, y mía- dificultad mas al gobierno 
que le sucedió. De su formación se encargó el señor 
Isturiz, uno de los miembros del Ministerio Miraflores, 
(con el 'que no se contó para nada); pero Isturiz no 
podía seguir otra marcha que la que ailtes habia con- 
tribuido á trazan 

Después de estos acontecimientos el Marqués ne- 
cesitaba de reposo, debía dedicar algün tiempo al 
descanso de tantas fatigas mentales y materiales^ de- 
bía mirar por su salud. Con este objeto, luego que 
avanzó un poco la estacicm, determinó hacer un viaje 
de puro recreo y pasar el verano en París, para evi- 
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tar los ftaeirtes calores de Madrid* Eo efecto, el 7 de 
julio emprendió su viaje sin carácter ni comisión nin- 
guna oficial, pero según entonces se creyó 7 lo .indi- 
có la prensa periódica, encargadg confidencialmente 
por el gobierno de dar algunos pasos en la cuestión 
de boda^ que hacia mucho tiempo era el objeto pre- 
ferente en que las Augustas Personal y el gabinete 
tenian. fija su atención. Nada tenia de estraño 
que SS. MM.> .que siempre han distinguido al Marqués 
con una benevolencia y cariño particular, y j^ue tan- 
tas pruebas teivan de su lealtad^ .le encargasen esta 
delicada comisión, pfadie ts^poco podía desempeñar- 
la coa mas probabilidaipíes desaciertos ni esclarecería 
eou mas facilidad. Los muchos. pasos qué habia tenido 
que daf en este asunto durante su Ministeri^, y aun 
antes^ ha^ijín que conociese ^perfectamente' todas sus 
complicaciones y dificultades: las muphas relaciones 
que desde sus anteriores Embajadas conservaba en los 
gabinetes de San James y las TuUerías, y el aprecio y 
^anqueza con que. siempre le habia tratado el Rey de 
los franceses, le facilitaban medios de conocer á fon- 
do el pensamieoto definitivo de aquellas dos naciones, 
tan interesante en unos momentos en que el decidirse 
era indispensable. Aseguróse en fin entonces,^ y no ha 
sido después desmentido, que el g(d^ierno presidido 
por Isturíz, habia llamado al Marqués, y que este ha- 
bia rehusado el carácter oficial por creerlo inconve- 
niente, aceptando sin embargo el confidencial. Mas 
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sea de esto lo que fuere, si bien pudo contribuir á 
ilustrar al gobierno indicándole el pensamiento del 
Rey de los franceses, y el sentido en que se^ encontra- 
ba la Itiglaterra relativamente ácada unaí de las com- 
binaciones posibles» «parece que no delxó tener parte 
directa en la resolución definitiva de este asunto, pues 
cuando salió de París á fines de agosto, nada se habia 
decidido aun; y á su llegada á Madrid á primeros de 
setiembre, estaba acordada y resuelta la boda de S. M. 
que en efecto se verificó eli O de octubre de 4 i846• 
< . A su llegada á J^fadrid por real d^creto^ fecha 6 
de setiembre, fué nombrado por S. M. Presidente del 
Senado, cuyo alto puesto Ijabia dejado el .12 de 
febrerp para encargarse de la presidencia del Consejo 
de^ Ministros, y volvió á desempeñar este car^o con 
la imparcialidad y entereza que tantas veces ha mos- 
trado, durando, en él hasta fin de octubre en que 
terminó aquella legislatura por 1^ disolución de las 
Cortes. 

Verificada la boda de S. M. y de su Augusta 
Hermana, tranquila la nación, y colocado el gobierno 
en condiciones de mayor estabilidad y firmeza que 
hasta entonces tuviera^ naturalmente el gabinete ha- 
bía desvolver la v^sta á las partes preferentes de la 
la'Monarquía que era indispensable armonizar con las 
formas constitucionales. Una de ellas y de la. mas alta 
.importancia era el gobierno interior de la Casa Real, 
que como todas las demás instituciones 'había sentido 
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la íaftuencia del. cambio de la ley fundamental, y las 
cpnsecüepGias precisas de las convulsiones porqué há- 
bia pasado la nación. El Consejo de Ministros, de que 
era presidente el Duque de Valencia, sin separarse de 
las antiguas formas de gobie^o interior establecidas 
en. la Real Casa por . Iqs Señores Reyes antepasados, 
pero con la modificación que . creyó, indispensable, 
trató de crear . una alta dignidad rodeada de autori- 
dad y prestigió, que centralizando en su miemos las 
difetentes dependencias pudiese, no solo mejorar la 
administración del impottante Patrimonio de S. M. y 
dirigir la etiqueta, sino por su alto rango entenderse 
directamente con el gobierno de: lá nación, ;en todas 
las graves cuestiones que diariamente se rozan con la 
administración y la política. A este efecto (el 28 de 
octubre de 1847) presentó á S. M. una Qsposicion en 
que demostraba lo fundado y necesario de esta me- 
dida, acompañada de úi;^ proyecto de decretó suscrito 
por todos los individuos del gabinete > .el cual S. .M. 
tuvo á bien firmar en aquella misma fecha, y por el 
qj^^ se establecía un gefe supedor de la Real Casa y 
PatrinioniO} con el título de Gobernador de* Palacio. 
Condiciones muy elevadas se necesitaban para 
inaugurar esta dignidad de tanta importancia bajo 
todos conceptos; fuerza de carácter debia tener el que 
emprendiese plantearla de nu^o, j)Qrquecomo todas 
las novedades, habia de encontrar no pequeñas resis- 
tencias. No escasos conocimientos , labqriosidad y 
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energía .eran indispensables para el .buen arreglo y 
dirección de tantos y tan complicados rainos como 
«iquel destino abrazaba; pero S. M« de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, encontró todas estas condiciones 
en el Marqués de Miraflores, que por real decreto det 
mismo dia 28 de octubre fué (lombrado Gobernador 
dePala€Ío# 

El que al leer esta Biografía haya notado el en- 
trañable amor que (con independencia dé su monar- 
quismo político) ha tenido siempre al Marqués á to- 
das- las personas de la Real. Familia, y la benévola 
amistad (si se me permite esta palabra) con que las 
Augustas Personas lo han distinguido, comprendená 
fiicilinente lo satisfactorio que le seria verse, encarga- 
do del decoro de ia r^a ^morada, y de la direc- 
ción de los intereses particulares de S. M. y el 
ardiente^ celo con que se dedicaría á desempeñar 
tan honorífico como importante cargo. Con gusto le 
seguirla en todas las bien entendidas disposiciones que 
tonoMi en favor del lustre y decoro de la Real Casa, y 
de los intereses de S M. y me ofrecerían un aneldo 
cansío y -pruebas abundantes para demostrar lo útil, 
k> jttsto^ lo fecundo €» resultados de las bases econó- 
oiioo-administrativas que áe^^ plantadas y estableci- 
das en el solo año que duró su gobierno; p^ro me 
dispensa de hacerlo Is^emoria ecmómico-'ddministrQ,- 
Uva del gobierno de Palacio que impripiió y publicó 
al retirarse de tan. importante cargo. En ella está cop- 



Digitized by 



Google 



485 

signado con caracteres y pruebas que do podra borrar 
la ingratitud, ni osará desmentir la mas impudente' 
mordacidad, el celo y afán conque miró poí lois iiite^ 
reses de S. M, el valor conque los defendió oponién- 
dose á los abusos; la justicial é imparcialidad conque 
procedió en todos.sus actos; los medios francos couque 
procuró el mayor atíerto; y el noble, desinterés que 
observó, pues nada pidió ni tomó para sí ni para.los 
suyos. Durante este año SS. MM. y todas las personas 
de Ja Real Familia se mostraron en estremo compla- 
cidas f la mejor y mas completa armonía reinó entre 
la Gasa Real y el Gobierno de la nación ; los hom- 
bres honrados y entendidos, tanto dé dentro como 
de fuera del Real Palaciano encontraron sino motivos 
de alabanza en su gobierno. Los establecimientos li- 
terarios,' ios famosos monumentos artísticos depen- 
dientes del Real Palacio conservarán largo tiempo 
grata; memoria de la ilustrada predilección conque los 
miró el Marpués, y de la largueza conque atendió á 
su conservación. 

Sin embargo razones muy poderosas, qué se dijo 
entonces, habia esplicado por escrito al Presidente del 
Consejo de Ministros, le decidieron á hacer dimisión 
de tan importante cargo. Yo me limitaré á transcribir 
desnuda dé todo comentario una parte -dé las últimas 
páginas de suHemoria del Gebienio de Palacio, por- 
que creo que la recojerá la historia con interés. Dice 
asi en la página 95, y siguiente : 
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«AI aceptar mi empleo de, Gpbjernador de Palacio, 
»lo que hice con no pequeños temores de no* salir ai- 
» roso, si acepté en verdad todas sus consecuencias, 
»no debí pensar, que ni el Gobierno al proponerme 
»áS. M., niS. M. al nombrarme, quisieron limitar 
»mi acciona los solos objetos materiales de dirigir 
»fíestas y organizar las administracíanes del Patrimo- 
»nio, sino que deliberadamente quisiera confiarme 
»la alta, misión de ser escudo de- lá juventud é ines- 
x>periencia de una Reípa de 17 años para preservarla 
»contra toda clase de exigencias y deiiíasias;; la de 
»ser en la Real Gasa un eljemento de honra y mora- 
»lidad en todas «las cuestiones de interés de las Reales 
«Personas entre sí, y con relación al estado : mi pon- 
«ciencia no me acusa haber faltadb á tan elevados de- 
))beres. Su ejercicio, es verdad, que era sumamente 
«delicado, y sobre todo espuesto al malquerer , y á 
«los tiros de los que todos Ips dias y todos lo& instan- 
«tes hallaban en mí un valladar contra intereises livia- 
«nos, un elemento de resistencia invencible contra 
«toda especie de irregi^laridad y demasía. Nada más 
«natural que-el^que hoy tne se calumni^^ y acus!^ pro- 
«ctirando hacer odiosa hasta mi memoria; pero á'mi 
«edad, con. mi carrera terminada, después de' haber 
«prestado graiídés servicios á mis Reyes y ámi patria 
«sin tener nada á que aspirar en la tierra de lo que 
«pueda escítar la ambición del hombre, con una con- 
«ciencia tranquila , y una reputación, que creo no 
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»ha sido nunca mancillada, fuera ridículo y hasta pue- 
»ril tratar de defenderme, ni ocupar mas tiempo ál^ 
^público de mi persona ni de mi gobierno de Palacio, 
»que siempre tendrá para la historia, la singularidad 
¿de haber sido único, y para mí el honor de haber - 
»me reemplazado en él el Rey.» 

En efecto la Importancia, del Gobierno ^^ Palacio 
era tal que S. M. el Rey consorte no se desdeñó de 
tomarlo, pero dejándolo á poco tiempo. Hasta ahora 
nadie entre los 'subditos españoles ha ^'eemplazado 
á S. M. en el alto cargo de Gobernador de Palacio; 
solo el Marqués de Miraflores habia tenido antes la 
gloria de desempeñarlo. ' 

Pero son tantas las que le han cabido en suerte, 
que justamente puede repetir que najiatime á que 
aspirar en la tierra de lo que puede escitar M ambición 
jdet hombre. El decreto espedido después de admitida 
su dimisión del cargo de Gobernador es por sí solo 
una ' gloria capaz de llenar la mas exagerada ambi- 
ción; i^iendo al mismo tiempo una elocuentísima con- 
testación ^ loque de su.gobierno haya podido decirse, 
y- la prueba nias evidente dé la lealtad conque lo ha- 
bia desempeñado, y de la j[)rofurfda convicción que 
de ello tenía S. M. Nada puede darse más honorífico 
que este decreto, ' él dice mas que muchas páginas 
€»critas en apología del Marqués. He aquí su conte- 
nido : 

«Exrao. Señor. S. M. la Reina Nuestra Señora se 
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«ha servida dirigirme con fecha de boy el Real Oe-^ 
^i>creto sijguieute. — Queriendo manifestar al Marqués 
»de Míraflores de un modo evidente Mi Real aprecio, 
]»y lo gratos que me han sido los señalados servíeioS|. 
»que con tanto celo lealtad é ÍQteligencia> como uti-* 
)»lidád d&miReal Casa y Patrimonio ha hecho durante 
»el tiempo que Á tanta satisfacción Mia> ha deseni^pe-* 
»Sado el cargo de Mi Gobernador de Palacio, He ve-« 
»mdo en resolver^ que conserve todas las entradas^ 
1» honores, consideraciones, prerogativas y regalías 
»que tení^ mientras desempeñó el mencionado em*^ 
»pleo.— ',Tendréislo entendido y lo comunicareis á 
» quien corresponda. — Está rubricado de. la Rfeal 
»maao.»' • . . * 

De un mo^o tan satisfactorio» taa altameirte hpnch 
rífíco .terminaba el últioK) cargo público que desepi-* 
peaó el Marqü^ hasta fines del año 4 848* A este se, 
ba añadido después la Presidencia dQl Senado, cuya 
honorífica silla ocupaba entonces, y {tara cuyo alto 
puesto ha sido reelegido por S. M. en las legislaturas 
de 4849, y 4850, que actualmente desempeña. De 
la oontinuacien en tan distinguido cargo se deduce fá- 
cilmente , que el Marqués , .enmedio de los grav^ y 
encontrados conflictos porque ha pasado la España* 
conserva la coofiansa de la Ccnrona, y del Gobierno y 
lassimpatías de la nación: que no se ha gastado en 
su larga carrera política, en. la que há figurado 
ea primer término y tenido ima parte muyprin- 
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ctpal casi sin interrupción pet espacio de cuaren- 
ta añoa, y en miadio de las fuertes convulsiones que 
han reducido á la nulidad ó al olvido á tantos hom- 
bres distinguidos: que en los importantísimos cargoi^ 
que ha tenido ha logrado conservar intacta su reputa-^ 
cion, y merecer el aprecio, no solo deSg. MM, y de 
todas las Personas de la Familia Real que diariamen* 
le le están dando pruebs» del mas afectuoso cariño, 
sino también el de todos los hombres importantes de 
dentro y fuera de España: y por fin que sos servicios 
han sido tantéales,, tan puros, tan desinteresadas, que 
todos los partidos los han mirado con respeto, todos 
los han reconocido como buenos, y pública ó tácita- 
mente les han tributado el b>menage debido á la hon- 
radez y al mérito. 

• Lo tiene también y no eaccM oomo escritor publi- 
cista y como historiador, y también bajo éste cpncep*- 
to» los servicios prestados' á su paissoade gran estiima 
para el presente y dé mochisiuia interés para el por*^ 
venir. En el curso de esta Biografiare indíeado ya al-* 
gunas obras históricas ó políticas que en diferentea 
ocasiones, y siempre con oportonidad ha publicado ei 
Marqués, y no es mi ánimo entrar en un exán^n crí*- 
tieo de todas ellas analizándolas y juzgándolas baj|o «t 
aspecto literario y político, pues esto ademas da ser 
ea^presa muy superior á mia escasas Cierzas y coaasi* 
mientoa». me baria estender mucho mas de k> que me 
he propuesto. 
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Sin ead)argo, si el* diseño, que tal vez con dema-- 
siada.osadía, me he propuesto dibujar ha de quedar 
CGunpletó, si ha de tener marcadas todas las líneas, 
todos los toques que la distinguen, fuerza es dar noti- 
cia de sus escritos aunque sea con mucha brevedad, 
porque en eyos deja el homfcre entrever su interior, 
y muchas veces aun á su pesar se traslucen sus fines 
y conviciones, y hasta su temperamento y carácter 
sé retratan. I)esde luego el conjunto de ellas revela 
una laboriosidad inmensa, una actividad y energía de 
carácter casi inconcebible en una persona, que ade- 
mas de no estar estimulada por ningún interés mate- 
rial, por su ilustre cuna, por los altos cargos públicos 
que ha desempeñado y desempeña, y por sus nego- 
cios particulares tiene que destinar gran parte de la 
vida ál cumplimiento de tos deberes de la alfa socie- 
dad desque es imposible prescindir. Sin embargo, su 
actividad 'y amor al trabajo, han sabido economizar 
admirablemente el tiempo, han hallado el modo de 
robar al hombre político, al personage de la alta socie- 
dad horas bastantes que dedicar al estudio para for- 
mar el publicista y el- historiador. * . 

Sus obras tanto publicadas como inéditas pueden 
dividirse en dos clases, políticas é históricas, pues co- 
mo puramente literarias^ no há llegado á mi noticia 
mais que la Biografía del Excmo. Sr. conde de Florída- 
blancá impresa en Murcia en 4849, y aun esta puede 
incluirse entre las históricas. 
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El amor de su patria ha sido él móvil de su pluma 
para escribir como publicista siempre que se ha pre- 
sentado alguna de aquellas grandes cuestiones, cuya 
resolución po'dia influir mas ó mepos directamente en 
la suerte de España; y su objeto ha sido ^iémpfé ilus- 
tra la materia, descubrir ía verdad y señalar la sen- 
da que según sii leal entender , podia conducir á la 
resolución mas favorable én bien del pais. De este gé- 
nero son: ' • 

La Memoria históricó^egal sobre las leyes de sit- 
cesión á la ^Corona de España. Impresa en Madrid 
por Amar ita, año 1833. 

Juicio impar$ial y breve acerca de la cuestión de 
la reforma de la Constitución de 1 837. Jíadríd por la 
viuda de Calero, año 1844. 

Juicio imparcial de cuestión de la sucesión' á la Co- 
rona de España suscitada por la Inglaterra y la Fran- 
cia con motivo del casamiento de la Serenísima Señora 
Infanta de España doña Maria Luisa Fernanda con el 
Serenísimo Señot Duque de Montpensier. Madrid por Va 

viuda de Calero, año 1 847. 

» • 

Aunque esta* última obra, no vio la luz pública 
hasta después de realizados los regios casamientos, no 
es de aquellas de interés momentáneo^ que desapare- 
cen luego que se ^efectúan los hechos. Llena.de eru- 
dición sobre nuestras leyes y sobre nuestras alianzas 
de familia, y corroborada con documentos interesan- 
tísimos sobre el derecho» internacional establecido en 

11 



Digitized by 



Google 



Í62 

los tratados políticos, y reoopiladas en ella las opi- 
niones y modo de verde hombres señaladísimos como 
di{domáficos en nuestra época; su estudio ofrecerá 
siempre grande utilidad para la apreciacibn y resolu- 
ción decasols análogos, tan posibles y frecuentes, y la 
historia encontrará datos que le facilitarán la espliot- 
oion de acontecimientos posteriores de mucho bulto. 

A estos pueden añadirse otros varios opúsculos 
inédttos, á saber: 

Memoria económico^polftica acerca de la situación 
de España y mediqs de mejorarla; presentada al señor 
don Fernando Vn en r832. 

Proyecto de Constitución para ek caso de revisión 
del Estatuto Rqal, escrito en mayo de 1 836. . 

Memoria dirigida á S. M. la Reina Gobernadora 
sobre la& varias ocurrencias y acontecÜBientos de\ 
tiempo de su Embajada. Fecha en Paris á 27 de mayo 
de 4840, sin contar otros de menor cuantía y varios 
artículos insertos en el Boletín de Comercio. 

Examinados itnparcialmente todos estos opúsculoi»^ 
no diré que todas las ideas que en ellos emite el TÍm^ 
qués sean incontestables/ porque lar iafalibilidad no 
es un don concedido á los* mortales , y en política ya 
he dicho que cada uno tiene su modo de ver; pero 
abundan en esa lógica irresistible- que' deduce las 
consecuencias, no de las teorías, sino de' los hechos: 
se descubre 6n ellos buena fé, porque busca sincerar 
mente la verdad y desea el acierto , y su otyeto es 
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«íraipre altamente liberal al par qua Hionárquioo y 
conservador. 

Sus obras histórica| son lo que deben ser todas 
las de este género, el retrato fiel de la. época > (á 
liarracioQ imparcial de los bechos, y su apreciación 
filosófica para asignar las causas, y marcar los efec- 
tos buenos ó malos que han producido* Primero 
en 4834 publicó en Londres los Apuntes histárica- 
críticos para escribir la hiüoria de la Revolución de 
España defde el año 4820 hasta 1823. Mas bajo este 
modesto título están comprendidos y examinados to^ 
dos los grandes sucesos ocurridos en España desde 
principios de estesiglo^ y aun diestramente enlazados 
oon la época anterior peo* medio de una introdaccíon 
llena de sanos principios políticos» y en la que no se 
echa de menos lá gala y pureza del lenguage. Estos 
apuntes ademas de su interés histórico, han prestado 
un servicio inmenso á la causa de la libertad, por^ 
que señalando con tanta verdad como justicia los des- 
acierto^ que en las dos épocas anteriores hábian 
arrancado violentamente de nuestro suelo d gobierno 
representativo, dejaron señalado el único camino rec- 
to de afianzarlo y consolidarlo eai la tercera* ¡Ojalá 
que todos los hombres que desde 1 833 han influido 
mas ó menos directamente en la suerte de España y 
de su Constitución, hubiesen estudiado desnudos de 
pasión estos apuntes! 

En 1834 publicó otros dos tomos en 4/ con el lí- 
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lulo áe Memorias para escribir la historia contempo- 
ránea de los siete primeros años del reinado de doña 
Isabel II. Estas pueden considerarse, y son efectiva- 
mente una continuación de los apuntes antes citados, 
y de no menor interés que aquellos, tanto por su útil 
doctrina política, cuanto por la verídica relación y de- 
tallado conocimiento de los hechos que refieren. Po- 
cas personas pudieran habernos dejado un cuadro 
mejor colorido de estos siete años fecundísimos en 
acontecimientos que tanta influencia tieqen aun , y 
han de tener por mucho tiempo en el porvenir, de Es- 
pana. Verdad es que pocos hombres pudieran para 
hacerlo reunir las circunstancias' personales del Mar- 
qués. Ageno siempre, á los partidos políticos los cen-* 
sura ó alaba, los apoya ó combate con entera liber- 
tad, porque ningún compromiso se ló impide. Inde- 
pendiente por su nacimiento, por su posición, y mas 
que todo por su carácter, se desentiende d^ las per- 
sonas á lasque {)rocura siempre tratar con el mayor 
coméditniento, y respeto, pero dice la verdad, por 
amarga que parezca, sin cuidarse nunca del efectd que 
pueda producir en pro ó en contra suya. Dedicado 
desde sus primeros años á la 'carrera política, tenía 
copocimientos bastantes para comprender la que se 
seguía en esta época dentro y fuera de España, y la 
describe' y analiza con exactitud: y colocado ventajo- 
samente en las dos atalayas de Europa, en las capita- 
les de Inglaterra y Francia, que son indudablemente 
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los grandes ceatros de la política europea , descubre 
la interioridad de los negocios, percibe sus medios y 
fines, comprende y esplica sus tendencias con claridad 
y sencillez; y en fin puesto como Embajador en la ne- 
cesidad de tomar una parte muy principal en los nego- 
cios del pais, los ha podido conocer en sus mas mí- 
riimbs detalles, y legarlos á la posteridad pintados 
con sus verdaderos colores, y corroborados Con los 
numerosos é interesantes documentos justificativos que 
su alta posición le proporcionó recoger y utilizar. 

Tengo noticia que tiene entre manos y Tnuy ade- 
lantado otro tomo de Memorias que debe comprender 
un período de otros siete años, esto es, desde 1841, 
á fines de 1847. El interés de estas Memorias natu- 
ralmente ha de ser grandísimo, tanto por la magni- 
tud de los acontecimientos que en ellos han tenido lu- 
^ar, no de menor bulto é influencia que los de las 
épocas anteriores, cuanto porque la parte que en ellos 
ha cabido á su autor, es mas íntima, mas Identificada 
con la situación y con el gobierno. 

De modo que el Marqués sino ha escrito la His- 
toria de España de la primera mitad del siglo XIX, 
ha reunido gran copia de materiales para hacerlo: ha 
allanado un camino que sin este recurso hubiera sido 
de una dificultad y escabrosidad inmensa; á mí modo 
de ver ha trazado con tino la fisonomía délas diferen- 
tes épqcas políticas qxx^ este período abraza, y ha pres^ 
tado m servicio de gran valía á su patria y á las le^ 
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Iras. La posteridad tendrá en mucho aprecia sa Ir»- 
bajo» los historiadores de Europa , y pártículárinenie 
los de España» tendrán que consultarlo, y citarán su 
nombre con respeto. 

Después ha publicado un ligero pero bien entendi- 
do trabajo con el título de Discurso sobre las Cortes 
de España en los tres últimos siglos» leído en la se- 
sión ordinaria del viernes 5 de julio de 1 850 » á la 
Real Academia de la Historia, que tiene la honra de 
contar entre sus individuos á tan distinguida é ilus-> 
trada persona. 

También acaba de pagar un doloroso pero justo 
tributo de amistad á la memoria del Excmo. señor 
don Pedro Tellez Girón, Príncipe de Anglonapublioai»- 
do su biografía. 

En vista de los hechos que acabo de referir, y dei 
catálogo délas obras que he citado, se ve de un mo- 
do evidente que la vida entera de este hombre públi- 
co ha estado esclusivamente consagrada al servicio 
de su patria, por cuyo bien ha trabajado sin descan- 
so cuarenta anos seguidos; sacrificio tanto mas digno 
de aprecio, cuanto que su cuna y los bienes de fortu- 
na heredados de sus mayores le convidaban á disfru- 
tar de la tranquilidad y goces de la vida privada* 
Goii el mayor desinterés, sin ambición de ningún gé^ 
ñero» trabajó siempre con afán por su patria, y cuan- 
do esta necesito sus servicios se los prestó con lealtad 
y celo, sacrificándole su tranquilidad y lanzándose 
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en la azarosa carrera política en la que ha consumido 
sus mas flwidos años y parte de su fortuna. 

Ageno siempre á los partidos y á las pasiones, 
ooncíbió un plan político fruto de su profunda me,di-^ 
taoíon y trabajo y de su larga esperiencia, y jamás se 
ha separado de él. Bueno ó malo este pensamiento se 
apoyaba en sus oonvíciones y en su conciencia,, y nf 
nunca renunció á la& primeras, ni obró contra laa 
májumas de moralidad tan profendameiite arraigadas 
en la segunda* Cuando los acontedmientos que por 
desgracia han aftijido á esta nación se lanzaron en ub 
camino que creyó que nó podia seguir sip contra^e^ 
cirse á sí mismo, $íq faltar i su pundonor, abandonó 
con entera abnegación los negedos y se retiró á la vi* 
«la privada. Pero aJH se dejaba sentir tambieo en el 
fondo de su noble ooraason et Dulds amor PatrÚB^ é 
impulsado por este amor que ha sido el ídok> de su vi** 
da^ la servia en el silencio de su gabinete escribiendo 
las interesantes obrasr de que acabo de^ar noticia. 

Tal hft sido hasta^ el presente el Excma. Sr» Mar^ 
qoés de Miraflores que aun puede prestar grandes 
servicios, aun puede ser áUl al drooo y á las institu-* 
cienes liberales, á cuyo sosten ha coasagado su vida* 
Tales su' iel retrato calcado sobre los hechos consig- 
nados en 9UI» escritos, ea su» diecorsos, en sus 0090^ 
ciaeiones, y en los documealos ofídiales^ no desmentí^ 
^ ni impugnados hasta «hora oi por la prensa ni por 
la opinioB . 
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No se si al bosquejarlo me habré dejado llevar de 
la impresión favorable qae el estudKo detenido de su 
vida pública produjo en mi ánimo, pero protesto que 
he procurado con todas mis fuerzas buscar la verdad 
pura en los hechos, presentarlos tales como los he con- 
cebido, ó como han libado á mi noticia, y por ellos 
le he juzgado con independencia absoluta de toda otra 
consideración de afecto ó de gratitud personal. Mas 
diré, he buscado con afán en su vida política . algún 
desacierto grave, algún yerro trascendental, alguna 
contradicción entre sus convicciones y sus actos ^ra 
impugnarla y combatirla, á fin de que su Biógrafia no 
pareciese un memorial laudatorio, pero no . la he en- 
contrado. ¿Y por este temor pueril habia de faltar á 
la justicia? Si los hechos en que apoyo mis opiniones 
son ciertos, si merecen justoselogios, ¿por qué negarse 
los? Conociendo al Marqués ¿podia ignorar que mis 
elogios sino fuesen merecidos serian impugnados y re^ 
chazados por él mismo? Si, lo serian indudabiepoieD- 
te; porque estoy convencido de que este pequeño tra- 
bajo no puede añadir un tilde mas á su alta reputa- 
ción y á su indisputable mérito. No puede mi insigni- 
ficante opinión darle nada que no tenga. 

Pero yo al examinar sus Memorias habia leido las 
lineas que he copiado al principio, me llamó la aten- 
ción la seguridad de conciencia, la tranquila convíc-^ 
cion con que decia á todos amigos y enemigos: Salí 
ie mi carrera pública mucho mas pobre que la empecé ^ 
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pero salí de ella puro y contento de mí mismo; sino lle- 
ga el dia én que mis contemporáneos me hagan justicia, 
me la hará la posteridad: y entonces quise contribuir 
con mis escasas fuerzas á hacerle esa justicia que de 
derecho le corresponde, cuándo todavía puede verla; 
quise escitar á otras personas mas entendidas para 
que con mas elementos que yo le paguen este tributo; 
quise también presentar al trono un subdito un defen- 
sor leal, ala nación un servidor fiel, á la nobleza y á 
la juventud un ejemplo digno de imitación, y á la 
posteridad un recuerdo, para que también le haga 
justicia y tribute honor á su nombre. 



•, FIN. 
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